
		
			[image: portada_Poesia_Alfredo_Gangotena.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			1904 - 1944

		

	
		
			ALFredo gangotena

			pOeSíA

			
				
					[image: ]
				

			

			CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA

			2015

		

	
		
			Poesía

			©  Alfredo Gangotena

			Tercera Edición CCE - 2015

			ISBN: 978-9978-62-810-2

			Derechos reservados

			Editor: Patricio Viteri Paredes

			Portada:  Altar, de Pérez Celi

			Diseño portada y versión digital: Santiago Ávila S.

			Corrección: Flor de Té Chiriboga

			Diseño y diagramación: César E. Salazar O.

			Retrato interior: Enrique Estuardo Álvarez

			
			

			
				[image: ]
			

			Casa de la Cultura Ecuatoriana Benjamín Carrión

			Dirección de Publicaciones

			Avdas. Seis de Diciembre N16-224 y Patria

			Teléfono: 222 1006 ext. 213

			Email: gestion.publicaciones@casadelacultura.gob.ec

			Quito, Ecuador

			
				
					PÉREZ CELIS (Buenos Aires, 1939-2008). Fue un multifacético creador de proyección internacional y uno de los artistas argentinos que más expusieron en el exterior. Su pintura estuvo centrada en la abstracción, con utilización de símbolos geométricos, y se caracterizó por fuertes contrastes de luces y sombras, el tratamiento gestual de la materia y una importancia decisiva dada al color. Exploró casi todos los soportes plásticos, incluida la pintura mural. Vivió en Montevideo, Caracas,  Nueva York y Miami. En Estados Unidos adoptó el acrílico como materia y fue invitado a exponer en la OEA. Exhibió muestras retrospectivas en el Centro Cultural Recoleta (1985) y en el Senado (1989), y el Palais de Glace de Buenos Aires le organizó una exposición homenaje en 2001.

					Portada: Altar, 1991. Mixta sobre tela, 67 x 149 cm.
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			Liminar1

			Marco Carvajal2

			Alfredo Gangotena, poeta ecuatoriano que dejó una producción poética tanto en francés como en español, es hasta nuestros días poco conocido y no muy comentado. A su poesía se debe la existencia del pequeño e informal campo de los gangotenistas, personas obsesionadas con interpretaciones de sus versos inagotablemente para indagar en su misterio, la fuerza de su abstracción y su complejo andamiaje relacionado con las ciencias, la filosofía, la conciencia de la enfermedad.

			Hacía tiempo me preguntaba cuándo será el momento en el que se enseñe Gangotena en las clases de literatura ecuatoriana en los colegios. Muchos pasamos (verbo en presente y pretérito simple) los años colegiales leyendo Huasipungo, Cumandá, los cuentos de Pablo Palacio. Muchas veces, César Dávila Andrade es mencionado o ignorado en los establecimientos educativos, pero se halla dentro de las antologías. Pocos imaginan al poeta desconocido que regresó al Ecuador en 1928 después de una permanencia de siete años en Francia y que se encontró con un mundo político e intelectual que iba tejiendo una literatura nacional que le era ajena. Alfredo Gangotena escribió, aproximadamente, entre 1916 y 1944. Empezó escribiendo en español bajo las marcas del modernismo, hacia 1922, viviendo en Francia, cambió al francés y escribió en esa lengua hasta los años treinta. Luego volvió al español, lengua en que escribió hasta su muerte. Gangotena se enfrentó a una incomprensión de su obra al no ser afín a sus contemporáneos ecuatorianos; no escribió a favor ni en contra del indigenismo, por ejemplo, ni fue un intelectual de izquierdas. Su poesía, fuera del marco, era propia a él, a un fascinante universo difícil de entender.

			En otras palabras, lo que pasa y pasará con muchos lectores —al igual que conmigo hace cinco años—, al abrir por primera vez un libro de Gangotena, será que se pregunten quién es el poeta y rápidamente busquen en las primeras páginas su información biográfica. Pues Poesías, un esfuerzo de dos gangotenistas, Filoteo Samaniego y Gonzalo Escudero, es la traducción del francés al español de un conjunto de obras de Gangotena. No es frecuente encontrar la mención de la «traducción» y preguntarse por qué Gangotena escribió en francés. Es así como comienza el camino de muchos —incluyéndome— por los laberintos para descubrir al personaje bilingüe, al escritor «exiliado de los cánones de la literatura ecuatoriana» y al poeta que se expresaba a través de un «vivir-entre-dos».

			En cuanto al bilingüismo y el proceso de adquisición de una lengua, quedarse con una simple explicación biográfica de Gangotena como el hijo de hacendados que viajó a educarse a Francia, como hacían las élites de América Latina, es un error, ya que tanto el francés como el español son para Gangotena una fuente de creación que va más allá del hecho de dominar otro idioma. La decisión y las razones que lo llevaron a escribir gran parte de su obra en otro idioma suelen conducir a un debate que pasa por argumentos como imputarle un proceso de aculturación inevitable, escribir en una lengua dominante, el francés en este caso, una enajenación y refutación de su origen, una rebelión contra el padre, pues en francés puede expresarse casi «en secreto». Las interpretaciones difieren, pero lo que impresiona más aún reside en una escritura que no pierde su grandeza de contenido ni su lirismo al cambiar de lengua. Sus poemas en los dos idiomas provocan una impresión contradictoria: por un lado está cierta incapacidad de penetrar en las palabras, y, a la vez, por otro lado, una seducción por los misterios presentes en esta poesía.

			Una asociación relevante que hacemos con una lengua es la «identidad», tan necesaria para pertenecer a una literatura. Poco le interesó a Gangotena escribir y comprometerse a cuestionar la situación política del Ecuador, así como tampoco le interesó pertenecer a las vanguardias francesas. La «identidad nacional» persiguió a Gangotena, ocasionando que no figurase dentro de los cánones de la literatura nacional. El juego entre dos idiomas le significó una treta que dio como resultado a un poeta exiliado de la literatura ecuatoriana.

			Para cada escritor, la adquisición de otra lengua además de la materna significa también una transformación y una confrontación. Por un lado tiene lugar una transformación, porque escribir en otra lengua es demandante. Por otro lado, está la confrontación, porque significa tener una posición frente a la nueva lengua ya que el viaje que la acompaña se manifiesta como un proceso de ruptura. 

			El «exilio literario» en Gangotena traza el horizonte de muchos de los que abordamos su obra. En su poema Crueldades, Gangotena nos dice: «aprendo la gramática de mi pensamiento solitario». Es inevitable el deseo de adentrarse en los versos para comprender una poesía que nos lleva en direcciones misteriosas y profundas. Un lector de Gangotena se encontrará con varios obstáculos, que van desde la incertidumbre de una poesía que se mantiene hermética hasta la sensación de no entenderla. A pesar de ello, el lector no deja de desear entrar en el «yo» de Gangotena. «Vivir-entre-dos» es para Gangotena vivir en el exilio interior, centrado en la necesidad de encontrar una exégesis del ser donde la persecución del misterio sea la constante. 

			Gangotena no tomó las modas literarias como una manera de insertarse en ellas, sino que adaptó las modas literarias a su estilo personal. La indefinición lingüística y cultural de esta poesía es una oportunidad para la reescritura, algo que caracterizaba a Gangotena, ya que «su constante afán de volver sobre su materia prima» era la prioridad para la creación poética. Es decir, Gangotena tenía la oportunidad de «re-escribir» su poesía en el dominio de los dos universos lingüísticos. «Vivir-entre-dos» fue una ventaja para el poeta ya que podía mecanografiarse repetidamente, corregirse, pulirse y transcribirse nuevamente.

			Volverse un gangotenista requiere no solo de una comprensión de la obra del poeta, sino también de una disposición para analizar el ambiente literario, cultural y social que enfrentó el poeta. Los movimientos vanguardistas abundaban en París, el centro de irradiación de la cultura en aquel momento, y el realismo social en América Latina iba tomando forma y cada país del continente empezaba a mostrar un compromiso social en su producción literaria. Alejado de las vanguardias, Gangotena no pertenecía a la cultura literaria francesa y, como latinoamericano, no escribía sobre la realidad de su país de origen, lo que tanto en Francia como en Ecuador provocó cierto olvido de su obra. 

			Su poesía era un diario personal, la bitácora para un viajante donde el horizonte era la búsqueda de un astro que lo liberara de su angustia existencial. El trabajo literario de Gangotena puede ser abordado desde diferentes aspectos: por el contenido intelectual de sus obras, que llegan a tener espacios vastos que van desde las corrientes filosóficas y el estudio de Hegel hasta las teorías físicas de Einstein, por sus poemas dedicados a Marie Lalou, por cómo afronta la muerte en muchos de sus poemas con una prematura despedida, por sus amistades y dedicatorias en sus poemas o por su tensa relación familiar. Cabe resaltar que los sentimientos en su poesía están presentes y a la vez desconciertan y encantan al lector. 

			Este libro estará en manos de varios lectores: quienes deseen saber más sobre Gangotena, hayan escuchado sobre él y deseen leerlo, y quienes lo lean por azar, quienes poco o nada sabían sobre nuestro poeta. Bastará leer algunos de sus poemas para quedar seducido por el poder de esta poesía. Bastará no entender un poema del todo para empezar un camino de interés sobre sus obras. Su poesía nos ofrece la oportunidad de abordar al poeta que ha resurgido gracias a nuevas aproximaciones sobre su obra. El camino de un gangotenista comienza por la incertidumbre, por la descolocación, la fascinación y el desconcierto. Que sea este el comienzo de uno de ellos. Muchos gangotenistas imaginamos clases en colegios sobre literatura ecuatoriana donde el profesor toque el realismo social e interrumpa la clase con un rotundo «pero»: una conjunción adversativa introduciendo a Gangotena, un poeta ajeno y a la vez importante. Poesías recoge poemas y versos que podrían ser el comienzo de nuevos itinerarios para comprender la poesía ecuatoriana. 

			

			
				
					1	Esta edición actualizada de Poesía se basa en aquella que realizó la Casa de la Cultura Ecuatoriana en 1956. Para mantener un orden cronológico, los Poemas Varios se colocaron al principio de este libro, y se añadió la traducción al español de dos versos en francés que faltaban en la primera edición (agradecemos la colaboración de Cristina Burneo, PhD, profesora de la Universidad San Francisco de Quito y experta en la poesía de Alfredo Gangotena). Al final de la obra hemos añadido un extracto del Retrato de Alfredo Gangotena, de Carlos Tobar Zaldumbide.

				

				
					2	Estudiante de Maestría en Letras-Traducción, Universidade Federal do Paraná (UFPR), Curitiba-Brasil, 2015. Tesis de licenciatura sobre Alfredo Gangotena, Universidad San Francisco de Quito, 2014.

				

			

		

	
		
			Prólogo

			“Llama de Amor viva”: —uno de esos envidiables títulos que los autores geniales saben encontrar para ciertas obras suyas— y, en nuestro caso, San Juan de la Cruz para una de las suyas en que declara en canciones las que “hace el alma en la íntima unión con Dios”.

			No puso Alfredo Gangotena a su poemario en conjunto, pues no lo recopiló ni dejó que lo hiciera esa plebeya igualitaria que es la Muerte, título alguno significativo y clave de su oculto y propio tras de su obvio y común sentido.

			A mi cuenta y riesgo, tal vez no muchos ni graves por mi fraternal amistad con el poeta, me atrevería a plagiar su tantico el título de la obra citada de Fray Juan; y dar a toda la obra poética de Alfredo Gangotena el título de “Llaga de Amor viva”.

			En carne viva, sin dermis ni epidermis protectoras, vivía Alfredo Gangotena. En este volumen de Poemas está su autor no “de cuerpo presente”, sino de “alma presente”; y presente en un cuerpo verbal “en carne viva”, a la intemperie e inclemencia de la atmósfera exterior, del llamado mundo físico y del mundillo humano; y expuesto, y aun expósito, a los rigores más despiadados de su propio mundo: el interior.

			Que no se le dio su vida al poeta Alfredo Gangotena como forma sustancial bien avenida con un cuerpo físico perfectamente organizado, —así la sentía un griego clásico—, ni como espíritu de inatacable núcleo sustancial, rector de una máquina montada en geometría y álgebra, —tal Descartes—; vivía su vida Alfredo

			... en este cuerpo

			de soledad y golpes

			(Vigilia adentro).

			Y la vida con que vivía su alma, le hacía hablar o exclamar así:

			“Pasaré la noche en prenda

			De soledad, con el alma ahita, a tientas,

			Con el alma enjuta, en sienes de sudores y tormentas”.

			(Tempestad Secreta, III).

			Quien así sentía su intravida, —diré imitando término bien conocido de Ortega y Gasset—, la intravida de su cuerpo, la intravida de su alma, tenía que respirar por la herida, por la Llaga; hablar por ella, en lenguaje especial, apropiado, doliente, en grandes alentadas, o perdiendo frecuentemente el aliento, rompiendo ritmo y medida, hechos para quienes la vida poética, y la vida en su totalidad, se les habrá dado para el natural e inmediato menester de vivirla, no para el innatural y trágico de padecerla.

			La vida del Poeta Gangotena respiraba por una herida, —por herida hecha consustancial y familiar, por Llaga—, que no pertenecía al grupo de las dolencias que nos vienen por la especie animal en la que se clasifica a los hombres; respiraba, hablaba, —en poemas—, por “Llaga de Amor viva”. No siempre el Amor es Llaga; y aun procuramos que sea lo contrario; no siempre el Amor es vivo, o está viviente; y si lo está, no es en virtud o por virtud de ser Llaga. Se cae de su peso el que no toda llaga lo es de Amor.

			La palabra poética de Alfredo está dicha por boca precisamente de “Llaga de Amor viva”. De Llama a Llaga de Amor, el resbalón es pequeño, y no precisamente por empujoncitos de la rima.

			“¡Oh llama de amor viva,

			Que tiernamente hieres

			De mi alma en el más profundo centro!...

			¡Oh cauterio suave!

			¡Oh regalada llaga!”

			(S. Juan de la Cruz, ibíd.).

			El mismo Alfredo dio el breve paso de Llaga a Llama cuando intentó darnos “el relato de mi ser en la existencia a lo largo, en el proceso de un poema. Este será Perenne Luz”. Quiso interpretarse como Luz, cual Llama, porque se vivía como Llaga de Amor; y por Amor veníanle a la Llaga misma calidades de Luz interior, de Llama incolora e invisible, más potente, aun en lo físico, que las llamativas y coloreadas.

			El Poema “Perenne Luz” comienza así:

			“La noche tan de cerca, y tan desnudo golpe a expensas de mi

			corazón.

			Dolorosa mano mía no aciertas a caer,

			suspensa en aquel trasluz de movimiento

			de tu imprescindible exclamación”.

			A esto llamaba Alfredo interpretarse como Perenne Luz. Llama de Amor viva, Llaga de Amor viva. Y la imprescindible exclamación, lo que clama la Luz, no es otra que aquella palabra preferida y acariciada por el poeta en sus otros poemas: Desolación, Desolación. (Tempestad secreta, III, IV, Noche, Orogenia).

			De “Temple de soledad y extrañeza”, nos hablaba Fray Juan; de cuerpo de soledad, alma, prenda o presa de soledad, habla la Llaga de Alfredo.

			“La luz naciente que en soledades llevo a los más altos ayes”.

			Luz, soledad, ayes; la dualidad y ambivalencia de Llama y Llaga. (Cf. Tempestad Secreta, 1). Frente a tal dualidad de Llama y Llaga, la vista nos regala con un universo consecuente y racional:

			“Las razones de la vista: aparecen consiguientes las llanuras

			cárcavo de las selvas”.

			(Ibíd, verso, 1)

			No se puede vivir a la intemperie; menos aún, en carne viva, en llaga. Alfredo fue en busca de aislantes, de piel suplementaria. Y creyó, con una cierta dosis de duda, que matemáticas y filosofía servirían al efecto. No pasarán de paños calientes.

			En sus cuadernos de física y matemáticas de la Escuela de Minas de París, la herida de Amor, —no transformada aún en Llaga—, se divertía, un poco cruelmente, entreverando versos con fórmulas, por si acaso surgiera una especie híbrida, matemático-poética, remedio ambiguo de su ambigua dolencia.

			Gangotena recordaba muy bien a otro doliente de parecida enfermedad y quien, en parecida fase de la misma, echó mano de semejante híbrido remedio: Pascal.

			“Oh Pascal,

			El espíritu de aventura y de geometría

			me aprisiona en avalancha.

			¡Y acaso yo no soy sino el acróbata

			Sobre las geodésicas y los meridianos!

			Pero como tú, pequeño Blas, antaño,

			De espaldas bajo las sillas,

			Estoy royendo con gran estrépito los travesaños”.

			(Orogenia: “Cuaresma”).

			Agravada la vida —en herida en vida— en llaga, ya en sus últimos años, —ahora sabemos que eran los últimos—, todavía buscaba en las teorías físico-matemáticas más recientes improbable y desesperado remedio; una epidermis para sus males, para su alma y cuerpo en carne viva.

			Se nos han conservado sus notas marginales a Le Principe de Rélativité et la Théorie de la Gravitation, obra de Jean Becquerel; todavía recuerdo, allá por los años 40-41, en San José de Puembo, las noches en que, nuestro poeta, en igual postura que la descrita en el poema citado del año 28, por tierra, casi bajo las sillas, el ruido a cuenta de Chopin o de Debussy, —y perdón por el término “ruido”—, leía a Becquerel, y anotaba junto a sus fórmulas matemáticas las poéticas que habrían de constituir no mucho más tarde la base de su Hermenéutica al Poema Perenne Luz.

			¿Con qué epidermis de física, matemáticas y filosofía intentó el poeta defender su carne viva y su vida en carne viva?

			—Con matemática y física relativista; con filosofía existencialista. y aun mejor, con lo que de todo eso pudiera servir, según sus urgencias vitales, a remediar y aliviar su estado de “alma en pena”, de “vida en llaga”.

			Y a ratos le servía la fusión relativista de espacio y tiempo, la función cósmica de la luz:

			“Hoy, cuán bien, oh luz, aciertas entre tejidos y asperezas a

			descontarme espacios,

			A circundarme de vecindades el corazón”.

			(Perenne Luz).

			Perenne luz, significaba, —y la vivía el poeta— como “dos vocablos asimilados en un conjunto espacio-temporal, en una presencia física” (Hermenéutica). Juntos espacio y tiempo, bien juntos, fundidos en una fórmula, —mística, la llamaba Minkowski, y lo repite el poeta aquí, un poco con anhelos de palabra mágica—, tal vez dieran al que se vivía como Llaga de Amor viva, en carne viva, una sensación de presencia física, firme, real, cura y remedio de su soledad, de su desolación. Si no cura; sí, al menos, alivio momentáneo: “Hoy...”. Y buena falta le hacían hoy, ayer, y todos los días.

			“La noche tan cerca, y tan desnudo golpe a expensas de mi

			corazón”.

			(Perenne Luz, 1).

			Alivio breve, fugaz, raquítico:

			“Menguada luz, de escaso asilo”.

			(ibíd.).

			La relatividad misma se encargaba de advertirle que entre luz y materia no hay más que distinción de estado, no de ser. Y si la luz ofende las llagas, ¿cuánto más lo hará la luz en estado de materia?

			“Tu propia luz endurecida,

			Como aquella, a expensas de la nada, claridad conjunta de los

			universos astros”.

			(ibíd.).

			La presión de la luz sobre su carne en carne viva, le hacía exclamar:

			“Y aquel rayo saturado de presión en su premura,

			Desnudo y devorante como el tiempo, de hito en hito me atraviesa”.

			(Tempestad Secreta, II).

			Si la luz no ofrece más que transitorio y no muy seguro refugio, piel harto transparente para “rayos saturados de presión y en premura”, ¿quién sabe si el Mundo, como Bloque universal de las cosas, como Unidad de unidades, ofrecerá al poeta un más seguro asilo, un aislante entre su vida en carne viva, y las cosas durables, duras, endurecidas, por durables precisamente, por bien fraguadas en geometría, en inmutabilidad, en impersonal idealidad?

			El concepto de Mundo, introducido y puesto en circulación por la filosofía existencialista, alemana y francesa, que el poeta conocía por Sartre, y por los trozos fundamentales que tradujo Corbin al francés del original alemán de Heidegger, parecía, un poco optimistamente, ofrecerle un refugio y un alivio.

			“¿A dónde van mis pasos? Me veo entrar de lleno en esta soledad, en esta reversible acumulación de mí mismo, del ser en mí, entrar tan cargado de relación, de experiencias concomitantes, a un mundo que en esta circunstancia, sin embargo, trata de eludir, en voluntad expresa de primeramente encontrarme en mí mismo, y en vista de la ulterior y capital experiencia, aquélla de la vuelta al mundo.

			Volver al mundo; volver en vuelta de inmediato y sensorial, a conceptual conocimiento.

			En soledad tal que las cosas acuden a mí, únicamente fundadas en su visibilidad, de manera que extáticamente me acomodo a su presencia. Visibilidad que es la mejor que nos sujeta a su presencia, de donde podemos deducir que esta visibilidad es así mismo la que mejor nos lleva a una necesidad de totalidad del mundo, de espacio y tiempo, la que nos asegura esta presencia en la totalidad de las formas. Lo homogéneo, espacio-tiempo, como soporte de las cosas heterogéneas en su presencia. Me encuentro en dualidad, entonces, con lo presente físico y la luz, en este encuentro, como hacedora en mí de las formas actuales de las cosas en cuanto yo extático”.

			(Hermenáutica)

			Extraña, y para mí desconocida, fusión de relatividad y existencialismo. Resuenan en acorde, forjado por el poeta, casi forzado por él, Einstein, Sartre, Heidegger.

			Tener bien presente el mundo, sentirse con piel de cosas, con epidermis de luz, con dermis de espacio-tiempo, bien fundidos, en bloque, por Einstein; y todas las cosas fraguadas en bloque más compacto, en Mundo, por Heidegger; y el yo, —él, el poeta Alfredo Gangotena, el hombre de carne y huesos, unamunesco, él “en carne viva”—, extático fuera de sí, huido, escapado de ese su cuerpo

			“de soledad y golpes”,

			de ese su cuerpo ocupado en morirse,

			“Y mi cuerpo está ocupado en morir”,

			(Ausencia, VI).

			de ese su cuerpo, lugar de infierno, sombría y desigual arcilla

			“Esta comarca de infierno y de esta sombría y desigual arcilla”.

			(Ausencia, V).

			La escapatoria y perdimiento en el Mundo, en un universo espacio-tiempo-luz-yo extático, no llegan a liberación; no podían llegar a tanto. No sólo por motivos filosóficos y científicos, sino porque, quien vive en carne viva, cual Llaga de Amor viva, con vislumbres de “Llama de Amor viva”, está en trance de muerte, en agonía: lucha a vida y muerte con la vida y con la muerte.

			Ya en Ausencia (1928-1930) habíase quejado el poeta de la importunidad, pública y molesta, de la Naturaleza; de la insistencia ostentosa de sus reinos; y pedíale que dejara en paz al fantasma de raza antigua, doliente de corazón, que así a sí mismo se sentía:

			“¡Yo te abomino, Naturaleza!

			Tierra torva ¿qué tengo que hacer con tus reinos?

			Piensa más bien en el árbol nutrido de ceniza cuya savia es

			desesperanza.

			¡La acónita, el trigo y tantos granos anhelan tu socorro,

			Naturaleza!

			Tantos granos y la adulta hierba y también la paja bravía quemada

			por las tempestades, la paja y la hierba siniestra de los

			vientos”.

			(Ausencia, V).

			“¡Olvídame, Naturaleza!

			Soy apenas un fantasma en tu silencio.

			¿Qué razón tendrías de iniciarte en los secretos de mi espíritu?

			¡Necesariamente, un fantasma de vieja raza!

			¿O más bien la forma lograda de un corazón que se atribula?”

			(Ausencia, V).

			Para la Naturaleza, para las flores, objeto de admiración tenían que ser las abstrusas sílabas, las hileras de versos, unas más rectas, otras más torcidas, —medidas en metro clásico—, que surcan, aran, desgarran su desesperación, lote de su alma fatigada y brumosa, fatigada y vacilante:

			“Mi alma está brumosa, cansada y vacilante”.

			(Ausencia, X).

			“Triste y solitaria”.

			(Ausencia, X).

			“Las flores, en su cordura, se abisman en las mil sílabas abstrusas

			que surcan mi desesperanza”.

			(Ausencia, V).

			Por esto el poeta, después de descubrir el mundo, descubre “un camino mejor hacia el ser: el cumplimiento, en toda suma, en el amor” (Hermenéutica).

			¡El tremebundo, y ocasionado, tema del Amor! En Llaga de Amor viva, —que tal ha sido nuestra definición de Alfredo Gangotena, en cuanto poeta, expresión del hombre que era—, nos falta tocar ese punto de cómo sentía el Amor, cómo lo vivía quien en carne viva vivía, en cuerpo de soledad y de golpes, en alma fatigada y brumosa, fatigada y vacilante.

			Y antes de entrar en él, séame permitido transcribir un texto precioso, —que por una buena casualidad se me vino no hace mucho a las manos—, clave para descifrar tal enigma, que lo es y grande, de cómo una persona, que no somos nosotros, y que, por remate, es “llaga viva”, siente y habla del Amor, de Amor en llaga, de Amor en carne viva.

			“Una de las principales diferencias que separa al hombre de las culturas arcaicas del hombre moderno reside justamente en la incapacidad en que se encuentra este último de vivir la vida orgánica (en primer lugar la vida erótica y de nutrición) como un sacramento. El Psicoanálisis y el materialismo histórico han creído encontrar la confirmación más segura de sus tesis en la importancia del papel que juegan la sexualidad y la nutrición en los pueblos que se encuentran aún en la fase “etnográfica”. El Psicoanálisis y el materialismo histórico han descuidado sin embargo el valor, diríamos aún la función, completamente diferente, con relación al sentido moderno, que tienen el erotismo y la nutrición para estos pueblos. Estos no son sino actos fisiológicos para el hombre moderno mientras que para el hombre de culturas arcaicas son sacramentos y ceremonias cuyo intermediario sirve para comulgar con la fuerza que representa la Vida misma. Veremos más tarde que la fuerza y la Vida no son sino epifanías de la realidad última; estos actos elementales se convierten, en el primitivo, en un rito cuyo intermediario ayuda al hombre a aproximarse a la realidad, —a insertarse en lo óntico—, liberándose de los automatismos (desprovistos de contenido y significado) del devenir, de lo “profano”.

			(Mircéa Eliade, “Tratado de Historia de las Religiones,

			Payot, París, Biblioteca Científica, 1949, pág. 40).

			En los pueblos arcaicos, y restituyamos su fuerza a la palabra griega “arché”, que es origen, primero, primario, originario, originante, venerable, antiguo, principio, príncipe...—, los actos que para el hombre moderno, para el “profano”, guardan solamente una significación fisiológica, natural, —como los actos de nutrición y de sexualidad—, tienen para el “arcaico”, para el auténtico “primitivo” y primigenio, valor, sentido, significación de sacramentos, de misterios, de actos de comunión con el Ser, con la Realidad última, con la Vida, con la Fuerza Cósmica. Todos los actos naturales, sobre todo los sexuales y nutritivos, son “epifanías”, “teofanías”, —para emplear los términos o categorías de Mircéa—, es decir: manifestaciones, revelaciones de Dios. 

			El Amor, tal como lo vive nuestro poeta, tiene mucho más de Amor cosmogónico que de Eros individuado y especificado en hombre, y sexualizado en los dos sexos del Hombre. Hesíodo entendería mejor al poeta Gangotena que cualquiera de los psicoanalistas, inclusive los practicantes del psicoanálisis existencial, aconsejado por Sartre.

			Entre la “Physiologie de l’amour”, de Balzac; y el “Traité de l’amour de Dieu”, de Malebranche, cabe un término. medio, oscilante, entre ambos extremos. Por muy sorprendente que, a primera vista, pueda parecer el fenómeno, S. Juan de la Cruz no menciona ni una sola vez a Dios en ninguno de sus poemas: “Canciones” de Subida al Monte Carmelo, Noche Oscura, Cántico Espiritual, Llama de Amor viva. Tampoco mienta el nombre de Dios ni una sola vez el Cantar de los Cantares. Se habla en ellos del Esposo, de la Esposa, del Querido, del Amado. Y no se ha de atribuir a casualidad semejante omisión. El Amor no es persona alguna, aunque pueda, con cierta intrínseca y casi invencible dificultad, apersonarse e individualizarse. Quítesele al Amor el éxtasis, la salida y huida de sí, del individuo, que lleva consigo, y no por accidente, y pregúntese uno a sí mismo si el Amor es aún Amor.

			Por algo sólo el Cristianismo ha insistido, y aun puesto en dogma, que Dios es Amor, Caridad. Los dioses griegos pueden tener amor, pero no son, ni es ninguno de ellos, El Amor. 

			Es el Amor, para volver a nuestro poeta, Llaga viva, y Llama viva; llaga peligrosísima para la vida del individuo, que aun lo son para su individual vida las materiales y sensibles llagas; llama consumidora de la individualidad, como destructora es la llama física del cuerpo más definido y defendido por sus límites, contornos y especie.

			El poeta Alfredo, sintiendo así, en plan cosmogónico, supraindividual, extrapersonal, el Amor, viviéndolo como Llaga y Llama, llaga de la vida que la pone en carne viva, llama de la mente que consume lógica y definiciones y la trueca en poesía, de la más suelta en ritmo y metro, nos hablará en sus poemas del Huésped, Amor, de la Amada, de la Esposa, Adorada, Mía de mis años... Ni una vez, de mujer ...Que tampoco lo hacen los místicos.

			Claro que Gangotena no tan sólo no vive el Amor como esencial y propiamente personalizado o personalizable, individuado o individuable, sino que tampoco llega, por motivos que son él mismo, Gangotena, en cuanto original único posible de una única edición, al tipo de amor de un místico, como S. Juan de la Cruz.

			Bastará recordar la última estrofa de la Subida al Monte Carmelo:

			“Quedéme y olvidéme,

			El rostro recliné sobre el Amado,

			Cesó todo, y dejéme

			Dejando mi cuidado

			Entre las azucenas olvidado”,

			y leer, en su indicado sentido, el final de Perenne Luz:

			“El deseado cuerpo a su poder de luz se entrega,

			A sus mejores aguas.

			Tal es mi consumo: 

			De transparencias suyas, y señales en el retiro incalculable de los

			astros”,

			y aquella otra, final de Tempestad Secreta, II.

			“Abridme a la vida las puertas, los portales,

			Cuantos lechos,

			Los holanes.

			Dadme aliento.

			Es de cena la holganza:

			Ya en mi cauce

			Se desborda a plena fuente.

			Tan adentro,

			La inaudita, la deseada,

			Sangre viva de la Amada”.

			Aun la respiración normal, medida, pausada de S. Juan de la Cruz queda aquí sustituida por alentadas, por entrecortadas palabras, por frases tan largas que dejan sin aliento, —mejor dicho, dejaban así al poeta, que sólo él sentía el por qué, si es que lo hay, de tales cortes y cesuras; su carne viva en carne viva, su alma viva en alma en pena dictaban tales normas, suyas, no ajenas ni enajenables.

			Empero la an-arquía métrica, vista desde la arquía clásica, de este nuestro poeta, arcaico, primigenio, lo es más de metro que de palabras. No se le caen de los versos las palabras consagradas para siempre por los místicos; ni frases enteras, de corte clásico en lenguaje de teófilos:

			“como el ámbar del estío, en la cepa de la vid”.

			(Tempestad Secreta, I).

			“Acudid, vosotros todos, los del soto, con palmeras y cristales,

			Con la fiebre de los ojos, y otras tantas claridades.

			Daos prisa de esponsales, dadme al punto

			Acicalada de umbrales la morada,

			Las delicias de encontrarla

			Toda adentro de jardines y rumores”.

			(Tempestad Secreta, II).

			“Cerrado bosque atiende unánime al son de mi llamada

			(ibíd.).

			“Y aquel rayo saturado de presión en su premura”

			(ibíd.).

			“Grandes plazas y caminos, los cerrojos;

			En gonces de alas, las puertas entornadas”

			(ibíd.).

			“El mundo está a la mira, la noche en vela,

			Y el espíritu 

			Desatado en los arrestos, Adorada, de tu cuerpo”.

			(ibíd.).

			“Esta llaga cruel de tu presencia,

			abierta en todo el rostro ...”

			(ibíd. III).

			“Desde el otero, acudo al llano”...

			(ibíd.).

			“Con el alma ahita,

			A tientas,

			Con voces en lo alto y la vendimia adentro,

			Toda en el lagar...”

			(ibíd. IV.).

			“Cabe la morada que de improviso asedias y que luego fortaleces”.

			(ibíd.).

			“Ni en mi talar de sangre la reverberación de las espinas”.

			(ibíd. V.).

			“Afuera en claro sestean los leones, corre franca la pradera

			de los ciervos”.

			(ibíd. VI.).

			¿Qué otro lenguaje pudiera trascender más a mística, a añeja terminología? 

			Puestos, con todo, a hacer cala y cata de los transhumantes y trans-cendentes vahos, aromas, olores que se exhalan de los poemas de Alfredo, no puedo dejar de mencionar su tropicalismo. ¡Quién lo dijera!, más acentuado en sus poemas compuestos en su casi-patria Francia, —y ¿de quién, bien nacido a las letras, no lo es Francia?—, que en los salidos de su pluma durante su estancia en el Ecuador.

			Aspiremos el denso y embriagador vaho tropical que de estas estrofas se escapa, y casi atosiga:

			“La sordera me destiñe. Acude y domina tus desfallecimientos.

			vertiginosa flora, y lléname de tu impulso,

			Pues en ti, Naturaleza, reside mi sola esperanza.

			¡Perdido como una triste palabra del infolio!

			¡Escolar temeroso, larva despreciable o yema ignorante de todo

			claro de bosque para no ser al fin sino una planta color

			de humo en la rabia!

			¡Mi cuna y mi lengua, a vuestra guisa, están lejos en la cima de

			los Andes!

			Mi canto se unifica en la abrupta resonancia de las piedras que

			miden el abismo”;

			(La Tempestad Secreta).

			“Y surgid, vosotros, reinas oblicuas en la memoria,

			como el alfabeto de mi palabra, ¡oh refulgentes hojas de mi selva

			ecuatoriana!”.

			(La Tempestad Secreta).

			“Me encaminaba entonces, sombra de polvo, hacia los vegetales

			nacimientos de mi sueño”.

			(La Tempestad Secreta).

			Y su reacción e interpretación de la naturaleza, que es la “suya”, en realidad de verdad, en realidad de cuerpo y carne viva:

			“Indolente cadena de montañas bajo mi peso: que un insecto

			razonador, privilegiado en sus medidas, te haya recorrido

			en el delirio y el insomnio, en toda la grandeza de tu edad,

			Oh Sosegado, ello se debe a tu rigidez inmemorial, a tu reposo

			y tu silencio,

			a tu extraña y lejana solemnidad,

			Formas jadeantes de la tierra.

			En las más húmedas altitudes del pensamiento,

			veneradas formas

			como el esplendente y melodioso párpado de nieves,

			inefable y melodioso párpado

			de mi prometida.

			Adiós, sombrío paraje de mi dolor.

			En adelante, os surgirán mil clamores: la desquiciada marcha de

			un forzado, el trueno, sus aullidos de diapasón,

			sus complicadas hierbas, el susurro de las gorgueras, el espíritu.

			en fin, buscando las mallas de su cristal y los hielos en

			la dureza del aire”.

			(La Voz).

			¡Qué dificultosa, complicada, enigmática tenía que hacérsele al poeta Alfredo Gangotena su propia vida, pues tenía que vivirla con cuerpo en carne viva, con alma en estado de alma en pena, y todo ello revuelto, amasado, transido de matemáticas, de físicas, de minas, de geología, de mineralogía, de francés, de español, de americano, de ecuatoriano! Si la Llaga de Amor viva, que era, no ha transformado, —transformándose primero ella en Llama de Amor viva—, ese caos primigenio, ese amasijo bullente, en

			“cauterio suave”,

			en “regalada llaga”,

			(S. Juan de la Cruz, Llama de Amor Viva, 2).

			habremos de hacer los amigos, insistente, porfiada, largamente la plegaria a que Fray Juan dio suelta, en la primera estrofa de Llama de Amor viva, por semejante manera:

			“Oh llama de amor viva,

			Que tiernamente hieres 

			De mi alma en el más profundo centro.

			Pues ya no eres esquiva

			Acaba ya si quieres

			Rompe la tela de este dulce encuentro”.

			La esperanza, decía el viejo Heráclito, es de lo in-esperado; esperemos que la Llaga de Amor viva que fue en esta vida el poeta Alfredo Gangotena, se haya transformado en Llama de Amor viva.

			Mientras tanto, y para nosotros, dando por supuesto y bien fundado que todos, todos, llevamos en el alma, y en esa parte de cuerpo que hace de almario del alma, —que no lo es todo el cuerpo—, alguna llaga o herida de amor, o de otra gran pasión humana, cuando sintamos, apremiante, la necesidad de “respirar por la herida”, de dar al aire nuestros quejidos en música de versos, al pretender que nuestros lamentos y respiraciones sentimentales lo sean de animales racionales, de animales que hablan, descubriremos el justo valor, el valor, del que habló como Llaga de Amor viva, y no suspiró sino por llegar a transformarse en Llama de Amor viva.

		

	
		
			Mensaje de jules supervielle

			Alfredo Gangotena

		

	
		
			Pienso en ti sobre tu meseta de alta geología,

			Tú que te abres un camino entre los indios y los volcanes

			Cabalgando al pie de los Andes donde los espacios

			Son más espaciosos que en otras partes.

			Pienso en ti que te encuentras solo en el mundo en tu Ecuador.

			No hagas caso, Gango, de que todas las ondas del mar

			Podrían separarnos con sus crestas efímeras

			Y sus recomienzos prestos siempre a fracasar.

			¿Cuenta aquello entre dos amigos

			Que permanecieron más de una vez bajo el mismo techo sin hablarse

			Ni cambiar una mirada,

			Como si el océano se hubiera puesto entre ambos para divertirse

			Y ver el gesto orondo que harían al encontrarse separados?

			No hagas caso de las muchas semanas que han pasado

			Desde la plática postrera

			En el jardín de Port-Cros

			Bajo la higuera que conoce a Michaux y bajo cuya sombra

			Te hicimos venir entonces por los caminos del espíritu

			Para sentarte en el sitio de honor

			Que se reserva al ausente.

			¿Pero qué pasa, Gango, sobre la montaña americana

			Y por qué no vienes a la instancia de nuestros deseos?

			¿Piensas que se te olvida

			En este lado del mar?

			Déjame enviarte a allá lejos 

			Un bucle del Sena donde se refleja Vétheuil

			A la hora del día en que la arena

			Es más dulce en la entraña del río,

			(Podemos hablar de la dulzura, nosotros que conocemos las cosas terribles

			Y estamos siempre más o menos codo a codo con la muerte).

			Añado a ello aquí una madrugada sobre la campiña bretona.

			Se escucha el mar a lo lejos.

			No se lo mira todavía.

			Y no obstante, si asciendes a este pequeño promontorio,

			Puedes ver Ploumanach o Roscoff, sin saberlo.

			El día apenas ha despuntado.

			A menos que prefieras de la floresta del Senart,

			Esta encina plena de gorriones, voluntarios para el viaje,

			Todo aquello en plena salud, rápido como la luz,

			Y qué temor gozoso para los emplumados viajeros

			Que emprenden su viaje como marinos del Estado.

			Así lo hacen para un poeta

			Y desean entrar en su red

			Pues en ella no se pierde jamás la propia libertad

			Y se está jubiloso como el corazón de la alondra en el cielo.

			Mira bien que no estás solo en tu campo del Ecuador.

			Y tú no estás más solo allá lejos

			Que aquí los poetas.

			Son niños perdidos en la noche, a quienes les cuesta trabajo

			Encontrarse en la mañana, en medio del oxidado hierro del día.

			¿Sabes lo que te hace sufrir?

			Es tu armadura de poeta que te duele en las coyunturas,

			Nuestra cota de mallas, fabricada en nervios, venas y arterias,

			Que nos tortura.

			Es necesario acostumbrarse a ella pues no conocemos ninguna otra,

			Pero tú lo sabes mejor que yo en tu profunda y secreta fortaleza.

			Y te pido perdón de haber hablado

			En esta mañana del mes de mayo,

			En la que al hombre, al pájaro y al cielo, sin percibirlo siquiera,

			Les place dar consejos.

		

	
		
			Primeros poemas 

			Texto original en francés,

			Traducción se Filoteo Samaniego 

		

	
		
			Paseo en el techo 

			A Jules Supervielle

			El aguilón del techo

			Es un órgano de tejas,

			Y un tablado de estrellas

			El efugio del sonámbulo.

			Sobre la chimenea

			El pájaro agita sus alas

			—válvulas de mis suspiros—

			Os he visto,

			A falta de arena,

			Desparramar la espuma

			En el estanque del cielo.

			Cojo el bordón 

			E, imagen de periscopio,

			Atravieso la bohardilla. 

			Desde el fondo del alma escande, surge

			Como chorro de sifón, 

			El movimiento. 

			El índice del hombre

			Empuja los minutos 

			Que impiden el progreso. 

			Sobre el aire interior 

			Que mis pulmones destilan

			El ojo navega a la aventura. 

			En la órbita el corazón se desborda: 

			Me inclino del lado derecho,

			Mas el eje de mi deseo coincide

			Con la plomada. 

			Al borde de tu suelo ondulado,

			Isla estéril 

			—Que baña un río de brea—

			Desarrollo la medida de mi muerte.

			Si no cae la luna y me despierta

			Como una garrafa de agua fría,

			¿Me daréis una yema de cebolla

			Para que broten mis ojos en la sombra?

			¡Ah, dejad al menos que mi poema acabe

			Antes de que yo llegue a la orilla del techo!

			(Publicado en “Intentions”. II Año, Nº 20.-París, 1923)

		

	
		
			Arco iris 

			El arco iris se extiende 

			En el abanico del loro.

			Suave música de espejos: 

			El ángel revolotea en la onda sonora. 

			Una mano divina exprime la nube: 

			La piel blanca y cristalina 

			De Eva, en el soto de espinas,

			Que chupa el tallo de las hierbas. 

			Mejor que el hemisferio de Magdeburgo,

			Con la mirada humilde de los recuerdos,

			Contra los golpes de los asesinos, 

			Fresca dama, protegeré vuestros senos. 

			(Publicado en “Intentions”, II Año, Nº 20. París, Dic. de 1923). 

		

	
		
			Vidriera 

			Los santos del portón

			Admiran el paisaje.

			Desplegad el abanico,

			Pájaros, en pleno viraje. 

			Enjaezad el umbral de la puerta,

			Lúcidas imágenes de la iglesia,

			Que el ángelus nos entrega 

			Las cascadas de la brisa. 

			La rosa desflora sus pétalos:

			Espaldas marinas, mariscos.

			De vuestros sombríos dédalos,

			Señor, prolongad los hilos, 

			Pincel musical en la aurora, 

			El herbolario bordea la orilla.

			Abigarrada es la tela que ostenta

			La corola de las prímulas. 

			De la encina a la rama de boj

			El alma del pintor viaja. 

			Se comprende con las cabras 

			Y devora plácido las hojas de acanto. 

			Cristalerías de la atmósfera, 

			La lisimaquia en abundancia.

			Amigos, ¿existen mejores remos

			Para viajar a Citerea? 

			Os regalo con pan y pasteles:

			Campos cuadrados de los valles lejanos.

			Extraed, pues, la esencia del agua

			De las verdes cucharas del alcaucil.

			Llama última del candelabro,

			El poeta desuella la cima del árbol.

			¡Bah! Mi alma está en cuaresma,

			Para las láminas del infolio

			No falta sino el leño mismo

			Donde cantaron los ruiseñores.

			(Publicado en “Philosophies”, Nº 2 de 15-V-24. - París). 

		

	
		
			Terreno baldío

			El sueño se asemeja a los racimos de la viña;

			En algún lugar mi alma canta una albada.

			Oh, brisas, si el pájaro os subraya

			El día estalla como una granada.

			Cuando la válvula de las ranas

			Hace hervir los pantanos,

			Apoyado el oído en el suelo,

			Escucho brotar los prados. 

			El vuelo de las libélulas, 

				Donde fermenta el aguardiente,

			Monda las grosellas. 

				Desde el soto, frutero verde,

					Hasta el pequeño bosque

				Se aspira el manzano. 

			El tiempo se abreva en la clepsidra.

			En los canales del techo 

			La curruca aplaca la sed. 

			¡Cisne! 

			De bruces, 

			Bajo los matorrales, canto.

			Es la espuma de mi melodía

			El gorjeo de los pájaros. 

			Alma y cuerpo se recogen. 

			Mis ojos en el crepúsculo se vuelven tornadizos. 

			La luz de la vela, 

			Columna del albergue,

			Quema y delata la cosecha. 

			He bebido tanto vino 

			Que mi sombra está borracha.

			Mi soplo hace botellas 

			Con el líquido del aire. 

			Filomela frota sus diamantes

			En los túneles de la noche. 

			¡Esta hambre que horada el pozo

			Para devorar el pan ácimo! 

			Los frascos de la lluvia rebotan

			En el arca de la tierra: 

			Sobre la ruta de lija

			Resbala mi bicicleta. 

			Como en su vaina el fréjol

			Maduro 

				En la angustia. 

			Me siento abrumado

			Por el muro del frente. 

			Puertas de una barraca sórdida

			Mis brazos se cierran. 

			Toda la causticidad de la sal del bautismo

			Hoy siento 

			Mezclada a mi saliva 

				Aprendí el Esperanto 

				En los muros del Barrio Latino.

				Señor, os confieso, 

				La regla T es mi picota, 

				Y conozco de memoria las ecuaciones

				De todas las curvas siderales. 

			El índice recorre la orilla de los vidrios, 

			Y el chirrido de las uñas despierta al rayo.

			Para avivar el carmín de mi vergüenza 

			Me froto con hojas de ortiga. 

				Me ha segado 

				El ala desplegada

				De la luz divina. 

			La gabilla de acero 

			Que separa las barcas del núcleo

			Me abre la proa de Dios. 

				¡Oh herida! 

			La aorta es tu más fuerte amarra. 

			Un perro agota la fuente de su voz

			En el árbol florido de las estrellas.

			Y vos, mi ángel equipado de velámenes,

			Terraplén de mi noche tenaz, ¡escuchadme!

			(Publicado en “Philosophies” Nº 2, de 15-I1I-24. - París).

		

	
		
			Camino

			A Max Jacob

			A más de la tiza y el cristal de las zonas,

			En qué fermentos mi corazón penetra.

			Manos verticiladas de donde se exhalan

			Los discos 

				La cabalgata de las Amazonas. 

			¡En su vuelo, el mergo talla

				Diamantes! 

					Sílabas del gran Vasco. 

			Galeras, dormís en los remolinos 

			Sobre vuestros blancos párpados de lino. 

			Brazos torcidos del valle, 

			Rutas de ébano, cuya huella es la azagaya. 

			El viajero abate su sombra sobre el puentecillo del seto. 

			Hay lágrimas sobre mis dedos: 

			Uñas, cristales de mi visión.

			Enredaos, voces florales, 

			En las antenas del diapasón. 

			Metrónomo, mi paso le sirva de péndulo.

			¡Su ojo me mira de soslayo! 

			Como las agujas de la esfera, 

			¿Alrededor de qué gravitan nuestras cabezas? 

			Si abro, in-16, Jesús, 

				El albergue embrujado: 

			La imagen del otro, 

				Calcomanía del hombre intruso, 

			Me espera 

				Como el friso de mi pensamiento. 

			Orugas, franjas del equinoccio, 

			Liberad el eco en mis nervios de estaño. 

			¡Que me vaya, 

				Cola de la cometa,

			Como Ofelia, siguiendo el aire!

			Nimbos del santo que elogiáis, 

			Frescos rosetones, encuadrad mis ojos.

			Hombres de Orleans, 

				Tesones, salivas del Loiret

			Que yo os conozca por sus encantos. 

			Ranas, 

				Vuestros muslos sobreviven: 

			Trampolines de las charcas, enviadme

			Al Monasterio de San Benito, 

			Que mis miradas se enroscan alrededor del mundo. 

			(Publicado en “Philosophies”, Nº 2, de 15-V-24. - París).

		

	
		
			El solitario

			Mis ojos levantan la empalizada del parágrafo. 

				Sobre el agua plácida,

				Como una fronda,

				El pensamiento despierta las ondas. 

			Soy jorobado. 

			Mi memoria sorprende la siesta del antípoda. 

			No retuerzo el nudo de mi corbata

			Sino la soledad. 

			En verdad, me equivoco,

			Pues estallan las persianas 

			Y el cuarto transpira por contenerme. 

			El río de la luna alivia los tuétanos de la cabaña. 

				Nada, 

				Sino el murmullo de mi cabeza

				Que agita los violines de la araña. 

			La vela apagada: 

			Un pez veloz engulle 

			La estela de su resplandor. 

			¿Es la ruta de las Indias? 

			En mi pecho cruje el equipaje. 

			De pronto, el zodíaco amotina su engranaje

			Sobre la imponderable cúpula de los Andes. 

			En lo alto: 

			El siniestro reloj de los astros, 

			Y el anzuelo del alba, y el alud de las cimas;

			Las auroras crecen en el amianto platinado. 

				¡Tierra de Noruega!

				¡Oh, muros de hielo! 

			Sagitario de los bosques, 

			Un viento secular se me inflama en las sienes.

			¡Sombrío ejército, 

			Números arrinconados en el golfo de mi pensamiento! 

			Me gusta horadar el suelo de mis gritos,

			Yo —osario de la borrasca—; 

			Lamer las salivas del silencio. 

			Abatir el dique de mis lágrimas: 

			¡Nunca! 

			Jamás en mi alma escucharé

			Silbar el dardo de Vuestra Luz: 

			¡Ah, Señor! Desde vuestro lar divino

			Escuchad mi amarga queja. 

			(Publicado en “Philosophies”,  Nº 3, de l5-IX-24. - París).

		

	
		
			Pera de angustia 

			A Paul Bar

			La tempestad, madurez de la onda. El alfabeto

				plural de mi visión, 

			Si el ángel se irradia sobre tu cielo de acanto,

				solemne Doménico. 

			¡Escuchad el himno de las cataratas en los cálices;

				y la ascensión, 

			Para el ordenamiento del mundo, de la fulgente rosa de Jericó! 

			En el espacio se lanza el relámpago de Dios a medir

				la inmensidad. 

			Atraído por Vuestro encanto, caigo en esta trampa

				de lobos.

			El viento central me ofusca por la pertinencia de

				sus golpes. 

			¡Soy humilde! Como la sinusoide apenas logro llegar

				a la unidad. 

			Toda aliento, la flora: unificándose en los misterios de

				la naturaleza, 

			La brisa se enreda en su suntuoso escote. 

			Caída vertical de nuestras alarmas. Única claraboya,

			En la órbita destrozada, la vasta pupila de Juan. 

			¡Vosotros los de la ilustre cruzada, inconcebibles peregrinos,

			Escuchad la oración famélica de nuestra voz! 

			¡Alma demente, alíviate en los márgenes 

			De las penínsulas, mientras mis manos registran el horizonte!

			La palabra del sueño deleita la cerradura en su vejez.

			Afuera, el cataclismo, y llega Pentecostés a la ciudad. 

			Va la piedra, con la esperanza de una brecha ignorada de vida

			Y, pesada, rueda en los pliegues de mi profunda noche. 

			El ala pentacromática, el ala siniestra, vuela 

			Sobre nosotros, las mejores cabezas de la alcurnia castellana. 

			Oh, hermano, tus costillas no son

			Sino la posteridad de estos peldaños: 

			La muerte roza en sordina las lianas 

			y sopla en las raíces mismas de nuestros tendones. 

			(Publicado en “Philosophies”, Nº 4, de l5-XI-24. - París).

		

	
		
			Partida 

			En los líquenes se prolonga el sueño de los búhos.

			Quebraos, ágatas, puertas de mis ojos. 

			Mi esperanza se levanta como un hombre sobre la colina. 

			Torrente, inclínate 

			Y vierte la confidencia;

			¡Fuente de ecos, 

			Llena mis orejas 

			—Caldo en la sopera—

			Hasta los bordes 

			De tus murmullos! 

			Es saludable este pan 

			Cuya apariencia es la de un guijarro;

			No así la inagotable sopa cuotidiana.

			¡Ya no soporto 

			Esta vida largamente masticada! 

			¿Por qué sustraerme al colmo de la soledad?

			Si la carne se insurge, que sea 

			Con la mordedura del paso ligero. 

			Como cabellera del cometa

			Sale el agua del grifo. 

			¡Beber! más que sea el camino polvoriento

			Que se refleja en mis botas. 

			¡Entre los claros del follaje

			El licor del peregrino! 

			Cielos propicios al horóscopo, 

			Nuestros corazones se abren en familia. 

			Tantas veces repetidos, 

			Vuestros nombres ensucian y ensordecen.

			¡Ah! me encharco todavía 

			En la inepta camaradería del escolar. 

			Con tal de que esta cosa

			Que cae en mí, continua, 

			No absorba todas mis fuerzas;

			Que el pensamiento no se ofusque

			Como una mosca en la miel. 

			La ruta abofetea mis pálidas mejillas.

			Mis miradas cosen cielo y tierra 

			Con el hilo del horizonte. 

			Hete aquí, por fin 

				¡Oh rosa de los vientos,

			Cabellera de Su cabeza! 

						En escuadra los brazos.

			Él sonríe			Suda			¡Está allí! 

			Miserable, 

			El ángel vuela como una hoja de otoño.

			El ramaje de los olivos 

			Inunda el arca de la noche. 

			(Publicado en “Philosophies”, Nº 3, de 15-IX-24. - París). 

		

	
		
			Cristóforo

			Oh aleteo de esos labios que imploran clemencia: 

			Dama admirable, ceded a mi alma el esplendor de Vuestra 

				Magnificencia. 

			Gritos velados de mis dientes, estertores salvajes del parto,

			Dictadme la orden en los dédalos de mi canto. 

			Resortes y fuerzas martillados en los cráteres del sedimento;

			Puertas omnímodas extraviadas en los palacios de diamante;

			Y vosotros, senos del éter, donde se desmayan las fuentes del año, 

			Lactad, íntimos, las vías frugales que se derraman en mi pensamiento. 

			Bocas amasadas en el éxtasis y en la plenitud del sueño,

			Penumbras de azur donde la suavidad lustral se prolonga.

			Anunciad al fiel para que escuche el follaje del espíritu. 

			El émulo del arquero, por la ruta alisia, apacigua las selvas: 

			Id a debatiros en la onda de sus plumas, 

			En el instante capital en el que evoco los encantos del mundo.

			El acicate de su inmensa empresa y su gloria de doble filo

			Que yo clame sin par, ¡Oh Legiones! la epopeya del Gran Navegante. 

		

	
		
			El Aire 

			En mi iris abundan las palmas estelares, el enjambre de polvo, santos, 

			Y la virulencia de los lugares en el arca abrupta de nuestros párpados. 

			Blasones de Castilla, Nobles tierras de Aragón, os entrego, de mi corazón

				irritado, 

			La angustia infinita para abatimiento y amargura de nuestra posteridad. 

			Ubicuidad de la ascensión, istmo pascual y diques arrasados.

			A tu sombra, celeste águila, bebemos el puro absintio del arsenal. 

			¡Todas las lágrimas, instrumental de mi cerebro! 

			¡Pueblos ingratos, mi ruta seguida entre las redes de la agonía,

			Os abrirá, eternamente heladas, las piedras de la tumba!

			Lame, con toda fuerza, Prometeo, el edificio de las estaciones

			En mis adentros, la oceánica y primordial materia.

			¿Qué ventosa o follaje bajo las sienes se alimenta 

			Sino la íntima violencia y el estallido de la cólera?

			La paloma alcalina me inunda con su luz fundamental. 

			Estas columnas se lanzan hacia ti, mentales y asombradas,

			¡Mar agitada de mis tejidos! Oh pupilas sin remedio

			Apoyadas al vidrio, del niño que bebe en las fuentes del firmamento, 

			Vuestros sorprendentes aderezos adornan mis rutas espaciales 

			Y ese guijarro de oro no tiene zumo sino para mis plantas inmemoriales. 

			¿Qué pretenden esas formas arrancadas a las zarzas de la noche, 

			Utensilios y sostén en la visión abyecta de fastidio? 

			El paso definitivo hacia el inagotable reguero del viento, 

			Me unirá a los más vastos designios de la selva volátil.

			Cómodo, en mi vientre, se abriga el retoño del desierto.

			¡Orfebre nupcial de abril, no me dejes podrir en el adviento!

			¿Y qué hacen de mí este infortunio redoblado, miseria de mi destino, 

			Hambre o sed, y el ciclo, a más del desgarramiento, puesto

			Que ningún halago vendrá a calmar una existencia amarga en mi memoria? 

			Enterneceos, Señor, y escuchadme: ¡que me halle en la evidencia 

			De vuestros contornos, y en la sílaba perpetua de mi conciencia!

			Como el insecto arrinconado en su medida, languidezco de decrepitud. 

			En la lírica velada de estudio 

			Descubriré vuestros potentes recursos, hierbas insólitas del bosque, 

			Y en el charco, hasta el sapo cantará vuestras alabanzas.

			El corazón de duras cuerdas se rompe por las clavijas. 

			El crecimiento y la amplitud del sonido conmueven los cimientos de mi castillo. 

			¡Que las rocas sonoras me sirvan de apoyo en la plegaria!

			El eco magnético se desgreña en esos lugares. 

			Las bestias se hunden en sus guaridas. 

			Y sobre todo el sistema fosfóreo de mis propios ojos,

			¡Oh, pureza! los tallos levantan el ímpetu de sus pilares. 

			Que cada cual encuentre consuelo en la ausencia de su prójimo: 

			Él sentirá el árbol sumergido en el sueño de sus raíces. 

			Que escupa y se libere de todo humor. ¡Oh primicias del cataclismo! 

			A tientas y en polvorosa, sobre la techumbre: 

			Mas que no vaya a escoger el día siguiente

			Ni ningún suspiro de tedio o repugnancia.

			¡He aquí la muerte serena para el ostracismo! 

			¡Estallad bajo la uña, torrentes, a lo largo de mi suplicio;

			Acarriadme las linfas; salvad mi rostro de la inmundicia! 

			Mas, ¿qué haces tú en la indiferencia y en la paz de tus tormentos? 

			¡Acaba! ¡La voz soterrada traicionará el reposo de tus padres!

			Basta de humoradas y de embustes: 

			Andamos quemando las planicies del firmamento,

			Oh mundo, entre el hedor de tus reinos. 

			Pulpos caritativos del Lázaro, deleitadme con vuestro bálsamo.

			Considera, hombre en el zócalo, inaccesible, mis fibras sofocadas 

			En el quemante aliento que exhala la ortiga a grandes bocanadas. 

			De burgo en burgo, 

			Por el carril hidráulico y todos de una vez, 

			Y como lámpara que nos guíe, el súbito reposo de la lechuza,

			¡Hombres durmientes, romped la urna de terciopelo, 

			Y vosotros, fieles, la viga del dintel! 

			¡Acudid y anclad, ilustres peregrinos, en el ángulo de la encrucijada

			Para vernos pasar a los hambrientos: 

			Al exilado, al ángel y al niño! 

		

	
		
			El Hijo Amante

			Padre: el otro, sin embargo, tenía el oro y la pompa de sus arneses, 

			Los santos encajes a su gusto y las caras batistas de Cambrai.

			¡Para él, el charco pestífero y el virulento párpado de los cielos!

			La pendiente es dura y sanguinolenta como la palabra de la asamblea. 

			Las torvas damas estaban allí, tácitamente reunidas para el cortejo de iniquidad. 

			Pueda esta paja verdecer más tierna en el establo de granujas.

			¡Qué! ¿Vas tú, padre, en el alarido, hacia las fortalezas del crimen y del asco, 

			Las mangas entonces tan altas y teñidas de sangre sagrada?

			¡Venga el cordero a salpicarte con su púrpura vellón nacarado!

			Mas, a pesar de todos mis males, 

			Voy ufano, pues el agua es profética 

			Aun en las fauces de los animales. 

		

	
		
			El Viajero

			Henos aquí en el equinoccio y la aurora de las vacas.

			Venda mis muslos con tu caritativo y dulce cuidado;

			En el albergue conocerás tan cercano 

			El consuelo de mis rodillas. 

			¡El vaso pleno del diluvio nos azota con la lluvia! 

			Las sierras de las zarzas, el huraño lamento de Ezequiel, 

			Y sobre mi columna vertebral, los tronos bíblicos de Babel.

			Conocerás, en el crecimiento transitivo del torbellino, 

			Las presencias auxiliadoras y el murmullo del pensamiento.

			¡Oh tiempo palpable! Ensaya, pues, hijo, el cerrojo de redención.

			El sonido liminar en las mejillas de las campanas 

			Me embruja los puños; la estela concertada 

			Bajo la blanca arcada y reina de los ojos 

			¡Oh Rábida! 

			A espaldas de la mandíbula y del desgarramiento de nuestras entrañas, 

			Seremos los huéspedes predilectos de tus murallas. 

		

	
		
			El Fuego 

			El horizonte se aventura hacia los límites de mi mesa sin salidas. 

			Estéril velada de avidez en vivo desaire. 

			Y como cílice los brazos me rodean la frente. 

			¡Su augusta y turbulenta cabellera! 

			Delicada contextura de universal asonancia: 

			Es el ángel subyugado que me empapa en ambrosía.

			¡Que este licor extremo me sea propicio al alivio! 

			La hoja deletérea en el vidrio y la estameña. 

			¡Pueda yo escuchar el rugido de las voces dementes escalonadas 

			En mi oprobio! El otoño desencadena, rompiendo las urnas,

			En mi lenta oreja, el coro de las horas nocturnas. 

			El canal perforado de lámparas y las brechas de miel me humedecen: 

			En mi ser vale íntegra la libación. 

			¡Harto! Sin embargo, esta fecunda soledad multiplica la abundancia de

				mi ración, 

			Y heme aquí maestro de la sintaxis y de la escala del Arquitecto. 

			Vigilante, vigía aún, en presa de aniquilamiento.

			Barca a la deriva sobre la onda, al son de mi diástole. 

			En la selva del diapasón, el alma descuartizada. De esta manera 

			El alquimista suspende el último gesto ante la retorta.

			Qué prestancia fluvial del astro en los ataires. 

			Palpo el invisible mar, y en la catedral sus canales. 

			El motín de los sueños y el hambre canina sin límites,

			¿Sería, Señor, la espera, ese período de Tu misiva?

			Sudario del suplicante me es el blanco lino de la piel,

			Y la viga indisoluble me ata toda gavilla. 

			¡Rememora, inteligencia!

			Ágil vida, etapa en la sonoridad de mi infancia.

			¡Oh gama inmaculada de sus vocales! 

			¿Bajo qué flora y en qué pradera yace la novia?

			Mañana y néctar de sus axilas; 

			¡A veces el aroma del mirto y los líricos pilares del gineceo!

			¡Encantamiento! y la cítara 

			De la escarcha en la memoria. 

			Frenesí de esos pechos que me deparan 

			Una leche soberbia y esplendente, sin resabio ni amargura.

			Toda parcela tendida, en alas caniculares, 

			Funde sobre mí el gozo supremo de la incandescencia.

			Es la reunión triunfante de las claridades; mi residencia

			En la hierba adulta y en la ardiente zarza de Epifanía. 

			El aire laudativo, sus trances y sus delicias 

			Para el estruendo y la ruptura de todo mi ser. 

			Exúltame, accede a mi respiración, dame y modula 

			La Comunión de las Beatitudes, ¡Oh singular sustancia!

			¡Mucho más erecto que el porte de la columna 

			Me libero hacia la luz! 

			El plumaje se arremolina, glosario de las velas.

			Con las graves volutas se enriquece mi ensueño.

			La onda plural me aporta los cálices de la pradera,

			Y para mi copa se acumula el canto de las estrellas.

			¡Clama un grito de ciego, oh mar, en tus vitrinas!

			Con qué arte imperativo nos resumes

			En blancura y feudos el tiempo de las cimas.

			Los aprestos vuelan sobre la soledad de las dunas.

			Mi derecho es conveniencia, y mi trabajo, verterme

			En la gestación y el engranaje de la idea.

			Hablaré de ese puente donde la imagen se pierde en conjeturas.

			La estada de los astros y el lirio dominical

			En su cegadora pureza.

			La oración, equilibrio de este número;

			Los granos y tallos agradables al pergamino;

			Un manantial les fructifica, ribereño

			En la pitanza, ¡extraño festín!

			¿Qué bocanada de amarga esencia romperá el ánfora de mi palacio? 

			¡Oh mina de tristeza donde incuba mi oprobio horriblemente y para siempre! 

			¡Vosotros, rastreros animales, miembros desparramados,

			Dadme la fijeza en el espanto! 

			En mengua de toda esperanza, 

			Oh cráneo, desciendo por los círculos del antro negro,

			Y caigo, y arrastro al mundo en mis rótulas. 

			Las manos sueltas, rígidas y vegetales. Bestias amargas

			Gritan mi fango y mi sudor. ¡Señor, tened piedad 

			Y concededme el olvido en la amistad! 

			¡Silencio! ¡Mis nupcias en la alcoba desierta de Alexis!

			En la tormenta, los torbellinos de la montaña de Sión, 

			¡Que yo estruje al menos una brizna de Vuestra Escala de Perdón! 

		

	
		
			El Agua 

			Navegante,

			¡Almendra del navío! 

			La mirada acorralada por tantos brillos,

			Amianto y témpanos vivos de la estrella polar.

			El arco metálico arranca de las ramas astrales

			El lino de las cataratas. 

			¡El hielo de las cabezas sobre la esfera

			Que sonará una voz sin nombre! 

			¡Bah, la luna en su plenitud! 

			El asalto guerrero de las llamas

			Que me libra de la sima de espuma

			Y de las jaulas de plata. 

			La campana gotea, ¡ay! en la clepsidra: 

			En mí las sílabas del otro, virtuales y explosivas.

			Presa total de las bocas de la hidra, 

			Rueda también mi hermano hacia el pantano del Atlante.

			Con la sola resaca de la orilla liminar 

			¡Cuán lejana es la osadía del corsario! 

			La fauna brota cardinal y ampulosa: 

			¡La manada salvaje 

			del Maelstrom! 

			¡Yo me abrazo al mástil como un retoño! 

		

	
		
			Los Amotinados 

			¡Ah, risa loca! 

			¿Henos aquí tus compañeros 

			Ilustres en la ciudad de los políperos? 

			¡Dispara y modela la línea de nuestra muerte! 

			Anda, corre y toma entre los astros tu noble impulso. 

			¡La tierra para nosotros! ¡Y en nuestra angustia 

			Más bien el cieno de los cerdos 

			Que el hueso que flota 

			Como leño podrido del alud! 

			Escucha cómo, avarienta, la oreja ronca, 

			Encenegada, después de los calados.

			Pero cuídate, sostén de nuestro amor: 

			Los perros que te rodean 

			Sabremos allanar los caos y los letargos. 

			¡Ya la uña se aguza en el viento de altamar! 

			El cinto y el carbúnculo en la muchedumbre,

			¡El anillo constrictor para extenuarte! 

			Basta de palabras de embrujo 

			Y del filtro que extraemos de nosotros mismos. 

			¡Ah! ¡Qué bien se vacía el odre de la sierpe

			En el artificio de tus canciones! 

		

	
		
			Él responde 

			Urano despeja las zarzas hacia la nave. 

			¿Dónde se halla, amigos, el cemento de vuestros fémures?

			Levantaos altivos en muros sonoros 

			Y desencadenad en Dios la sombría llamada: 

			El ave sobrenatural de Elías 

			Pronto vendrá desparramada en el cielo. 

		

	
		
			Y a sí mismo el Navegante 

			Mas para mí el eco se reclama: ¡perjuro! 

			¿Y qué hace esta pútrida leche, cáncer de las profundidades?

			Desplegado volátil que me arranca todos los pelos.

			La horrenda epidermis como una hoja de ortiga.

			¡Será mejor retornarse íntegramente

			Muslos y entrañas! 

			¡Diantre! ¿Por qué regiones y dónde gira

			La turbina incesante de la muerte? 

			La ola zumba, hierve y salta;

			Se enrosca cual trompo loco

			En hélice cónica y cilíndrica, 

			En espiral de Arquímedes, logarítmica, hiperbólica: 

			Es el Pentecostés de los estridentes cristales; 

			Son los anillos de Saturno que naufragan en la onda espesa.

			Mis venas, como pámpanos, se enredan y se tuercen. 

			El ojo vertical 

			Gravita sobre la ensordecedora escollera glacial.

			Este hilo de luz súbita perfora el centro: 

			Pista ablativa donde el ángel

			A todo brazo blande la espada. 

			Por el orificio se evade el grito del náufrago. 

			Nosotros todos, voraces en las tinieblas y el rechinar de dientes.

			Tu aceite rezuma; 

			Junta en mí los pilones de los puentes,

			Las planchas de la cuna 

			Y tu sombra gradual, ¡oh Navegante del Tiberíades!

			El brocal se funde a la menor cercanía de cualquier pecho.

			Ya no es tiempo de esperanza alguna,

			Señor, ¿bajo qué tutela y en qué espejos

			Nos ocultaste las puertas del Paraíso? 

		

	
		
			¡Tierra! 

			¡Corazón múltiple, resina y antorcha de las islas coordinadas!

			Me son dados vuestros estigmas por el convoy de los sordos destellos. 

			Eminencia del soliloquio y de mi gesto en la medida,

			¡La idea plena; y principio exacto de mi tortura!

			Hombres de puño, los rebeldes, 

			Al unísono me lamen las llagas: 

			—Que tu nombre, Señor sea santificado;

			La tierra se ufana de moldear tus pies—.

			El bordón de tu cabeza aniquila

			Como oráculo de la Sibila. 

			¡Oh músculos y brazos de los que nos valemos

			Como ejes de voluntad! 

			Las bestias altaneras de súbito domadas

			Con la sola presencia de tus talones.

			La naturaleza levanta y anima

			—vocalización y canto grave—

			Los dedos hacia tu enigma. 

			Toca a los palurdos, pobres pecadores, 

			El premio por haber, con grandes sudores,

			Denunciado la aurora de tu levante. 

		

	
		
			Pero Él

			¡Amén, Silencio! El paso se inquieta en el suelo de las gamas.

			Recojamos las melódicas flores de la pastoral

			Para nuestras tiernas hermanas.

			Venid todos, mordamos los barbechos; para nosotros los peces y el arsenal.

			Agua disipada de ámbar en la resonancia estelar.

			¡Que el mundo alterado inicie las rutas del relámpago!

			Íntimamente intactos, oh cementerios, de mi fósforo,

			Enrollad vuestro mar deslumbrante, vuestro océano sonoro.

			Entre la inmovilidad de los tallos que el astro confunde

			Están mis labios arrastrándose en esas lágrimas y áureas bebidas.

			Las formas se lanzan a la conquista del viento.

			Alojad a ese anciano, advientos, nitidez,

			La espalda ya no soporta bajo tanta oscuridad.

			¡Me bastas, cohorte, y me atormentas!

			Maldición, ¿qué vigilancia me sujeta hacia atrás las huellas?

			Ave de infortunio, tú serpenteas, ave

			Implacable, en mi cerebro.

			Brujas, silba el veneno de vuestros dedos;

			¿No soy acaso digno de vuestras cábalas?

			Un cargado aliento —floración más rara—

			Injuria violentamente a los que viven en las charcas. 

			Fuerzas secretas, ¡para mí el magisterio de vuestros cenáculos 

			Si desfallezco! 

			Sin embargo, tal cálculo 

			Era fórmula cierta y hecho de milagro,

			Solemne y bajo vuestras cúpulas protegido,

			¡Oh lámpara de ceguera! 

		

	
		
			La Voz

			Infame o aún plutónica tropa, 

			¿Qué orden te lanza aquí o te lleva derecho? 

			¡Apesta a odio y parricidio!

			Graba bien en mi memoria 

			El sonido de tu palabra expiatoria.

			En suma precisa y amable 

			Te aconsejamos que fugues. 

			Esos maestritos indeseables 

			¿Qué tienen que hacer en mi morada?

			El abismo de parte, ésta es mi apuesta: 

			Que vuelva atrás ese insensato, 

			Pues guardamos en nuestros recursos

			La paciencia inveterada. 

			Le grito desde las profundidades que parta

			O si no, mejor será podrirse 

			En el recinto de su dolor. 

			Anda y levanta el improperio

			En la caverna y el desierto;

			¡Pero salta sin descanso

			Viento oblicuo, alerta viento! 

			Entablemos la melopea 

			Hacia las normas siderales 

			Con mis bocas profundas,

			Todas de una vez, y magistrales. 

			Te atañe, supremo Sol,

			Mantener nuestra entereza 

			¡O francamente confundirnos

			En la inmundicia de la tumba! 

			¡Está escrito, desaparezcamos!

			Nuestro ser sólo podrá ufanarse

			Hasta el tiempo del juicio. 

		

	
		
			Los Bienaventurados 

			No nos doblegará ninguna aventura

			Y hacemos fisga 

			De tu apostolado admirable. 

			Soldados de Cristo, ¡unánimes te respondemos

			En el salivazo! 
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			Y tú, lector, considera 

			La sangre tórrida de mis arterias.

			Después del oprobio, el ataque de rabia,

			El ojo vernal, la faz árida; y luego 

			Del embotamiento y la náusea, 

			El poeta abandona su bello lenguaje

			Pues, al fin, angélica, se irisa 

			La transparente bóveda de su torpeza. 

			(Publicado en “Philosophies”,  Nº 5 y 6, de marzo 1925. - París).

		

	
		
			Orogenia

			1928 

			Texto original en francés,

			Traducido por Gonzalo Escudero

		

	
		
			Cuaresma

			A Pierre - André May

			Ahora que una fuerza extraña me hace crujir los dientes,

			Que un silbido oceánico de tromba me quiebra los ojos,

			En mi alma sopla el eco de una voz profunda.

			Soledades de un mundo abstracto.

			Soledades a través del espacio melódico de los cielos.

			Soledades, yo os presiento.

			Oh Pascal,

			El espíritu de aventura y de geometría,

			Me aprisiona en avalancha.

			¡Y acaso yo no soy sino el acróbata

			Sobre las geodésicas y los meridianos!

			Pero como tú, pequeño Blas, antaño,

			De espaldas bajo las sillas,

			Estoy royendo con gran estrépito los travesaños.

			¡Oh nupcial estación de la desposada!

			El pentecostés de las hojas de otoño ilumina los vidrios.

			¡Recuerdo! Oh paciente y dulce memoria vivificando sus aguas.

			En el amoroso y cálido recinto de las cortinas.

			Aletear vertiginoso

			De las alas bajo las sienes,

			Sombra interna de mis manos.

			Ruta solar de mi potencia,

			Y ruta del pan: violenta espiga.

			Las ávidas pupilas del escolar se consumen a la sombra de los desvanes.

			Las goteras siembran sus gladiolos de cristal

			y toda la granja sucumbe en la gracia de Dios.

			Torrentes, torrentes, rieles de Aldebarán

			Donde se deslizan los trineos:

			El pintor revolotea y canta en la danza de los pájaros.

			En el deslumbramiento de la paloma sobre nosotros.

			En la ardiente seda del movimiento, 

			Que ella venga,

			Difunta flor en el aliento de su tumba,

			Nuestra madre hasta nosotros,

			Nuestra tierna madre al fin, en la augusta presencia de los océanos.

			Sobre ti, alada flora de mis manos,

			Sobre ti se cierran mis ojos

			Como los labios

			Al sabor de un vino más generoso.

			Ya pronto llega la resaca de la penumbra,

			Señor: en un collar, vuestras seis épocas.

			El himno exultante de la palabra nos sostiene,

			¡Y mucho más fresco que todas esas hierbas el pilar

			De nuestras salivas, de donde mana el licor de los gineceos!

			¡Fuente! Confesión de esta alma que se ufana 

			De ser más blanca que la aurora.

			¡Podéis en adelante torceros, descuartizaros

			Y extraviaros en qué caos!

			Sórdidas y maléficas bestias. 

			Silenciosamente en la pasión de todas mis venas

			Y de toda mi sangre,

			Como el águila, en el centro de mi vida yo espero,

			Silenciosamente

			Espero que sople el gran viento de la esperanza.

			Pero percibe tú, Pablo:

			En el aéreo esplendor de Su fuerza,
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			El Espíritu Santo

			Gravita y sangra en torno de tu cenit.

			A mi zaga borbota la rabia de mi padre:

			“¡Vete y corrómpete, miserable muchacho,

			“Bajo las ventosas de tus amigos!

			“El amor me encadena en la selva del estío.

			“¿No escuchas mi grito homérico,

			“El solo pájaro que gorjea

			“Sobre nuestro árbol genealógico?”

			¡Os ruego, resistid, mis hermanos, apretad los dientes,

			Tended vuestros muslos,

			Morded las piedras y la maleza!

			¡Pues la familia es el verdugo!

			La inminente noche se abrasa

			En la hoguera voraz de mis pupilas.

			Se ensaña el golpe en mi cabeza,

			En mi cabeza, el tifón de langostas.

			¡Oh Tierra sin esplendor, de cataclismo,

			Triste Tierra cabeza abajo,

			¡Qué pesada eres para llevarte sobre las rodillas!

			Estas damas encintas,

			¿de qué cielo raso descienden hasta nosotros?

			Ellas me humedecen con sus sudores,

			Luego suspiran y escupen en torno;

			Su piel babea y rezuma,

			Su piel salobre de celestinas.

			Que yo me vaya definitivamente,

			Señor, a llorar mi vergüenza

			A la sombra vaporosa de las flores;

			Señor, la mantis religiosa así os ruega en su dolor:

			Que revienten, que revienten estas mujeres venenosas,

			Estos odres de infortunio!
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			¡Silencio!

			¡Oh silencio del sueño en la memoria:

			Que su esencia nos conduzca

			A los prados de belladona!

			Rompeos, puertas: el día recién nacido

			Flamea en la hoja límpida de la ventana.

			Se apaga la luna con las brisas del mundo.

			Apresúrate,

			Oh mi alma, y despierta en la octava de tu canto,

			El florilegio de la pradera.

			Como las laderas y los valles beben a la orilla de la sombra,

			Como ellos abrevan en las linfas surgentes

			En la entraña metálica de la roca,

			Aplaco mi sed en la cantimplora del ventrílocuo.

			Aun bajo la amenaza de los signos siderales,

			¡Huye, amigo, escala los montes y las tinieblas

			Aun bajo el riesgo de perecer

			En la brasa fulminadora de las vidrieras!

			¡Escucha! Oye como chirría a lo lejos la encrucijada:

			Génesis de tu soplo,

			Teclado del viajero.

			En mí el más noble ejemplar de los zancudos

			Espumea y gruñe la borbotante savia del caucho.

			Las voces del huracán, todavía distantes, conmueven

			Al pequeño bosque sonriente de las brisas de la mañana.

			Como ellas me yergo en la verticalidad floral de mi impulso,

			Oh fuentes, como ellas aspiro en las cimas líquidas y seculares de la floresta.
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			Cal viva y lustral en las grietas del cuerpo harapiento.

			A la sombra de las secoyas meditan las formas barrocas.

			La herrumbre esponjosa de la tempestad rumia y se dilata

			En la verde substancia del aire.

			El relámpago estalla

			En las piedras y en los bosques,

			En la noche eocena del cazador.

			Oh flores,

			Mi saliva es tan dulce como el elixir de vuestros cálices.

			Tan conmovedor en la llamada:

			¡Ven, acude!

			Ven, Señor de las ondas y de las especias: 

			Oh navegante Cristóforo,

			Cuéntanos del soterrado esplendor

			De tus provincias veteadas de oro.

			La orilla de sombra en el cielo y el motín de los fantasmas.

			Mas acarread estos lagos, islas y arrecifes,

			Los brazos del semáforo.

			¡Id, mis párpados, barcas locas, id a zozobrar sin fin,

			Id entre las campanas de los náufragos, a tejer vuestras cortinas de plata!

			El ángel ronca,

			El ángel en acecho.

			En la estridencia de mis oídos, el ángel prepara su nido siniestro.

			Tenazmente, la espuma color de humo

			Emerge, baba inmunda de las bebidas de Baltasar.

			Los palmípedos y los ganoides remontan la corriente

			De estas aguas tumultuosas bajo las aguas,

			De estas trombas ensordecedoras y submarinas del trueno.

			El águila altanera,

			El águila apocalíptica impera y flota sobre los vientos.

			¡Tierra! ¡Tierra!

			Me estremezco hasta las cenizas de mis huesos.

			¡Tierra! ¡Tierra!

			Llegamos a la violenta isla de Patmos.

			Viñas de Noé, racimos de Jafet,

			El vino me constriñe con sus anillos.

			Tras de las vigas vigilantes del dintel,

			Amigos, cumplamos esta ley del alfabeto,

			La visión y la estima conyugales.

			El polen del solsticio, como de miel en la basílica

			Deslumbrante de mi oído.

			Las harinas y las llamas del desierto,

			El misterio del mundo, abierto a mi conocimiento.

			He perdido el secreto de las sutiles Matemáticas,

			Pero los ardides y los números, los hilos del Álgebra,

			Me ayudarán a husmearte

			Tácita estrella de magnesio.

			Ya luminosa, te anuncias en mi azorado pensamiento.

			Y mis miembros exploran

			Las brumosas telas de la araña.

			El pájaro balsámico

			No avizora como etapas de su vuelo

			Sino las sílabas inciertas de mi palabra.

			Paraliza las bielas y los neumáticos de tu ojo,

			¡Oh mosca dactilógrafa de mi sueño!

			Trepamos con premura por la escala botánica:

			¡Dios!

			Se ausenta la casa de nosotros, con el gran temblor de sus persianas.
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			Antaño, en Florida, sobre campiñas de esmeralda y de pimiento,

			El Cordero Místico pacía libremente.

			¡Oh chantres sobre los alcores,

			Prestaos a la albada que os cantan los metales!

			¡Es verdad! No más el bello desorden de la oda.

			Sobre la playa se dilata la umbela del barbero.

			Ondinas, oréades, hijas perpetuas de este éxodo,

			¡Aleluya! Ved

			Aparecer —como zócalo el rumor angélico de las brisas—

			En el aire diáfano, las siete Iglesias.

			¡Abre los portones,

			Grita a muerte las palabras de tu libro,

			Oh Juan!

			¡Reposad,

			Reposad, astros!

			¡Que el autómata vaya a retorcer su corbata de cáñamo!

			El magnético imán desanuda los glaciares de la aurora boreal.

			Es la hora

			En que el ángel reposa en el estante de su sombra,

			Para la espera final.

			El espíritu de las flores visita las tumbas

			Y la extraña morada,

			La extraña y melódica morada de las aguas cenitales.

			Llevando mi cabeza en las manos, como San Dionisio,

			Penosamente, Señor, ¿de qué país

			Vengo para hacerme una imagen

			De la amargura de Vuestro rostro?

			Ahora que una fuerza extraña me hace crujir los dientes,

			Vuestras miradas me penetran como sordos silbidos.

			El alarido de las carracas derrumba las losas.

			Extranjeros, para entrar al recinto cristiano,

			Es mejor calzar la humilde y miserable sandalia

			De Santa María la Egipcíaca.

			Pero que se acalle la endecha funeraria.

			Y vosotros, de sombra y agua, colores vivos del firmamento,

			Dilataos en mil húmedas pupilas de amor,

			Dilataos.

			Aún en las charcas y en las letrinas suenan campanas,

			Mientras tanto que, lúcido, ataviándose con la vestidura nupcial,

			la vestidura jubilosa del viento,

			¡Por fin yo te adoro, oh magnífico rosetón de Pascua!

		

	
		
		

	
		
			Cáliz de sombra

			A Francis Gérard

			¡Hambre angélica, oh hambre! Sobre el mantel del Domingo

			Se escatiman estas raras especias, el pan de Dios.

			Rompe su cárcel, el molde hermético,

			Surgido de las tumbas y de las llamas torrenciales de la arena.

			¡El viento me rinde y me abruma, el viento, diéresis de mis ojos!

			Sinapismo de sangre, flama de seda

			Es la mano voraz sobre el pecho,

			Porque el infante extático suspira y mira

			El gran viento solar que se hunde en su retina.

			Y mi amor se exhala en el eucarístico

			Recinto de las azucenas.

			Como el jugo de una metódica rama,

			Eleva al cielo la quejumbre del infante:

			“¡Vanas!

			“Oh vanas, esas voces consoladoras de mi cuita;

			“¡Igualmente vana la esperanza de desplegar las velas!

			“¡Ah, cuántas veces me encenago y me arrastro

			“En el agua sórdida de la velada!”

			“Monstruos, bestias imperiales del sueño en la floresta,

			“Pájaros

			“Que revoloteáis sobre la cumbre

			“Translúcida de las aguas,

			“Cosas congeladas y súbitas.

			“Decidme, quemantes esferas,

			“El inefable y sobrehumano secreto de vuestra alegría”.

			“¡Oh esta vida tácita al abrigo de la farándula!

			“¿Mas para qué, mi alma, para qué ornarte con la sombría espuma?

			“Ya las blancas

			“Y boreales soledades del mundo conocen de memoria tu amargura”.

		

	
		
		

	
		
			Bajo la enramada

			A Gonzalo Zaldumbide

			Aprendo la gramática

			De mi solitario pensamiento.

			En la enramada rosa

			Todo tiembla, menos

			Este libro guardián, que reposa

			Cual ángel en sueños.

			El hombre rígido, en la acera,

			Es justa medida del árbol.

			El techo agita su ramaje de pizarra

			Donde florecen negros pájaros.

			Bajo el cielo, campana de tomillo,

			El mundo suspira, se apaga la brisa.

			Transitoria, en la sombra, se posa

			La imagen del mejor amigo.

			Allí mi ángel guardián reposa

			Como un libro adormecido.

			En la onda de savia invernal surgida de mis sienes

			Escucho el aletear del olvido.

			Estas vigas, que sueñan a la claridad de la lámpara,

			Silenciosas, esparcen su alma carcomida.

			Moscas, larvas, chinches, hormigas,

			Y tú, en el sueño, indolente oruga,

			¡Acudid pronto, saltad, festejad!

			Que ya la noche hunde su quilla

			En la rada del hogar.

		

	
		
			Orgía

			¡Coruscante en su boca, la panacea!

			Las Venas del padre no son

			Sino hilos de celaje azul, ramaje del blasón.

			El espíritu ha hecho de su cráneo

			La sola brújula del pensamiento.

			Las manos levantan el cielo raso

			Como antorchas de ciencia y de progreso.

			He aquí que nuestras mejillas se tornan carmesíes.

			Somos sus huéspedes de gran linaje.

			Luego nos procuran su ambrosía

			El ajo, la estricnina y el sublimado.

			Corimbos, umbelas, encajes en llama.

			Mis miradas tatúan los senos de la dama.

			Oh hermanos, que mi corazón haga la vuelta de la mesa.

			¡Sobre mi rostro lamentable, mis lágrimas no son sino gotas de sangre!

			¡Estos brazos nacientes como tromba sórdida de la axila,

			El innoble deseo y el vientre, los pómulos de la infame

			Junto a la salina blancura del mantel!

			¡Duerme! ¿Para qué la amargura fluyente 

			de tus santas y lejanas soledades, oh mi alma?

			Ellos, urgidos por la sombra de los grandes caminos,

			franquean temprano las puertas del Edén.

			Luego yo, el indigente, me quedo junto a Lázaro

			Cogiendo sus cortezas y sus migas de pan.

		

	
		
		

	
		
			Bebida turbia

			A Henri Michaux

			Escucho tus ondas, inefable noche, tu soplo, oh reina del sueño, en mi urbe.

			La oda comienza: que muja en mí la imprenta.

			¡Funde este orden, ácido rojo del estío!

			Y que yo palpe las verdes ancas de la pradera.

			La imagen del Espíritu Santo se inflama detrás de las vidrieras;

			Sus bordadas alas de amor penden de las extremidades del dintel,

			Y las umbelíferas sombras de miel me abrasan y me penetran,

			Sus sombras ardientes y jadeantes en torno de las flores:

			Pentecostés de mis padres.

			¡Rocas, como esos frutos

			Madurad, rocas bajo la luna,

			En las salivas del año!

			Ah los paisajes de mi grandeza.

			Y más blancas que todas las nieves,

			Que el iris del moribundo,

			En los hontanares del limpio cielo, mis sienes palpitan.

			Sudor de las lacas, plenitud de los poros.

			Estoy prendido a los muros del antro como las lágrimas de las madréporas.

			Semejante al gallo en su demencia planetaria,

			Estoy poseído por la sibilina diestra de yeso.

			¡Oh palabra en el olvido,

			Astro del desierto, alumbra mi desnudez!

			Deja al agua celeste de tus ramas extenderse y fulgurar

			Sobre el paisaje de un solitario.

			El verde grito del sapo se torna líquido en mi alma.

			Y como el topo

			Que mina las bóvedas de la tierra,

			La frase, urgente misiva, desgarra su envoltura.

			Ambulo ciego y busco los treinta y tres clavos sobre el piso;

			El alfabeto del bosque me restituye las palabras sonoras, ya pronunciadas.

			¡Os ruego!

			Miembros de la aventura, modelad el limo de nuestro semblante.

			Los párpados se ahuyentan, el cielo se construye.

			Súbita virgen, ¿eres tú como el océano

			Que resplandece de pronto en este abismo de ceguera?

			En tanto que se eternizan, en la encarnada espera de mi sangre,

			El clamor, el estrépito y la velada voraz de las chinches,

			¡Levantaos, espadas, en la plata de vuestra fuerza,

			Y arrancadme de este horno!

			¡Desgarradme, uñas, esta corteza y estas membranas tan pesadas de sueño!

			Las aristas del sílex, la cal y el follaje de las rocas

			Se enarbolan en mis ojos.

			Bajo el peso y el sonido de tu presencia,

			Los muros de mi guarida se yerguen en las raíces de la tormenta,

			¡Fértil estrato de la noche!

			Y mi sombra se regodea en la soledad de tus muros.

			Se ciñen las llamas de las cortinas a las cañas de mis arterias;

			¡No es el nimbo sino la huella del duro casco!

			Aprestaos a descender, tan lúcidos como el aire del cielo, a mecerme, pájaros;

			A fin de que mi corazón en gozo recuerde la frescura de las aguas.

			Pero, oh Lázaro, ¿quién mojará mis labios en estos parajes?

			¿Quién de este mundo podrá morder la maleza de mi exilio?

			El infortunio toma en mí las formas del continente;

			¡Y el alma siniestra de fango

			Macula el templo y las sedas eucarísticas de su asilo!

		

	
		
			Figura de drama

			A Jacques Viot

			Presagios

			El astro se levanta; el astro del sueño visita los riscos;

			Bajo el ala de su sombra se adormece el rocío.

			Por oteros y valles las bestias se empecinan

			A nutrirse con el aire de Dios.

			Sin embargo esta hierba pegajosa

			Abunda en todos los lugares:

			Misterio del número, secreta magia.

			La lengua del lobo se corrompe en el ángulo

			Sombrío y mortal de sus fauces.

			La ruta del monstruo, a guisa de arnés,

			Aprieta a mi alma grávida y sola.

			Luego, me estremezco en mis cimientos:

			¿He de encontrarme con más zafio cortejo?

			Sus voces

			“Tallos y florones de una fe tan plena y grande;

			“Nosotros, los ancestros, venimos con flores a tus capillas.

			“Muy alta la imagen, he aquí la ofrenda,

			“¡Oh hijo, nuestro amor de eterno temple!

			“Graves y lejanos yacen los montes y también el hombro

			“Donde el árbol deja sus hijos nómades,

			“Como lo hacemos con nuestra palabra

			“Sobre tus palmas próximas, camarada”.

			Yo más arrugado que hongo

			“Oh gentes, os hablo como un hombre ilustre,

			“Manteniéndome en pie para la eternidad.

			“Mis venas en órganos y pámpanos de estío,

			“Enrojecen el éter del cielo lacustre.

			“Yo permanezco abajo pero en la espera

			“De un tiempo propicio para vengarme.

			“Ah, cáspita, de mí no tendréis

			“Sino el proyectil malsano de mi saliva”.

			“La onda engulle los saltos del istmo;

			“Se pulveriza el ónix.

			“Pero el peor de los cataclismos

			“Se desencadena en mi hogar.

			“Madres: del mismo modo que muchachas livianas,

			“A pesar de sus gestos de mala ley.

			“Auténticas bisagras de nuestras puertas,

			“Flores nocturnas, llaves yacentes.

			“Blasones en los muros clamorosos del viento,

			“¡Oh mujeres de oprobio, mujeres encinta,

			“Que se os raspe el esmalte de los dientes

			“Con la uña hurgadora en la caverna coriácea!

			“Vuestras doraduras trascienden al pantano pestífero.

			“Derramad vuestros filtros de oropimente,

			“¡Patizambas! sobre el alimento y la baba”.

			“Las moscas, señoras y señores,

			“¡Soberbias, os roerán los ojos!

			“¡Que el huracán os desgarre los lacrimales,

			“Os enjuague los labios y la boca fecal!

			“¡Se arrasará bien luego vuestra epidermis

			“Donde el insigne rey Sardanápalo!”. 

			“Mi corazón desfallece en vuestro infame aliento.

			“Yo me quedo, marchaos, como la mujer

			“de Lot que fue la madre de los esquimales.

			“Pero, dignos padres, si así pensáis,

			“¡Desatad el escándalo sobre mis escombros!”.

		

	
		
			Velada 

			A Jean Cocteau

			En las nieves y en las cenizas, como el manto de las soledades,

			El viento lívido de la náusea me revuelve el ombligo.

			El espanto es omniforme; y bajo el arco

			Algún espíritu me atenaza para la estrapada.

			Rostro empalidecido a la sombra de la reja:

			¡Prisionero, prisionero de mis manos!

			Y el viajero no tiene otro vestido

			Que las películas del agua putrefacta.

			El eco trágico del astro dilata

			En nuestras palmas agrietadas

			El veneno de la colina.

			Viernes: día del salivazo,

			del guijarro y de la cruz.

			Por lo tanto, en verdad, conoceremos el fulgor de la inminente faz divina,

			Nosotros: el infame, el jactancioso y el protervo.

			Muy lejos, Señor, en mis párpados la pirueta helada de la naturaleza.

			Bebed en ellos las hieles, ácidos y licores puros

			Que bajo la sombra de Vuestras venas destilan las grandes espinas.

			La endecha no termina,

			Trepa como una rata los muros de mi infortunio.

			¡Despliega tus alas, verdadero Domingo;

			Formas, arrebatad las hojas del calendario!

			Como un hierro caldeado, la blanca medianoche

			Deshace los pliegues de mi triste corazón.

			Madres en el sueño,

			Bajo la inmensa invasión de la noche,

			¡Os ruego, id de prisa, lactad a vuestros infantes

			Antes que de horror vuestra leche sea lava o cuajada!

			Luego, vosotros, potencias del mundo, escuchad en silencio

			Mis palabras concretas de magnificencia.

			¿A dónde va el otro, el desesperado?

			¿A tientas hacia la noche, hacia las tumbas de qué selva siniestra?

			¡Misericordia! Ved cómo esta lengua de infierno se prende en su pústula

			¡Y ahí mismo soplan los zumos de mil árboles gigantes!

			La luna se infiltra en sus poros, cenagosa e inmunda.

			¡La sangre!

			La extraviada sangre de su vida gruñe, se agita inútilmente

			Y en tromba circula.

			¡Ah disolverse en la ígnea corriente de su lanza!

			El centurión

			golpea las murallas del desierto y vaga en torno del Cedrón.

			Pero las piedras, escupiendo el verde humor de estos bosques iras le claman:

			“Ignaro, aquí está el tabernáculo de Su voz,

			“La cima de Sus lágrimas fulgentes.

			“¡Qué irrisión! Tú perecerás en la onda floral de tus ojos,

			“Sombra, en las fauces de tu propio abismo”.

		

	
		
			Sala de espera

			A Pierre Morhange

			¿Hasta cuándo estas lágrimas en el dolor,

			Hasta cuándo estas lágrimas se humedecerán en la privación de toda

				esperanza?

			Me muerdo las uñas, Señor,

			Y por el ojo de la cerradura contemplo Vuestra Magnificencia.

			Los muros se olvidan en su silencio omnipotente

			En gavillas de plata.

			Como los acueductos romanos

			Resplandecen los estigmas de Vuestras manos.

			¿Serán pulmones lo que la noche desgarra en su suspiro?

			Los vientos alargan los corredores.

			Ahí donde la cicuta destila su elixir,

			Encorvadas se lanzan las mil hechiceras:

			Alambique y manantial de mi muerte.

			Sombría 

			Y apresurada, la Dama se aleja

			Sobre los rieles de su mirada.

			Puedan las soledades de mi sombra

			Mostrarse propicias al viaje de mi Amor.

			La amargura y la pesadumbre de mi deseo,

			A la gloria y la impaciencia de Su retorno.

			Indefinidamente se prolonga la espera

			Como la crisis de blancura.

			Tal un ángel fulminado

			En el movimiento extremo de su esencia,

			El alma deshecha se exila,

			El alma desfallece en el abandono.

			¡Ah que más bien se pierda

			El rubio diamante del aguardiente!

			¡Oh cielo nocturno que, celosamente,

			Abrigas en tus arcanos los sueños de los pájaros,

			Deposita, oh cielo, sobre mis sienes febriles y suplicantes,

			Oh cielo de amor, tus labios de sombra, de amor y de vida!

			Ríos en la mañana,

			Vosotros no tenéis, ríos de ámbar, que lamentaros de ninguna ausencia

			Vuestras melódicas linfas os murmuran para siempre las delicias del

				momento

			Vuestras linfas ondulantes y melódicas sumiéndose en el sueño

			En el embrujo de sus formas aladas.

			Yo acudo, soy yo como las venas de un busto dislocado.

			Me extiendo sobre la cruz de ceniza.

			Entonces mi sangre y todas las llamas de sangre que cantan en mis párpados:

			¡Entonces mi sangre que se desliza y canta en las membranas del abismo

			Y de la más sorda oreja a las voces de mi súplica!

			Pero estos gritos, este desahogo nauseabundo y estos hipos

			¿Son el espíritu maligno que juega al boliche?

			Mi palabra, como hielo

			En la boca, arde y se derrite.

			Los clavos, las sierras de mi corona

			Y la saliva que me atosiga.

			Ayuno de Vuestros rayos, Espíritu Santo,

			¿En qué luz y bajo qué resinas yo tendré abrigo?

			Bocas mágicas del agua canora,

			Acreced el raudal sombrío de mi estertor.

			Molinos y caudales del torbellino,

			Moled esta urna debajo de mi frente.

			La llama en círculo nos tiende su trampa.

			¡Oh que no tenga en mi infortunio

			La cruel antena y el aguijón,

			En mi infortunio, la ruda osadía del escorpión!

			El pájaro que se descubre en las altitudes brumosas de su vuelo,

			Se detiene de pronto y recuerda su morada nupcial en el año.

			Entonces con azoramiento y desesperanza

			Y como los gusanos

			Penetra para siempre en las selvas taciturnas del invierno.

			Así me desvanezco y me consumo.

			Heme aquí: miserable y sin nombre,

			Sombra aborrecida por toda memoria.

			¡Campanas!

			¡Campanas aspirando el sonido, el redoblar

			De la tiniebla, Señor, que vibrará

			En la sangre proterva de mi muerte!

			Por lo demás, a guisa de un moribundo,

			El viento fatal de las tumbas se levanta

			Bajo los párpados fantásticos del demente.

			¡Ah Señor, a pesar de ello, dadme

			El minuto de alerta que me salvará!

		

	
		
			El ladrón

			A Jules Supervielle

			Como los grandes vientos que soplan en su nocturna y miserable inmensidad,

			En las profundas soledades del invierno,

			yerro hirsuto, miserable y sin abrigo.

			Ya el lobo no escucha en su guarida

			Sino el golpe siniestro de mis años.

			Y cuidado con las llamas de un solsticio soñado:

			En sus claros de bosque, 

			Las divinas y vigilantes miradas husmean entre las hojas marchitas.

			Desollándome como Judas el infame

			— El alma en la punta de la lengua helada—

			Me agito en el más bajo fondo del bosque

			Como las entrañas del famélico.

			Mil formas solemnes se precisan en esta sombra oscura y temida,

			Mil formas solemnes que se jactan ante mí del hipócrita contorno

				de sus encantos.

			El limo de mi sombra aterciopelada

			Me ofusca los sentidos y anuda mis pasos.

			Como el árbol que dolorosamente reprime su cuita

			En el blanco nadir de sus raíces,

			El hombre maldice su destino.

			En la basílica de los pinares,

			El yermo corazón se lamenta:

			“¡Despréndete aceleradamente, río, y sé

			“La cuerda, la siniestra cuerda que me estrangulará!

			“Que las ramas de hierro prendan los hervores de la tempestad.

			“Aunque las frondas del relámpago estallen,

			“No podréis jamás apagarla.

			“Cielos, tristes y sombríos cielos,

			“¡Jamás apagar esta llama de amor que canta dentro de mis ojos”.

			“¿Sobre qué lienzo se imprime mi semblante?

			“Sobre vosotros, charcas de absintio

			“Y putrefactos brazos del río.

			“En el aire, en el agua mental del firmamento,

			“¿Dónde, en qué onda embrujada, se abrevan mis ojos?

			“¿En las cavernas de la tempestad o en la extrema soledad del movimiento?”.

			“¡Hierbas, adiós!

			“Me he fatigado y saciado con vuestra savia inmóvil.

			“¡Adiós!

			“Me lanzo sobre la punta de mis pies

			“Hacia el meteoro de Belén”.

			“Sin hurtaros un día el Paraíso,

			“Al revés de la gota adormecida,

			“Escalo los torreones más altos,

			“Señor,

			“Señor, a fin de ofreceros muscíneas”.

		

	
		
			El hombre de Trujillo

			A Paul A. Bar

			Te visito y te imploro en el sueño, mí esposa ignorada.

			Yo me consumo y me abraso en las soledades tórridas y en la

									avidez de mi amor.

			Oh mujer, vengo a mitigar y aplacar mi angustia en la querencia

									de tu inocente claridad.

			¡Salud, mar vegetal!

			Mar jadeante que suspiras y te derrumbas en las trombas argénteas de la aurora

			No obstante que murmuran en la espuma de su lino

			Las velas desplegadas de las carabelas,

			Escucho, astros en el éter, vuestro mensaje labial y lejano.

			¡Aclarad, astros del silencio,

			La paz de las tumbas y la existencia de las flores!

			Religiosamente entre las brisas y las aguas,

			vuestro eco se irradia al fondo de las simas.

			Para vosotros, astros omnipresentes de la desesperanza,

			El ardiente lirio de seda se nutre con la sangre de mi pasión

			Y religiosamente, hacia vosotros se levanta y tiembla en la tarde.

			¡No!

			Ni esta mural y plural presencia de mis padres,

			Ni los candados y las severas fórmulas de la tiniebla y del cemento,

			Me impedirán, mil ataduras, ausentarme,

			¡Orinecidas rejas!

			Ausentarme en las delicias y el movimiento de mi espíritu.

			¡Oh velas! La llama del aire os persigue sin tregua.

			El tormentoso estremecimiento del paisaje se permuta

			En selva de seda

			Y en cálida resonancia de la abeja semidormida.

			Despertaos, flores, todavía más bellas que el cielo puro:

			Ahí renace el alba lustral y salina,

			El alba de los pájaros.

			¡Que el ácido y la herrumbre de nuestras armas

			Canten al unísono en el azúcar plácido de las aguas!

			Más tarde,

			Más tarde, bajo el ocre clamor de otros cielos,

			Todas las vasijas y los odres secos,

			¡Apuraremos el edénico licor de nuestras lágrimas!

			La sien sonora de mi pensamiento,

			La oreja en la tempestad y los clarines de la arena.

			El árbol sitibundo que se nutre en los muros de este mundo desolado.

			Flexibles y largos en las brisas cristalinas de su follaje,

			Tiemblan mis dedos

			Como la savia y como el año.

			Avizora, hermano, el mantel áspero de este cielo;

			Palpa y escucha las balsámicas vibraciones de la aurora que se adelanta,

			Oh taciturno,

			Y que desaparezca este harapo sumergido en la onda y las brumas de un suspiro,

			Oh taciturno,

			Como las piedras bajo el peso del futuro.

			¡Yo profiero este grito tan alto,

			Pitanza de las águilas!

			Setenta veces me enfango y me revuelvo

			En los lagares de las landas y los pantanos.

			¡Piedad, piedad! Antaño amaba el lince las semillas de terciopelo y

								extraía su sombra con cuidado

			De los plutónicos haberes de la noche.

			Pero si yerra y se alarga,

			Si ambula famélico paciendo en los soterrados follajes del invierno,

			Nadie sabe escucharlo

			Sino la estepa en la inmensa e inmemorial espera de su planicie helada.

			Piedad, oh piedad, que nos podrimos en la vitrina de las estaciones.

			Después del gran viento líquido del firmamento,

			Después de esta fontana de eternidad,

			Se arrastran y deterioran las blancas miradas del sitibundo.

			Crueldad del cielo en mi pupila. ¡Crueldad

			Del alma en la grande e implacable violencia que me destruye para siempre!

			¡Oh cruz!

			Astro de geometría, mi palabra,

			Insignia destellante,

			Cruz oblicua de estos mundos nuevos,

			¡Mis miembros se levantan hasta la cima de mis vientos cardinales!

			Oh virtud de una hierba estimulante que nos procura la resistencia para el viaje.

			Cohortes

			Bajo mi soplo,

			¿Hacia la querencia ilusoria de qué morada descendéis?

			Sobre la aorta pesa

			Su leche nocturna.

			Nuestras pupilas se dilatan en el silencio de su niebla.

			¡Espera, tropa descarriada, espera, levadura del olvido,

			Que la luna absorba los mostos y los residuos de tu vida!

			¡Oh púrpura eclosión del vacío, oh tierras de América,

			El edificio se derrumba bajo la sombra de mi fe!

			Purificad lo que hay de permutable en mí,

			Hermanos, amigos, iluminad las sabanas y los corredores,

			Hermanos, para que yo conozca mejor el volumen de la muerte.

		

	
		
			Provincias eólicas

			A Paul Claudel

			En los confines de las montañas,	Me hundo y me repliego

			En la seda de sus murallas		de nuevo como la noche

			Se escuchan las cadencias de mi	bajo el manto del dolor

							voz.	A firme es el invierno

								endurecido de mis ojos.

			¡La lengua del lobo os saborea, oh rutas desvanecidas ante mi proximidad!

			Habré de rehacer, en verdad, vuestras longitudes

			y vuestro aliento en mi plenitud de nube.

			¡Alínea, oh frente, el asalto de las venas!

			Incertidumbres, pensamientos de la eterna espera.

			Vuestras simulaciones me habrán arrastrado por todas las radas del año.

			La floresta ululante avanza en los brazos del viento nocturno;

			Ella decanta y purifica el sorbo del incendio en el fondo de las cepas;

			Ella silba en las ancestrales raíces de su fuerza

			Y agita sus alas pujantes

			En la vagabunda y fulgente corteza del relámpago.

			Esta leche de sueño en mis párpa-	Se embruja mi cabeza para

			dos se precipita y entorpece.	siempre, mi cabeza diseminada

			Recuerdo la aventura del cielo,	en sus grandes tareas.

			Insigne y bermeja luz del cielo	¡Noche de témpanos,

			dilatándose			Antigua y alta noche

			En estos ojos de antaño y de	de las rocas!

			bruma.				Tu soplo de espanto, noche,

								Se desencadena súbitamente

								sordo en la soledad crucial

								de mis brazos.

			El firmamento me circunda,

			El firmamento me golpea en cataclismos de ceniza y de sal. 

			Todo en torno de mi sombra y mi dolor.

			¡Vientos, replegaos!

			Me duele, vientos, escuchar la quejumbre de esta voz a través

								de los días de inmensidad.

			Las bestias sueñan.

			Las bestias nómadas con su celeste sordera en la distancia.

			Pero soy el enfermo.

			Yo me retuerzo, oh pámpanos,

			Me precipito y me debato

			Como el huracán de los muertos en la blancura de las sábanas,
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			Los perros de este mundo nos lamen hasta el límite extremo de la esperanza.

			Claro, es la tormenta:

			La iracunda llama profiere su gran grito.

			Mas se dilata el astro,

			El astro solar en la noche.

			¡Cielo! Estos cazadores, con golpes de hacha, que vienen de la negrura

											de la noche.

			Armadas e innumerables falanjes.

			Contra su omnipotencia, ¿qué podrá el huérfano extraviado en la flora?

			Glorioso en su pompa,

			El festín de las moscas perece en la sangre.

			La órfica jauría aniquila la savia de las campiñas.

			Retorna al galope, viajero.

			La tierra se despierta, se pliega y se funde

			En las fibras del éxtasis y el ala de los collados.

			Nuestras voces tristes

			Por decoro y temor fenecen en el olvido.

			¿Dónde habré de refugiarme?

			Niño de la muerte, me establezco en las lágrimas.

			Un ente singular me entrega su		Él grita de pronto

			piedad.					Paciendo solitario:

			“Arrasa y corroe, veneno de mis manantiales,

			“Hirviente savia de mi fauce descompuesta.

			“Brillad, sin término brillad en vuestro resplandor de venganza,

			“Estrellas, sobre la horda de los famélicos guerreros.

			“¡Adiós! Ni la ronda de los chacales

			“Ni la amorosa encuesta de la luna

			“Sabrán a dónde las lleva el sino maldito de sus huesos”.

			“Amargas hierbas,

			“Me confío a vosotros que conocéis el asilo de mi retiro”.

			Este otro más rápido que los	“Acudo, serpiente de los

			músculos del sol,			blancos valles.

			Me enseñará el camino en la	“Mis anillos crujen en el

			tiniebla de la esfera.		huracán de los glaciares.

								“Amigo,

								Un día, mi cordura te abrirá

						 		las puertas sacras de la vida,

			¡Oh llamas de silencio!, el inefable corazón de estas mujeres de amor

											y de vida”.

			Mis ojos bajo la luna languidecen cubiertos de rocío.

			Dejadme escuchar, brisas,

			La pastoral del azúcar en la corteza de los tiernos tallos.

			Mas la alondra en vano cantará a su recuerdo.

			Estratificadas, sus alas se sumergen en el pantano.

			El otro edifica bajo el golpe de la lluvia

			Y la urbe se levanta en los andamios de los vientos verticales.

			De pie sobre las zarzas,

			¡Arquero!,

			Como las sombras innumerables del sueño en torno de mis ojos,

			Los mil invitados me circundan:

			La estación de las flores se anuncia en mi voz.

			Tu aliento, círculo de piedra, duerme en vigilia.

			Del otro costado de los montes,

			Del otro costado de las nieves y las fronteras,

			Ven, que del otro costado, nos entregará el astro nupcial

			Las soledades y los climas balsámicos de sus aguas.

			Ya el arcabuz se deshace en miel.

			Incubad, palomas, en la orilla de mis lágrimas y en las bahías de abril.

			El insecto todavía sonámbulo elude las reglas de su sueño:

			“Cómo anhelaría mirar, él dice, un presagio, el florecimiento de mi huerto”.

			En la acerada caída del estío,

			Pájaros, revolotead y humedeceos en el vértigo de las alas.

			Mis sentidos suspiran. Y velando sobre el nacimiento matinal de las flores,

			Venus asciende en el éter.

			En vuestra cesura, oh pasos hacia el firmamento azul,

			Resplandecen las secretas luces del año,

			De las que se alimenta el oro de las ventanas.

			Los verdeantes campos y las corolas se inclinan al oído del infante.

			El cielo y las sombras se disputan la bienamada estela de sus ojos.

			Pero el infame, faz de trompo, fénix en las cenizas de sus propios harapos,

			¡Que vaya, tal un ángel, a deslumbrarse con un grito en las florestas del Amor!
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			¿Se abisma el huracán lunar en los sombríos pliegues de mis cortinas?

			¡El viento se levanta, el viento!

			¡Y su prestigio en torno de las alas y de las flamas,

			Como el imán fosforescente de los océanos!

			Tristemente es Diciembre

			Y consigo la estrella del silencio y del retorno:

			¡Señor, vuestra imagen tallada en la inmensa fatiga de mi  sangre!

		

	
		
			La tempestad secreta

			1926-1927

			Texto original en francés,

			Traducido por Gonzalo Escudero

		

	
		
			A la sombra de las secoyas

			Escuchadme vosotros que atravesáis el solo e infinito desierto,

			Vosotros, ya sombras, que chirriáis como las cerraduras orinecidas

				de la soledad,

			Vosotros como el polvo, los libros mágicos y los años en las urnas del silencio.

			Yo te imploro, mujer dulce y bienamada,

			Oh reina más allá de los mares en las provincias de hojas y lagartijas

			¡Recuerda, mi esposa, que no podré nombrarte en mi lento infortunio!

			Porque me apesadumbro y la tristeza me vela eternamente la misericordia

				de tus manos.

			Como en la seda oceánica de la onda y en el alcohol de las

				florestas verdes, se escucha el coloquio de las panteras,

			Vosotros en el asilo que os procuran los encantos de la vida,

			Escuchad este drama de muerte que soflama en las minas de hulla:

			Los jinetes de la noche golpean en	La voz de los jinetes:

			la oreja de mi espíritu.	“Estas crónicas compiladas de

			En las cadencias de la rana, en las	esperanza y vergüenza,

			palabras del amante,	“Bajo la ferviente claridad

			se jactan de sus creencias y me	de las lámparas. 

			hablan de la ley.	“La apertura de nuestras

			Espero,	puertas fabulosas,

			Espero como un tallo de hierba	Os mostrará, cielos de rocío,

			preterida,	“El hilo sobrehumano de nuestro

			bajo el ingente peso del	pensamiento.

			firmamento.	“Amigos, seguro para siempre 

				el azar que os conduce al

				amor.

				“Las ardidas redes y las tubuladuras

				que gravitan y los pilones

				a nivel de la axila en torno

				de la arteria soterrada”

			La disciplina nos ordena 

			Como las cortezas superpuestas de los árboles y los océanos

			De arena en la estameña de los huracanes,

			“Aprovechemos en fieles imágenes la violencia doble del vegetal.

			“El agua diamantina de las estaciones emerge de la plenitud de las cadencias.

			“Hénos aquí viriles y fuertes a semejanza del pájaro navegante hacia el alta mar.

			“El astillero es la corona en torno de las frentes del sueño vertical.

			“Allí ni camaradas ni tú, mi amante hijo.

			“¡Más bien corre tu azar en el estupor de las muchachas, a la hermosa estrella!

			“La blancura soberbia de los molinos y los florones de la otra estepa piadosamente te mecerán”

			Yo me exulto y escupo sobre qué	En los bajos de la ciudad inmunda,

						orinas.		mi pulso me lacera.

			Mi cólera estalla, mi cólera se	Mil veces he medido el horrible

				inflama en las resinas		ladrillo de lava;

			Y en la melena del león.		Y me encuentro en la orilla extrema

			¡Oh voz, deslízate y sopla		de la desolación.

			Como las potencias siderales	¿Por qué la apestada mosca de los

			del sueño!				yermos y el gran pájaro de

			¡Atesora tus granos de arena,	vuelo acelerado vendrán a

			Sus córneas viscosas,		revolotear y ulular en mi cerebro;

			Sus nauseabundas pupilas!		por qué la noche de los tugurios

			Boca sonora en las membranas	se aloja bajo mi piel?

			de la tormenta, boca en		Arisco sobre todas

			fonolito.				mis dimensiones,

			¡Por ti yo les disparo la		¿deberé resistir como las palmeras

			piedra del desprecio!		del gran desierto y resistir a la soledad? 

			El orondo insecto que contempla las puertas del espacio;

			El rechinar de las lacas y esas plantas y uñas venenosas; y

				largos, maléficos y gimientes en los surcos nocturnos del

				mundo, los desencadenados vientos de abolengo,

				conjunción labial, propia para aguzar la última y pulmonar punta

				de mi angustia.
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			La sordera me destiñe. Acude y domina tus desfallecimientos,

					vertiginosa flora, y lléname de tu impulso.

			Pues en ti, Naturaleza, reside mi sola esperanza.

			¡Perdido como una triste palabra del infolio!

			¡Escolar temeroso, larva despreciable o yema ignorante de todo

				claro de bosque para no ser al fin sino una planta color de

				humo en la rabia!

			¡Mi cuna y mi lengua, a vuestra guisa, están lejos en la cima de los Andes! 

			Mi canto se unifica en la abrupta resonancia de las piedras que

				miden el abismo; canto de una luminosa madrugada a los

				bordes pomposos del ramaje; y me confino a la planicie

				mental de mi palidez, oh canto eucarístico de la cal.

			Mis lágrimas no podrán disolver los músculos del dolor.

			La añoranza fatalmente me lleva: me alejo de vosotros como

							el corimbo bajo el furor de las brisas.

			Corredores de los campos, maestros del mostrador, 

			Hombres gigantes,

			Os escribo con la altanera savia del eucalipto:

			“Bajo la herrumbre, abrazad las delicias del hierro.

			“Me está despejada la ruta por este plumón astral sin fibras

							en el torbellino de los hielos.

			“En la secreta hierba de oro con el encaje de las ortigas, os

						preparo el reflejo de los sueños.

			¡Y surgid vosotros, reinas oblicuas en la memoria, como el

				alfabeto de mi palabra, oh refulgentes hojas de mi selva

				ecuatoriana!

			“Los vientos lunares se zambullen en la garganta de nuestros

									grandes pájaros.

			“Toda mi gracia reside en el adiós.

			“Sienes, heme aquí en la femenina luz de su presencia,

			Y como la octava en el aleteo de sus párpados, 

			“Bajo el astro de medianoche”.

		

	
		
			Nocturno

			A André Gaillard

			¡Crueldad, crueldad sin nombre, crueldad de mi pasión!

			Y el elíxir de las llamas que se derrama en el seno de mi inquina!

			El huracán de todas las lágrimas puede abatirse en mi desolación.

			El rumor del embrujo, el aliento y la cadencia dulce de las octavas,

			Me vienen puros como brisas contra todo infierno de condenación.

			Las flores de bruma despliegan sus alas y perfuman sus sueños en mi noche.

			Como dos extrañas umbelas de venas, hacia ellas torno mis ojos huraños.

			Espíritu torrencial que se nutre en las orales fibras de la lluvia.

			Un ángel de amor fulgirá en la amorosa ruta de mis miradas.

			Resuena, resuena con estridencia, huracán de las mareas.

			El húmedo zumbido de los palmares, como una aurora boreal,

			Me otea detrás de las arenas del sueño.

			Recordadme, sabias criaturas que perduráis en vuestros arrebatos.

			Dominadora naturaleza, yo acudo y me rindo a tus instancias.

			Que yo sea digno entre las flores, que yo sea limpiamente digno

				de los ornamentos de la pradera.

			Dejad libre por lo menos a mi soplo.

			No me torturéis así, oh sílabas de mi lenguaje.

			Para colmo de ignominia, he aquí los hombres que se corrompen al son de sus 		palabras, y que me constriñen a alimentarme del viento fétido de sus

				discursos.

			Labios míos de un día, proferid el insulto que me aniquile.

			¡Venas, ensordeced!

			Si aquello no fuera sino un sueño a través del trágico silencio de mi cuerpo.

			El cielo sonoro vela sobre nosotros como una llama vaporosa.

			Escurrimiento, escurrimiento de la tarde sobre mi sombra y mi lentitud.

			Borda, amigo de la floresta, visitante de las lámparas, este encaje

				en torno de mí, como un dulce párpado.

			Tengo la inocencia de la arrobada azucena entre las aguas movedizas

				de la noche.

			Oh fiesta de mis brazos en un recinto de seda.

			Que el agua de la gracia os visite, oh mis párpados, en vuestro celo de blancura.

			Como el impelido pájaro que desgarra el firmamento del vuelo,

			Rompiendo esta roca de lágrimas,

			Levantaos osados y finos, oh mis párpados, en el árido espacio del durmiente.

			Un movimiento de alas se insinúa entre las nieves y entre las flores.

			Sé paciente y sueña,

			Oh mi alma, cerca del mundo, en la aterciopelada tumba de mi pupila.

			Al unísono de los vientos late mi corazón en el furor de las lluvias.

			¡Pero que venga el paisaje! nacido de las aguas lejanas de un murmullo.

			¡Que venga al fin este hermano mayor de mi pupila a abrirse

				como un canto de luz entre las hojas!

			Soledad de los astros, soledad de la sangre.

			Sonrío al otro lado de los montes a semejanza de las grandes fieras.

			Decidme, oh flores, ¿cuándo los vientos y las brisas atribuladas suspiran

				en el agua nocturna de vuestras corolas?

			Los aires me embalsaman y mecen silenciosamente, como un sueño bajo

				la luna;	silenciosamente, los encajes esplenderán en la memoria

				de los pájaros.

			¡Zócalo de la morada! como las nieves sobre las augustas cimas de otrora,

			Rubios encajes que se deshilan en la cabellera de los torrentes.

			Eco familiar que me rindes en un rumor los aromas de la anémona,

			Imperceptible eco: tus cuitas y tus sollozos van a perderse tal el oro de

				las arenas, bajo la verde sombra de las lianas que velan sobre la ventana.

			La luna de improviso, nueva en el mundo, me ilumina como un ingente grito.

			La salvación está en la espera vigorosa, en esta voz vehemente donde el alma,

				tal un ala de luz, vuela delante de la visión.

			El azúcar ardiente de las flores os aclara con sus destellos de vida.

			Recuerdo,

			Ah, sí recuerdo el cuerpo jadeante y húmedo de una mujer entre mis brazos.

			¡Se juntan entonces los hálitos y las sombras que me exilan del cielo

				de mi razón!

			Tú soplas, noche, como una boca de espanto en mis ojos.

			Vientos rompientes de las arenas del desierto.

			Vientos de terror que despejáis la ruta de los desastres a través de mis lágrimas,

			¡Marchad, oh vientos,

			Que bajo el cordial abrigo de las plantas mi frente se ríe de vuestros rigores!

			El equinoccio abre grandes las tumbas.

			Oh mujeres añoradas, el alcohol canta vuestros senos de flor,

			Y entre las arenas y las florestas, su nupcial lecho de condenación.

			Pero la más dulce habita mi alma como una semilla en los vientos.

			El huracán erguido en mis lágrimas puede abatirse sobre mi desolación.

		

	
		
			La voz

			Lloro con una fluidez más triste y conmovedora que el ala de los muertos,

				tangente del acero, el solitario y lamentable acero de las campanas.

			“Oh Necesario, regresa a nosotros, insondable:

			“Todas mis fibras plañen, todas las fibras de mi reino plañen y se lamentan, 

				inconsolables por tu ausencia.

			“Esposa, inconteniblemente con la vehemencia de la onda rápida, desplázate

				en el sol.

			“De espaldas, de frente o más bien ligera, oblicuamente, vuelve, vuelve tú a

				nosotros, en  las cuatro fulgurantes estaciones de los elementos.

			“Que el imponderable soplo de tu alma franquee los áridos muros de la

				distancia;

			“Que él recorra como una cabellera en sosiego, las inmarcesibles rutas

				en la arena ardiente de mi espíritu.

			“Tengo prisa de tu presencia, acude.

			“Mi palabra te guiará en la aventura del sueño,

			“La palabra con su sombra vaporosa,

			“La palabra que se escucha en el equilibrio y en la unción de la savia azul

				y dorada que  orilla los canales de la hojarasca.

			“El seno hinchado de amor y de promesa,

			“Yo, la reina de las brisas en los países arborescentes, la nativa estrella en las

			resinas de la mañana (y mi amor bajo el signo de tus manos, cubrirá con una

			verdura de terciopelo la cal viva de las montañas), ¡yo te espero fielmente en	

			la esperanza!

			“Para las moscas el pudor y la yema de la desconfianza:

			“Tus divisas son las nuestras, amiga, los perfumes de nuestros claros de cielo se

			exhalan bajo los pliegues de tu manto.

			“Proveeremos sin tregua a tus necesidades de taciturna y a tus deseos de

				movimiento.

			(Y pueda el hacha, bajo los hielos de la luna, probar nuestro ineluctable furor).

			“Morderemos en la paz de los conventos, esta hoja sonámbula, la coca, esta

				hoja para el bienestar de tus encías,

			“La hierba soporífera, el estragón o la genciana y los granos crucíferos del anís

				que extrae su aroma de las más altas salivas de los glaciares.

			“En verdad, Bienamada, tú vendrás a nosotros en la frescura de las venas de la

				infancia, a la hora extrema de la vigilia como esta piedra, ¡mi pitanza!,

				que se enciende súbita en el sueño”.
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			Me encaminaba entonces, sombra de polvo, hacia los vegetales nacimientos de

				mi sueño,

			Cuando esta voz, atrayendo hacia sí todas las vibraciones de la noche,

			Como un torbellino de rosas en la extrema calma de mis sentidos,

			Esta voz plena del alma me sobrevino,

			Esta voz lustral de menta en las quemantes soledades de la memoria.
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			El agrio licor de mis miradas se ufana de un cielo más dilatado.

			Parto,

			Adiós, sentencias todopoderosas del hogar.

			Mis riquezas andan por las urbes, se disipan y se modelan ahora bajo la

				elocuencia de los mercados.

			Silenciosamente, como una clepsidra del espacio, se derrumba el muro bajo las

				cerraduras.

			Adiós, inciertas imágenes de mi grandeza.

			¡Lágrimas!

			Lágrimas, os llamo en la aspiración profunda de mi suspiro.

			Y viajero avizor de las eternas estepas del olvido, quemo las reliquias y los

				piensos, en el fuego del hogar, las últimas parcelas de mi presencia.

			Ya antes, cómplices de mi fuga, se consumen las pajas y los maderos,

			Hacinando la tiniebla de su ceniza con los cavernosos hálitos del río.

			Sombras, yo desgarro mi nocturna envoltura.

			El águila me embruja descubriéndome en la permanencia de su relámpago.

			Indolente cadena de montañas bajo mi peso: que un insecto razonador,

				privilegiado en sus medidas, te haya recorrido en el delirio y el insomnio,

				en toda la grandeza de tu edad,

			Oh Sosegado, ello se debe a tu rigidez inmemorial, a tu reposo y tu silencio,

				a tu extraña y lejana solemnidad,

			Formas jadeantes de la tierra.

			En las más húmedas altitudes del pensamiento, veneradas formas como el

				esplendente y melodioso párpado de las nieves, inefable y melodioso

				párpado de mi prometida.

			Adiós, sombríos parajes de mi dolor.

			En adelante, os urgirán mil clamores: la desquiciada marcha de un forzado,

				el trueno, sus aullidos de diapasón, sus complicadas hierbas, el susurro de 		las gorgueras, el espíritu, en fin, buscando las mallas de su cristal y los hielos

				en la dureza del aire.
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			¡Oh fronda en el viaje!

			¡Huracán, huracán, vuelvo a encontrarte, oscuro eco de mis venas abatidas, eco

				sideral de mis lágrimas en la noche!

				El ala, antaño resplandeciente,

				¿qué hace en la escarcha del espacio como una melancólica

				y lúgubre planta que se ahila?

			¡Ah, que ella retire para siempre en la cadencia de mis párpados, la mejor 

				substancia de su vuelo!

			¿Y el insólito rechinar de mis rótulas, la hipócrita y temible sequedad y el

			gusto  del árnica en mis tendones?

			Si mi prestigio mengua —la llama y el arrebato, el himno deslumbrante de mis

				entrañas—

			Entonces, si desfallezco, mujer, si me derrumbo, deja sobre mi rostro

			derramarse este filtro, este ungüento, hurtándome a las sórdidas apariencias de		este mundo, sobre mi rostro, la celeste y argentina soledad de tus pupilas.

			Que el viento iracundo sepa, bajo la piel de tu fuerza, que sepa liberarme de

				toda angustia;

			Que yo permanezca novicio en la actitud de la palabra, como la hoja vagabunda

				bajo el oro del solsticio;

				Que yo sea para siempre la insaciada pulpa bajo la corteza de tu abrazo.

			Y podré ausentarme, demente, como las arenas del desierto, errantes sobre las

				planicies del horizonte, como las bestias nómadas que atraviesan los

				 témpanos del Ártico y las brumosas y titánicas regiones de rocas

				fantasmales.

			¡Tu empresa es más tenaz que el cemento de nuestras urbes y los músculos de

				la vida! 
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			¿Pero qué astro de nuevo me guía y qué fúnebre centelleo me extravía en los

				dédalos y en esta perniciosa provincia donde los tiernos reflejos de los tallos

				bañan la siniestra somnolencia de las serpientes?

			Inaccesible fardo de mis miembros.

			Fláccido y sordo, avanzo como la piedra que dibuja las superficies del éter,

				como la tenebrosa piedra de cataclismo que me interpela en el centro de mi

				silencio.
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			Oh florestas unánimes en el gozo.

			No tenéis remedio para salvaros, oh florestas, del tormentoso viento que sopla y

				desarraiga las murallas del horizonte; del vertiginoso descenso, secular y

				vertiginoso descenso del firmamento.

			Os sustentan mil planchas, os sostienen mil vigas interiores en la eminencia de

				vuestro impulso.

			¡Oh inaccesible!

			Te restituyo mi miseria, oh mujer. Yo me estiro y arrastro y es el torbellino de

				la desesperanza que me responde solitario mientras habito las cavernas de su

				aceite y las nocturnas ventosas de sus pulmones.

			Príncipe del sonido y de los colores, ¡qué sarcasmo!, yo, el esposo nupcial, el

				único y el omnisciente, ¿iré en el polvo y los hipos de mi agonía 

				—mi recompensa— iré yo hacia la más triste de todas las sombras

				de la noche?

		

	
		
			¡Oh sol entre las aguas!

			Tan lejos como la memoria adereza los múltiples semblantes del olvido;

			Tan lejos como esta presencia femenina me embrujará en la eternidad de su

				amor;

			En la neblina de todo abismo,

			En el aéreo esplendor de las rosas que dilatan mi gesto y mis dominios.

			Como un soplo, como los vientos en el ávido centro de la llama,

			Ella era el movimiento y la fuerza de mi vida,

			Inefable amor en su delicia plenaria de mil ternuras y mil violencias de tiniebla

				y de lluvia.

			Ahora he franqueado las tres etapas de la noche;

			Pero mi pasión devoradora vuela derecha en mi espíritu,

			Vuela ardiente como un ruido de llamas en las soledades de la noche.

			¡Labios, vuestros labios, en el más dulce de los conocimientos!

			Id más acelerados que las alas nocturnas del deseo.

			Os sigo en este río de blancura, en el himno y en el impulso de mi garganta

				desolada. 

			Palabra que te adormeces y demoras en los dédalos de mi oído,

			Palabra, aguza este grito de gracia dentro de mí, ayuda, al fin, a mi alma a

				erguirse en su deslumbradora eucaristía.

			¡Mi alma, a través de este cuerpo de ceniza y de frío,

			Como un nido de brasas en la mar, en el elíxir de las sombras y en el limpio

				cielo,

			Se endereza a guisa de las trombas del mundo luminoso!

			Visión, ¿serás tan sólo vana, visión de bruma, lágrimas y seda?

			Me hechizarás, sin embargo,

			Bella esposa, en la plenitud de tu clima.

			La luna moja tu cristal de transparencia.

			La luna a tus plantas resuena en la fulgencia y el frescor envolvente de los

				valles.

			Un ángel despunta en el éxtasis, un ángel que se nombra en las inflexiones de

				tu voz.

			Dulce y lejana, permíteme como antes respirar —y como el aire en las pulpas

				y los cálices de la primavera— como antes respirar tu cuerpo de gloria,

				extraño eco de las flores en mis años.

			Te inclinas, magnificente Señor de las instilantes soledades, y desciendes y me

				visitas.

			Perseverancia del canto, perseverancia de nuestra vida en los jardines.

			Recordadme, hojas lucientes, en el raudal de las aguas, líquidas claridades,

				hijas del viento y del vértigo, que arremolináis la piel de sus pechos,

			Pechos, voraz aliento de amor, de esta reina esplendente en sus jardines.

			Familiares formas en las avenidas,

			Formas acabadas que murmuráis a semejanza de los encajes de arena y humo,

			Aspiro a vosotros y la carne se dilata en la ansiedad del dolor.

			Profundamente os vigilo y llamo en el rocío nocturno y en la febril humedad

				del párpado.

			En otra parte el viento chasquea con su afligida vela.

			¡Esta vela que cruje iracunda como la galena en la roja entraña de los montes!

			Elemento de crueldad en tu cólera de ángel adorado, ¿me abandonarás en la

				pérfida sal de la tormenta?; ¿habré de verme cotidianamente asaltado por

				esta larva de tristeza y de duelo?

			¡No! Mil giros de inteligencia, mil giros y reverencias auxiliadoras

				me sostienen y este suspiro profundo poco a poco me libera.

			¡Arrobamiento! ¡Arrobamiento!

			Vosotros, perfumadas maderas, habéis muchas veces alegrado la mirada de un

				taciturno príncipe.

			Vosotros artesonáis una alta y sonámbula floresta, alta y solitaria floresta de

				miel sonora, donde tú amabas, mi extraña esposa, nutrirte del sombrío

				invierno.

			Magna floresta,

			Dime el júbilo del río que se restituye en sus bajeles a las alturas de los cielos.

			Verde onda de la tierra,

			Floresta en el cristalino silencio de los ojos,

			¿Se abre tu ala regocijada, a través de la lluvia, en la estela

						de las arenas y de los manantiales?

			¡Oh sol entre las aguas!

			El águila me anuncia en el dintel de su relámpago, un clamor

						de campanas en el plumaje de los pájaros.

			A medida que avanzo a merced de los astros, el paisaje se

								dibuja y se ramifica.

			A través del espacio que destella las luces del día, 

			Amorosa amiga, resuenan tus venas y los grandes ojos por el

						latido de los glaciares y las fuentes.

			Ataviado de un sueño, señor de su deseo orgulloso, se aventura

								en la estación un hombre.

			Que pueda su corazón, perpetuándose en la infancia

				umbelífera de los cielos, que pueda anchamente dilatarse

				en la espera del embeleso,

			¡Porque te abrasas por ese hombre, exigente esposa, con una

						insaciable llama, impar en su inmovilidad!

		

	
		
			Canto de agonía

			A Julien Lanoe

			El endurecido y arcano vuelo de los árboles; los mil truenos que estremecen la

				Tierra;

			El huracán en torno de las llamas y en el deslumbramiento de su cólera,

			El huracán con sus voces desgarradoras de la seda de las flores, en el espacio

					clama:

			“Oh noche, yo recuerdo.

				“He conocido antaño al claror de los astros,

				“Su cuerpo de belleza y de gracia,

				“Su cuerpo estibado de amor a la orilla

				de las llamas, estrechándome en mi fluida

				eternidad”.

			Tus aromadas alas, viento solar de la noche,

			Tus alas me llenan de un vasto soplo el espíritu.

			Aguas madres de mi reino, aguas yacentes en mi vigilia;

			¡Grandes centellas de mi sangre y de mi carne!

			Y vosotros, mis ojos, vibrad en el éxtasis postrimero,

			¡Claridades de tanto amor!

			Un solo deseo me aniquila 

			Significándome, en esta firmeza extraña, los agoreros límites de la muerte.

			Y el Ángel, centella de las aguas,

			Huracán de cabellera, —en el instante mismo de la luz— advierte mi

				azoramiento gritando:

			“Resplandezco en mi poder, venas de la Primavera.

			“¡Cristiano! ¡cristiano!, te hablo de un gran fulgor.

			“Alguien se nutre esperanzadamente de la sal de las lágrimas.

			“¡Pasiones! ¡pasiones!

			“Aquél macula con su aliento y emponzoña toda palabra y toda apariencia:

			“Que diga de hinojos su plegaria,

			“De hinojos, de hinojos por tres veces, sobre el vestigio del Señor Jesús, amén”.

			Grandes y nocturnas flores sueñan en la soledad de sus cálices.

			La plegaria, adentro, desliza en mis venas su tiniebla y sollozo

			Me persiguen cien riesgos y mil torturas.

			¡Amor, amor, deseo de fijeza!

			Cegadora música de las conjuradas arenas en la selva.

			Octava de espanto que me atrae con deleite y violencia.

			De un solo golpe, los miembros se juntan al estremecimiento de los labios,

				a la llegada del corazón.

			¡Palpad, amigos, mi frente y mis párpados!

			Más tarde no tendré nada de este cuerpo para presentarme a vosotros.

			Que yo os regocije en último lugar, con el objeto mismo de mi pesadumbre.

			En las noches de infortunio,

			La colina repliega sus alas de bruma y de rocío.

			Pasemos, pasemos.

			Empecinamiento sin tregua de la tormenta en torno de los cálices vegetales.

			Madre, el astro se levanta sobre tus reliquias, escucha el eco de las nieves que

				juguetea en tus jardines.

			Clamorosamente, me llama la selva y golpea las puertas de mi cárcel.

			¡Dios! La sutil morada se entrega de improviso a la esencia de los lirios.

			Me embelesas, línea meridiana del vuelo,

			Y resplandeces para la pupila con el relámpago negro de una bestia agoniosa,

				emperatriz de las arenas.

			Salobre estación en el lecho de los lagos, grietas perdidas que un cielo ardiente

				calcina, crueles espejismos de sal y de viento.

			El cielo azul, el mundo y su verdura.

			Todas las formas en mi vida, y aquélla más extraña en torno mío que las

				abiertas llamas del firmamento.

			Transida, el alma vela el agua desierta de mis ojos;

			Se embeben mis pestañas en el viento de las tumbas.

			Cesad, cesad, inútiles, inútiles comparaciones.

			Al favor de las lluvias, piedras latentes de mi morada, al favor de un soplo,

				ataviaos con una luz más encendida en la noche.

			Solitaria, la dama ambula entre las hojas; y conmovedora franquea la

				desmesurada sombra de los montes.

			Acudid, brisas, y vosotros, pueblos del huracán, gustad por connivencia las

				formas vivas de su amor.

			Febril todavía bajo el peso de la nieve, el pájaro polar se arriesga en la llanura.

			¡Les plazca a los ángeles que llegue esta corriente de inmensidad! y que venga

				dulcemente a cerrar mis párpados donde corre la sangre de la desesperanza.

			Nos vence la inmensidad de las arenas. Las puertas gimen bajo el intrépido

				embate de la tormenta.

			Y tú despuntas, Bella, junto al ruego de mi alma.

			Mujer, te presiento en la gloria y el rehilo de tus contornos.

			Dócil para escuchar el movimiento del solsticio en las venas del esposo, esta

				grandeza.

			El agua quemante de todas las coyunturas se inmoviliza en tus rodillas.

			Ávido, con mi transparencia, me detengo en el dintel.

			Mi atribulado corazón me arrulla extrañamente:

			“Desplegad vuestras alas boreales,

			“Sombras remotas que el sueño incita en las cortinas,

			“Id por el mundo, melancólicas imágenes del invierno,

			“Id para abriros donde se anuncian las primicias de su blancura”.

			¡Es ella bajo las fases nupciales de la luna! La dama viene más ligera que el

				fuego de mis miradas.

			¡Mirad! Su amor me solicita detrás de la muralla translúcida de los océanos.

			“¿Por qué, dice, y para qué la urgencia de mi regreso?

			“ ¿Para qué si tú yaces helado y sombrío,

			“Cuando las flores se inclinan y pesan voraces sobre tu corazón?” 

			Esta grande tristeza en la memoria.

			Ciego y leproso, ¿desde qué siglo he perdido todo contacto con la vida?

			Bellas de la tarde, el pájaro canta los júbilos del hombre bajo vuestro reino.

			Mujeres arropadas con el soplo en la noche, bajo vuestro reino, este rumor de

				lágrimas en los jardines.

			Entonces, vosotros, inmensurables y congeladas en vuestra gloria,

			¡Adiós! 

			El Amor es mi herencia que me tortura en las soledades de mi carne.

			Me revelas, Espíritu, la violencia de las hachas a tu paso.

			¡Espíritu, nos abandona el mundo! y sus confines, por lo demás, perecen bajo

				tu impulso de eternidad.

			¡Brazos innumerables, levantad al cielo con un solo suspiro, el poderoso polvo!

			Paraliza tu soplo, oh muro, inmoviliza mi alma como antaño me amurallabas la

				inteligencia de todas las formas exteriores;

			Guárdame ferviente bajo tu abrazo en la confidencia de tus pajas gramíneas.

			Paciente naturaleza: la hoja donde se prende la tórrida presencia del cielo.

			¡Visitación! ¡visitación!

			El huracán lúgubre barrena como un pez en la punta de las flechas.

			Estas llamas, entonces, bajo las sienes, se estremecen con toda su ira.

			¡Pájaros, despejad el espacio de vida!

			Libradme de esta pupila donde el espíritu se hiela.

			Lágrimas, corred, sed para mí la estrella nueva de mi bautismo.

			¡Y que yo cante mi canto de despedida al son de las llamas!

			La vida al viento, y con mi grito de ventarrón que me traspasa.

			Me precipito hacia vos, Señor, como un río de lava.

			En la última ardencia del alma, ¡me aproximo a vuestra mano, amén!

			Filigrana de los torrentes, un gran viento luminoso se levanta bajo mis

				párpados.

			El mar y el espíritu juntos se han disuelto en la luz.
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			A la que fue todo amor, emhriagadora y cortejada,

			LUCRECIA BORGIA, mi ancestro bienamado.

			Para vosotros, mis compañeros de exilio:

			Henry Michaux,

			André de Pardiac de Monlezun,

			Aram D. Mouradian.

			I

			Esperan los ángeles, afuera, a mi frente.

			Los ángeles, al capricho del viento, como blancas y ansiosas pupilas

				en la escarcha,

			Baten las alas

			Y encienden el sueño en la casa de la noche.

			Y las luces del cielo y de la arena vibran juntas en la espera.

			¿Mis manos? ¡Abiertas, descoyuntadas, abiertas en la sangre!

			Las puertas de mi soledad, oscilantes en los espejos del viento.

			Y todas las hojas nacidas de la Naturaleza

			Que velan alrededor sobre esta iluminación de tristeza y ansiedad.

			Pero no puedo ausentarme y animar las formas de mi visión.

			Creedme, debo soportar muchas palabras y climas,

			Los múltiples alientos del alma desamparada.

			Pues el rojo está aquí, este rojo extremo cerca de mis miradas,

				este rojo en mis sienes y mis manos.

			Y el aleteo difícil de la puerta prende afuera el estupor en los bellos

				semblantes de la legión.

			Y la luz desconfiada me circunda como una roja espera en los muros.

			Los pájaros sembrados adelante espejean en los aires.

			Los grandes pájaros que se jactan de un largo viaje,

			Me descubren en la virtud de su vuelo

			Las aguas primeras que no he podido beber, 

			Y la luz como el pensamiento en la cima del espíritu.

			¿Quién franqueará hacia afuera estos muros?

			Como una ceñida corteza

			Aprisionan nuestro impulso, erguidos hasta el cielo en su inmovilidad.

			¡Y mis venas se asfixian!

			Mis venas cargadas de lágrimas que pesan tanto en mi cerebro.

			Fugad de mi vida, presencias exteriores,

			Y no me hagáis sufrir el hielo en el terror.

			Pero hay este viento de todos los lugares.

			¡El viento acelerado que se apresta a devastar hasta las limpias blancuras

				de mi frente!

			Y este color tan dulce, venido de una edad a otra edad, como una voz secreta

				de las sombras,

			Tan dulce y de tan lejos venido en la líquida soledad de mis párpados.

			Como la sal nocturna de la mirada que esplende mansa en los días de vergüenza

				y de tempestad,

			Un astro está desnudo en mi espíritu.

			¡Oh sol con tus brisas, tu soluble paraíso en nuestras venas y lágrimas!

			Ilumina, ilumina, astro tumultuoso, ilumíname la espesa tiniebla de la distancia,

			A fin de que no siga separado de Ella, de Ella y de la blanca extensión de su

				contacto, para todo este largo y difícil viaje.

			Ángeles forasteros, yo permanezco en esta arcilla

			Para esperarla mejor en las luces consternadas.

			¡Para este llamamiento!

			Pues adoro en mi frente a una presencia memorable.

			Las anudadas flores y brisas.

			Las flores y el zumbido de mi pupila como la fausta palabra de su espíritu.

			Y sus brazos —¡qué perfumes! — en la envoltura de mis venas luminosas.

			¡Silenciad, silenciad, inquietas bocas de afuera!

			Ya los grandes pájaros de la noche desprenden las puertas y rompen los muros.

			Los grandes y negros pájaros que despliegan su vuelo sutil en las

				profundidades de mis espejos y de mis ventanas.

			En este instante, el mundo no es sino el soplo de un pensamiento.

			Señor, yo me estremezco.

			El Espíritu, el sol los astros y todas las conocidas luces también se estremecen.

			Señor, que ellos tiemblen en este supremo conocimiento:

			¡Oh Amor!

			Amor presente.

			II

			¿Recuerdas, extraña prometida?

			Otrora las brisas vibrantes y lascivas

			Iban en nuestros jardines

			A exhalar sus palabras

			Cuando nosotros vagábamos allá lejos.

			¡Y la tibia noche tan tiernamente nos unía, tan tiernamente!

			La blanca noche de las lunas y las mareas

			Ardía en nuestro soplo,

			En nuestras venas y nuestras arterias.

			Oh mi Bienamada,

			Hasta que nuestros labios hayan gustado

			Semejante gozo.

			¡Impar e inefable redención!

			Voces innumerables,

			Envejecidos ecos de las nebulosas,

			Cristalinos ecos en los ríos y los torrentes,

			Voces innumerables marchaban a su muerte, marchaban a perderse

			En las yermas arenas de antaño.

			¡Oh dulce mujer bajo mis miradas!

			Como las blancas flores de silencio y de seda

			Que apoyan sus jadeantes corolas

			En el perezoso tallo de las palmeras,

			Inclinas sobre mi hombro la frescura aérea de tu rostro.

			Y la luna, aún en las soledades árticas de la niebla,

			No rozará formas tan puras y tan tiernas

			Como sobre la piel de tus senos.

			Mira: se tiñe el cielo con un desvanecido color de opio

			Y murmura el follaje su lengua lejana y misteriosa.

			Los éxtasis y las visiones se dilatan en nuestros ojos, 

			A la hora del sueño cuando los párpados se entornan,

			Y donde apenas el aire es un sonido,

			Una agua floral y melódica

			Que se derrama sobre tu cabellera ondulante,

			Una agua melódica y perfumada

			Con todos los hálitos y los cálices de la selva. 

			Me debes arrobadoras cosas de sueño.

			Aparecen las brisas y las ondas,

			Y mientras perdure el exilio de mis ojos,

			Oh Dama taciturna, ¡guárdame

			Bajo la protección del blanco y amoroso

			Aliento de tus manos!

			III

			¡Ha llegado el tiempo de mi retiro y recogimiento muy lejos, atrás de mi cuerpo,

			Y de mi imploración cálida y tierna, Señor!

			De orar y recogerme como un cielo de tormenta al fondo de sus luces.

			¡Ha llegado el tiempo, Señor, de hablaros claramente y de confiaros,

				una a una, mis razones y mis súplicas,

			Y de otorgarme tu misericordia, Señor!

			Ha llegado el tiempo de que os esclarezca las razones de mi ingente soledad.

			¿Pero la miras, corazón, a mi Bienamada,

			Dimensión viviente

			En la maravilla de su carne?

			¡Sí, yo lo sé! La fiebre en sus venas suena como un rumor de hojas en la noche.

			¡Lo sé! La seda de las sombras me viste el cuerpo y los bienes.

			Y mi alma navega hacia oscuros presagios.

			El cielo arde con su llama extraña.

			En verdad, han sonado los torrentes la hora compungida.

			Las brisas de la tarde han recorrido mi espíritu previniéndome de una soledad

				más grande en la noche,

			Y os aseguro:

			Ninguna humana potencia y ningún ángel podrían medir en este mundo,

				la comarca de mi pesadumbre.

			Y la fiebre dulce y morosa se abre como una flor quemante en sus venas

				amadas.

			Todos los truenos del cielo han ungido a mi noche.

			El concilio se congrega a la luz de los astros;

			El melodioso y oscuro concilio se congrega en torno de las flores.

			¡Estas pesadas nubes que llevan semillas, hojas y rocío,

			Me asfixiarán un día!

			Estas pesadas nubes que se esparcen y vagan en la aventura del espacio

				desolado.

			Y las severas y desenvueltas damas que circundan a las flores,

			Me hurtan el cielo de su presencia.

			¡Qué crueldad grande y aviesa!

			De pie, su madre ora a los ángeles, de pie en la augusta llanura de las estatuas,

				de pie donde sopla el viento de audacia y maldición, el huracán musical

				y arenoso.

			De pie, su madre, los cabellos al viento, su madre me clausura el camino.

			Decoroso y hábil, yo lo confieso, será desterrarme.

			Muy hábil cuando yo llegue, nacido de la arena y de la noche, desde lejos,			tránsfuga entre estas gentes de otra orilla, estas formas sin mácula.

			Cuando mi frente ya no se ilumine sino de un sordo resplandor, parecido a las 		ondas sepulcrales de la noche.

			Que os pese o no, sufrid porque os aparte discretamente, fantasmas del dolor.

			¡Creedme, tengo urgencia de defender a mi Dama herida y de proteger su gran 		belleza!

			Oh Dios, que se me permita solamente volver a verla y amarla,

			Amarla mejor que otro hombre y como no lo ha hecho hasta ahora ningún 			otro ser viviente,

			Amarla más allá de los cielos, más allá del espíritu.

			Saberla, en este día lívido de mi vigésimo cuarto año, saberla recostada y

				viviente, al fin tan próxima a mis arterias, viviente, amorosa y bella,

				tan próxima de este corazón lleno de pasión y de noche.

			Y embriagarme, Señor, hasta las lágrimas con el ardiente y sobrehumano

				tejido de sus párpados y la inolvidable soledad de sus manos.

			¡Acercarme a ella solamente!

			Me bastará en rigor, mis amigos, que su alta imagen, como una

			luz dominadora y bella, haya habitado por siempre mi carne sufriente del

				vacío de su olvido.

			Y creer ciegamente en todas las brisas que revolotean en su contorno y la

				bañan con sus apasionados efluvios.

			¡Creer y amarla! 

			Amarla con un amor sin siglos, aun si la puerta que la guarda celosamente, 			permanece para siempre cerrada. 

			Infranqueable puerta que me confina bajo este absurdo firmamento de nieve. 

			Puerta infranqueable, infranqueable y atravesada por horribles

				estremecimientos,

			Por extrañas corrientes, por el aullido de los lobos y por mis ruegos insensatos. 

			IV

			Estás ahí en medio de la noche, Señora, 

			Aparecida en el instante, Señora, en medio del invierno de mi noche. 

			Me he dicho entonces: “Si bien recuerdo, Alejandro fue un gran capitán.

			Y el rey Salomón vivió solemnemente como un gran rey”.

			Mas me tiene sin cuidado Alejandro y no soy el rey Salomón.

			Y no tengo nada, nada que decir de la reina de Saba. 

			Pero a vos, alta y bella Señora, ¿tendré la memorable suerte de interrogaros? 

			Muchas gentes me rodean: amigos y parientes,

			Yo lo admito, 

			Muchas gentes que me desafían. 

			Pero ciertamente ellas tienen razón, ciertamente. 

			Y esta malla interna de sangre, esta malla de sangre que me lacera los ojos.

			Tienen razón porque esta malla de sangre bien lo prueba.

			No obstante, tranquilizaos, que no siento por vos ni cólera ni tristeza,

			Ningún deseo de morir,

			¡No! Las atenciones tampoco me afectan. 

			Sois libre de hablar y regocijaros, en excelente compañía, sobre estos mil

				pensamientos que permanecerán para mí eternamente secretos.

			Y todas estas gentes que os rodean y están ahí,

			Gravitando en torno vuestro, Señora, son libres también para comentar mi

				caída y mi despecho.

			¿No lo había yo predicho desde hace largo tiempo? 

			Señora, entre ellos, parece que se encuentra alguien fuerte y rico en gracias,

			Alguien bien acogido a quien yo le enveneno, le corroo y descompongo

				en todas las digitales de mi rencor y de mi espíritu. 

			¡Así pues, que él desconfíe de mí! 

			¡Cuidado con él! De ningún modo mi venganza se privará de una presa tan

				 bella y tentadora.

			¡Y que silencie y, si le parece bien, se marche a cualquier parte!

			¡Que silencie! 

			Yo le digo: mis brazos tiemblan extrañamente y mi voz se torna dura,

				sombría y solemne. 

			Yo le prevengo: los días, sí, los días de su espera, lo juro, no serán de gozo fácil. 

			¡Más bien de sangre, de sangre!

			A menos, Señor, que las flores, 

			Que las flores dulces y lentas vengan a hablarme de un perfume aún más

				penetrante que los soplos del olvido. 

			Días de vergüenza, días de angustia. 

			¿Cómo no le han hablado de ello los astros?

			¿Dónde se oculta este hombre? 

			¿Qué hacía él de la luz de los sueños? 

			¿Se demora y se olvida el viento en su pensamiento? 

			El viento de la selva me trae obscuras palabras, obscuras amenazas. 

			Viento amigo, socórreme, que tu advertencia será el pesado lastre de mi

				venganza. 

			Hazlo de suerte que este ser de elocuencia lo sepa; 

			Que advierta mi poder y mi naturaleza de ángel o de condenado, poco importa. 

			Que advierta, en tiempo oportuno, el terrible color de mis miradas. 

			¿Mas para qué? 

			Ciego, viviré en adelante las horas que he vivido. 

			Olvida, viento, mis desgarradas palabras, y perdona, te lo ruego, 

			A este ser altamente privilegiado, 

			A este hombre que aborrezco y envidio

			Tanto y tanto... etc.

			V

			Tierra, Tierra tres veces maldita, esta vez te contemplo animada de todo el

				odio de que serán capaces un día mis ojos.

			Desde cuando se me ha hablado gazmoñamente de mi infortunio.

			Desde esa hora, la más pesada y triste de todas las horas de mi sangre.

			Desde cuando, Tierra, con tus árboles y guijarros, Tierra maldita, con tus

				piedras y la lluvia y la noche carnales que bañan largamente tus valles

				desiertos, 

			Desde esta súbita herida de abismo en mi cerebro, 

			Heme aquí, Tierra intratable, heme aquí de regreso de los sueños.

			¡Oh Tierra, yo me anuncio a ti! 

			Y mi palabra vindicativa y cargada de la savia de la adormidera, te macula

				y te dice:

			¡Yo te aborrezco solemnemente! 

			El resto de mi vida sorda y secreta, lo consagraré a cultivar metódicamente

				el rencor y el desprecio hacia todo lo viviente en ti. 

			Yo permanezco en medio de tus sombras, 

			Condenado a sufrir la demencia y el naufragio de la memoria de mis ojos, 			aprisionados por el estremecimiento, de tal manera aprisionados que el

				huracán, al escucharlos, envidiaría su resonancia y su desolación. 

			Pero ya es tiempo de dirigirme a vosotros, hombres envejecidos en el polvo

				y en los caminos.

			Considerad mi azoramiento: este abandono.

			Considerad, os ruego, mi soledad y mi pena.

			Creedme, las flores del día y de la noche 

			Se abisman de verme y de circundarme, 

			Las flores, en su cordura, se abisman de las mil sílabas abstrusas que surcan

				mi desesperanza. 

			¡Mundo inútil!

			Y mi ciencia inhumana no está en medida de otorgar

			El nepente a las desazones que resisto.

			Un solo minuto de tregua y olvido, que me permita al fin huir de la Tierra

				inhumana y estéril,

			Tierra prometida a mis ancestros, 

			Tierra de oro y de luz, 

			¡Donde los ojos no encienden sino el fuego continuo y solitario de las rocas! 

			Hombres felices de otras partes, ¡cómo añoro la frescura de vuestras sombras! 

			No sabréis nunca a qué distancia os encontráis de esta comarca de infierno y

				de esta sombría y desigual arcilla.

			¡Yo te abomino, Naturaleza! 

			Tierra torva, ¿qué tengo que hacer con tus reinos? 

			Piensa más bien en el árbol nutrido de ceniza cuya savia es desesperanza.

			¡La aconita, el trigo y tantos granos anhelan tu socorro, Naturaleza! 

			Tantos granos y la adulta hierba y también la paja bravía, quemada por las

				tempestades, la paja y la hierba siniestra en los vientos. 

			¡Olvídame, Naturaleza! 

			Soy apenas un fantasma en tu silencio. 

			¿Qué razón tendrías de iniciarte en los secretos de mi espíritu?

			¡Necesariamente, un fantasma de vieja raza! 

			¿O más bien la forma lograda de un corazón que se atribula? 

			¡Pero no! Ahora recuerdo 

			Que he venido hacia ti de lejos como un cadáver,

			A tu descubrimiento, Tierra torva. 

			VI 

			Soy el viajero que se estremece y dice: 

			“¡El mundo es austero y no podemos ir más lejos!”

			¿Qué vida tenéis, inmundas presencias? 

			Ni sangre ni fuerza ni deseo de perecer. 

			Tengo una mano de odio sobre vuestra vida.

			Tengo una mano abierta sobre vuestras fronteras.

			Debéis sufrirme en adelante. 

			Y mi espíritu en el cielo del viento, 

			Como una flor abierta sobre la tumba de una mano.

			Un grito suena: 

			“¡Márchate, márchate! 

			“Tienes el corazón en demasía atormentado.

			“Este astro no se hizo para ti. 

			“¡Márchate! ¿Aquí se place cada cual 

			“En morder una hierba amarga?” 

			Es exacto. 

			El amor ha revuelto mi alma. 

			¡Adiós! Yo saboreo una mejor presencia. 

			Su nombre de gracia es el solo reino en mis pensamientos.

			Que ha hecho la vuelta alrededor de las nieves 

			Y la lejana vuelta alrededor de mis años. 

			Pero desciendo en la gravedad de mis quejas,

			A semejanza de la horrible noche atosigada, 

			¡Esta noche de muerte que sopla su aquilón iracundo en nuestros ojos! 

			¿Me miráis acabar miserable y amenazado de vergüenza?

			Señor, hace un siglo 

			Que he perdido todo lugar en el espíritu. 

			Desde entonces, mi alma levanta una desolada quejumbre,

			Y mi cuerpo está ocupado en morir. 

			Se ha hablado de mí para desgarrarme.

			¡Ni padre ni madre! 

			Estoy en maldición, adiós, mis sombras. 

			La noche se inflama al otro lado de mi grito.

			Todo ha fenecido en mis venas. 

			Sin embargo, el cielo azul se desplaza.

			Sin embargo, un cielo tan puro 

			Nos reclama una mirada de júbilo.

			Señor Jesús, la fe me enciende. 

			¡Señor, abridme el muro que de Vos me separa!

			Una terrible palabra mora en mi espíritu. 

			No me aventuro a ir más lejos. 

			Mi cuerpo se entristece de corromperse lentamente.

			Y cada uno se place en alimentarse de su congoja. 

			Maldita esta lumbre 

			Que me golpea en la raíz de mis ojos, 

			Que no caldea ni ilumina

			Y sólo inventa un sonido 

			De espanto que desgarra mis venas.

			¡Toda la desolación en mi boca! 

			No respiro sino el viento del odio. 

			Mis aniquiladoras aguas del cielo

			Han recorrido mi camino de la noche. 

			Me ha contemplado un ángel largo tiempo,

			Maldiciendo mis sombras y mis párpados. 

			Y mi castigo irá más lejos que el fuego,

			Porque soy en verdad el hijo de la iniquidad.

			Ah, el corazón de los hombres. 

			Así sea, 

			Mi Dios, 

			Si esa es Vuestra ineluctable voluntad.

			VII

			Muchos insectos en torno de un solo pensamiento,

			Pero el mío está ausente bajo un cielo de lluvia. 

			¡Y tú has venido un día, Pizarro, acicateado por una gran pasión!

			Como tú, fantasma, enciendo mi alma cerca de la extraña floresta, 

			Donde tú amabas antes aspirar el tenaz aliento. 

			Pero cuántas de estas pupilas nauseabundas me envuelven asimismo, 

			Como en la hora de angustia, pesada y mala para tu espíritu,

			Y se demoran en mirarme languidecer. 

			¡Morir! Lejos de aquí los ojos 

			Y el noble espíritu tan cerca de las cadenas que mi corazón han ceñido. 

			Me llama la sangre. 

			La sangre de los días de éxtasis, más acompasada que la mar.

			La sangre que no olvida jamás y que me invade con su color terrible.

			¡Que este inútil viaje de los ojos termine pronto! 

			Así el paciente corazón anhela volver a ver su sangre 

			Y gozar de una codiciada sombra, más dulce y más propicia en su temblor

				de quejumbre. 

			¡Mas que regrese pronto! 

			Porque ella me espera, mi Esposa, con la mirada al viento, allá lejos, 

			Blanca y secreta como la nieve de una estrella nueva. 

			Ah Señor, si he recorrido una patria mala, tened piedad de aquél que os

				ofende, pobre infante olvidado en las espinas de su calvario. 

			Os grito: “¡Señor, curadme de la mar inmensa, de mi tristeza grande y del

				astro banal que ilumina la tierra de mi tormento!” 

			La noche se torna más grande y más densa, buscando perdidamente sus

				sombras. 

			Grande es mi infortunio. 

			Abriré mi corazón a las bestias bravías que recorren el mundo como el

				fuego de las arenas.

			¿En qué nuevo Espíritu buscaré alojamiento? 

			El opio desperdiga mis sombras, derramando sobre todo párpado su

				melancolía de ausencias. 

			Y añade el corazón desesperado:

			“¡La ausencia! 

			“La ausencia sin límite. 

			“Oh cómo está lejano mi hogar de gloria. 

			“Oh labios amadores, las lágrimas no son tan profundas como para llorar

				tanto vuestro alejamiento”. 

			¡El cielo endurecido no resuena! 

			Flores sin tallo que tienen el peso de la sangre. 

			Y la noche se vuelve más dulce, más próxima y más estrujadora:

			“¡Abrete! 

			“Abre tu sueño a mis alientos,

			“Porque soy la libertad de las brisas. 

			“Porque traigo con los siglos la convalecencia de tus pupilas.

			“Está presto el camino, la forma del sueño busca su destino.

			“Oh labios, el tiempo os apresura, 

			“Restituidme a mi cielo de inteligencia, 

			“Que el solo contacto de irreductible amor lo aseguro en este reino de vida”. 

			VIII 

			¡Golpead, golpead! 

			Mientras este cuerpo viva traicionado y sucio en todas sus venas.

			Golpead, golpead, se os dice, golpead más fuerte todavía.

			Y por igual, vosotros, tristes imágenes de fealdad y de vergüenza,

			Id que yo os cedo el campo y la llave y toda libertad de violencia 

			Para mi destrucción y mi aniquilamiento. 

			Gravita el cielo raso 

			Sobre mis ojos cerrados a toda inocencia.

			Bajas las nubes, 

			El espíritu nos sorprende: 

			¿Tendremos el tiempo para la plegaria?

			Ciertamente. 

			Y será tal vez así mejor, de rodillas y contra las piedras.

			¡De rodillas, de rodillas! 

			Mientras perdure el duro y enceguecido cielo.

			¡De rodillas! 

			Profundamente, 

			Profundamente como vosotros en mi carne,

			¡Vosotros, las espinas y los clavos! 

			¡De rodillas, de rodillas!

			Como esas llamas cargadas de amor y de sangre, 

			Que se quiebran en las florestas. 

			¡De rodillas, vosotros todos, arraigados y perdidos en la tierra,

			De rodillas, vosotros, los ángeles! 

			¡Vosotros, los montes y los lobos! 

			¡De rodillas, de rodillas! 

			Mientras nos quede la sorda esperanza. 

			Un ala, un escalofrío 

			Y la terrible blancura de los ojos.

			Los ruidos arriba 

			Y más cerca, 

			Más próxima que todo otro elemento,

			La enfermedad sombría del cerebro.

			El rojo oído de la muerte, 

			La saliva entre los dientes 

			Y los pómulos azotados por el viento. 

			Cambian de pasión el cielo raso y los muros

			Y cambian de color. 

			Ninguna claridad será más indulgente

			Frente a la miserable estatua del dolor. 

			IX 

			Tiemblan los muros y las hojas.

			Os digo y aseguro: 

			Hay alguien que sangra. 

			Alguien que sangra con gotas gruesas, 

			Pesadas como el ácido soterrado en el seno terrible de la montaña. 

			¡Abrid las puertas, abridlas! 

			Que el vapor siga aceleradamente 

			La ruta de fuego que le conducirá a los ángeles.

			Hay alguien que sangra. 

			Si él os habla, sus ojos, desde la raíz de la vida,

			Se han abierto en vuestra noche, 

			Como un incendio de savias en la selva. 

			Pues él está condenado en su carne y en su espíritu.

			¿No sabrá nunca 

			De la dulzura del cielo que se infiltra

			Largamente en nuestras pupilas, 

			Y de las palpitantes brisas de esperanza 

			Que mecen y alargan a las hojas adormecidas?

			El mundo en su corazón y su espíritu, 

			El mundo para él ha terminado. 

			Con toda su vergüenza no respira. 

			Ausente y desaparecido, 

			No le valga nuestro consuelo.

			¡Piedad, a pesar de todo! 

			¡Reincidamos, reincidamos!

			Vibrantes colores de su frente,

			Haced de suerte que diga: 

			“El amor: los soplos, las miradas y los sueños,

			“Toda imagen, toda sombra 

			“Y la perenne tristeza de mi cerebro”. 

			Volved, a pesar de todo, 

			A vuestro hogar de luces,

			Manchas de un sol perdido 

			Que se empecinan sobre este niño de miseria. 

			El destello de arriba le aproxima su túnica de fuego.

			Pero el frío tenaz ha congelado todo alimento. 

			Sólo este rumor aledaño de arenas 

			Emprende su vuelo. 

			¿Sería aquello el día, la claridad, la liberación,

			O quizás el estéril aliento del desierto 

			Que se abisma en su polvo 

			Y zozobra con nosotros? 

			Os digo y aseguro: 

			Hay alguien que sangra.

			Esta es su voz: 

			“¡Ya no sé orar, no lo soporto y estoy perdido! 

			“¡Oh mis rodillas! 

			‘’Esforzaos en asir los murmullos y las estaciones de la tierra. 

			“¿A los calvarios y las músicas 

			“No les basta la temperatura de mi sangre?

			“¡Ya no sé orar y el viento me desgarra!

			“Tierra, he aquí tus llanuras y tus collados,

			“Tus ríos y tus florestas. 

			“Heme aquí insaciado y silvestre. 

			“Y aun muriente me relegas a la última soledad del mundo”.

			Y la hostil e inmóvil estrella le responde: 

			“¡Ah, sí, hasta que el cielo te haya arropado 

			“Con su purulencia y con su lodo!” 

			X

			Esta mortal enfermedad al fondo de mí me torna triste y loco, Señor. 

			Triste y solitario. 

			Una antigua sombra del cielo de los ríos se agiganta y sobre mí desciende. 

			Aunque me olvide, 

			Aunque vague la tarde bajo esta lluvia

			Vegetal y de infierno, 

			Todo lo he tentado. 

			La inexorable desesperanza, con su raíz pérfida y rociada de lágrimas,

				no me dejará nunca. 

			Esta enfermedad sin tiempo ni piedad, me torna triste y loco, Señor. 

			No tengo recurso ni derecho a las vivificantes formas de la palabra. 

			Mi corazón se apaga 

			Y mi voz se estremece con un sonido de muerte,

			Esta voz perdida, 

			No hace mucho más bella y fausta que todas las brisas en la montaña. 

			Mi alma está brumosa, cansada y vacilante 

			Desde entonces. ¿Sobre qué pasión y qué pecho reclinaré mi cabeza? 

			Para siempre la oración ha calcinado mis labios.

			¡Ninguna mano amiga! 

			Ah si al menos habría podido fugar de estas sabanas sórdidas

			Y marcharme gozoso, infante en la ruta de las flores, 

			A la selva, a la selva, Señor. 

			Marcharme a donde lloran, visitadas por fieras, visitadas por astros, 

			Donde lloran y se encienden entre las hojas las corolas del olíbano. 

			A la selva, Señor, donde las raíces aladas nos restituyen inocencia,

				esperanza y vida. 

			¡Malditos estos huesos que se quiebran 

			Y más malditos estos nervios que destilan sangre, la prieta sangre de mi dolor! 

			Ningún párpado amigo bajo el cielo que se deleite en descender sobre mis

				congojas. 

			Maldito aquí y en todas partes, maldito, no tengo ciencia ni esperanza

				de evasión. 

			Tullido, ignorante y relegado a la tarde de las arenas, 

			Me nutro de mi sola tristeza 

			Y no hay para mi cuerpo amado, otra hambre que la de perecer. 

			Sin embargo, una luz menuda y vacilante me anima con su rehílo. 

			¿Acaso a dilatarme voy en los sueños junto con los ángeles que vigilan mi

				larga y cruel ausencia?

			¿Así habré de vivir un tiempo de brisas balsámicas, 

			A cuyo abrigo me aprestaré religiosamente a recuperar el silencio absoluto

				de mi carne?

			Silencio, silencio y olvido. ¡Precioso olvido! 

			XI 

			Señor, me ha retornado la locura. 

			Los Andes, desde el fondo de las edades y las selvas, 

			Los Andes exhalan un febril y pestilente vapor, poblado de insectos.

			Aquí la humedad: un escorpión, una tarántula y la ortiga color de sangre.

			Me ha retornado la locura. 

			¡Oh mi Dios! Soy la presa de los perros y de los lobos.

			El colibrí que horada el éter de las noches, 

			Me habla de mi santa madre que sufre por nosotros muy lejos, atrás de

				los océanos.

			¿Por qué me vienen este rumor de lámparas y este soplido negro?

			¿Quién golpea iracundo a mi puerta? 

			¿Sois vos, engalanado de plumas y de palmas, 

			Señor Inca Túpac-Yupanqui? 

			¿Qué tenéis de urgente que revelarnos? 

			Me hacéis más bien, con vuestra envoltura de sombras, el efecto de acosarme, 

			De acosarme y de manteneros al oriente,

			Siempre al terrible oriente de mi conciencia. 

			Pero si es necesario, porque ésta es mi morada, entrad en ella.

			Por lo demás, ¿sabréis defenderme y vengarme? 

			Creedme que habría sido amargo morir tranquilamente en esta marea de

				imprecaciones,

			Tranquilo y resignado entre estas bocas desbordantes de saliva,

			Que se exasperan, escupen y me reprochan la soledad del cielo y el tardío

				color de mis miradas. 

			Espero, iluminado de amor, un mensaje y un signo. 

			¿Y vienes tú a interrumpirme y balbucir tu abstruso lenguaje, Señor Inca,

				profiriéndolo a la manera de una cosa tejida de sonidos? 

			¡Y lo haces vanamente cuando mis sienes reclamaban la limpidez de las brisas! 

			Anda a interrogar a los leones si el sendero estuvo libre para tu paso.

			¿Acaso estaba sembrado de zarza maldita y de áspera piedra?

			Tu aventura ha de servir un día de pausa y de enseñanza. 

			¡Aléjate, aléjate! 

			Oh mi Dios, un horrible y desatado azote fulmina a este recinto.

			Permanezco entonces al acecho de la tarde. 

			Pero, Señor, no me conviene la vida de la arena. 

			Y me vuelvo ausente y corto de espíritu como los salvajes,

			Privado de toda facultad de pensamiento y de memoria.

			El tórrido calor me sorprende a la altura de los ojos. 

			¡Oh mi Dios, soy la presa de los perros y de los lobos!

			Señor, me ha retornado la locura. 

			Estoy entregado, amigos, a las potencias del olvido y de la muerte.

			Y a vos, Señora, 

			Os seguiré con mi ceguera hasta el fondo de vuestro extraño destino. 

			Señora, otra comarca del tiempo nos solicita. 

			Se expresan en un idioma de delación las bestias de los montes y de las aguas. 

			Sin embargo, hablad que os escucho con las grandes pupilas abiertas. 

			Hablad que la tormenta me ha inmovilizado en las piedras invasoras del

				fondo movedizo de la noche.

			¡Hablad, hablad! Que me he acurrucado lejos en mis miradas, todo entero

				como la saliva en la boca de un enfermo. 

			Ved, mis amigos, que está hinchado mi párpado con la sangre de vuestra vida. 

			Pero puede ser más cuerdo olvidar su faz en una morada de limo.

			Por lo demás, mi corazón entregado a las admoniciones de una mujer,

				me hará ver otra vez la fijeza del cielo. 

			Estoy presto y en adelante urdo una esperanza.

			El olvido total de alguien me ha poseído.

			Solamente este frío de tumba en mi espíritu.

			Solamente la locura. 

			Y el terrible oriente de mi conciencia que sopla con todos sus vientos. 

			XII 

			Visiblemente, me debilito y desaparezco.

			Ya no trabajan mis manos. 

			Mis ojos extraviados muy lejos en mi olvido,

			Se abren febriles y grandes, 

			Respirando 

			La fresca sangre de mi tormento. 

			Un día amaneció radiante en mi cerebro.

			El amor y la ciencia eran míos. 

			Luego, ¡nada! 

			Apenas la sequedad y el viento.

			Venas y arterias encadenadas

			Para mi sitio en el oprobio. 

			Se estremece mi pulso ante toda esperanza.

			Su huella ardiente, su sola confesión: 

			Polvo, polvo, 

			Polvo que busca entero

			Una ruta de sombra,

			Sin encontrarla. 

			Lo mismo se afirma del hacha y su prisión de fuego. 

			¡Ay! 

			La podredumbre está bien sentada. 

			Que se me permita al menos en este abandono,

			Llegar al río que purifica las fuentes. 

			Silenciad porque él llega. 

			Él mojará mi cuerpo 

			Y refrescará con su soplo la velada de las flores.

			¡Ay, ay! 

			El frío en las arenas se torna más profundo y más solitario.

			¡Oh fuerzas inhumanas para conducirnos y perseguirnos!

			Hasta el antro de este nocturno monumento. 

			Sí, yo abandonaré estos lugares.

			Además, este sendero no es el mío 

			Sino más bien la soledad abierta donde chupan su lodo

			Los vientos huraños del desierto. 

			Donde extraen sus ondas, 

			Sus trombas y reflejos, 

			Los fulminantes colores 

			Y la luz del desatino. 

			¡Nunca más! 

			¡Nunca más volveros a ver en este lado de la vida!

			Se transfigura el fósforo en su propio incendio. 

			Una ala no está lejos, 

			En busca de un espejismo y una corriente.

			Un ala no está lejos 

			Aunque se hurte el cielo a todo conocimiento.

			Aunque nosotros no tengamos nada, 

			Nada de vuestras lontananzas, 

			Ni de vuestras grandezas 

			Y ninguna otra canción que deciros. 

			XIII 

			¡Oh luz filtrante y bienhechora en el vaivén de las rosas!

			El cielo me promete su miel nueva. 

			Se conmueve la vida por la blancura de las aguas.

			Este lejano y vacío muro 

			Tiene su embrujo, 

			Y mucho más digna de loanza es la cal viva de su vestidura. 

			Es verdad, Señora, que cuando mis miradas os dejan, la tierra me sepulta. 

			Pero permanece en mí el deseo de tentar un albur de redención: 

			¡Olvidaros metódicamente, Señora, olvidaros! 

			Estáis en fiesta: amorosa, embriagadora y cortejada.

			Ataviada por un sueño, 

			Vuestro espíritu, por una luz ingrávida, 

			Y vuestros labios temerosos, por una sonrisa.

			Yo también, Señora, me fortalezco en otro grito.

			Porque retorno a ti, Naturaleza. 

			Ágata, Hécuba, Hécate, 

			Y a vosotras, hechiceras de una noble época,

			Sinceramente os agradezco 

			Por vuestros alientos, solicitudes y grandes secretos.

			Las bestias que sueñan en la altura 

			Miran las formas de una cifra apenas percibida. 

			La marmita cabecea y el columpio se olvida largo tiempo en alto de las nubes.

			Y yo, Señora, prefiero en último lugar los licores fuertes que encienden

				y soflaman en las retortas. 

			Es mía la floresta por derecho de canto.

			¡Oh mis árboles, cuyas fieles savias 

			Me visitarán en la soledad de los tiempos!

			Vosotros, los únicos, 

			Innumerables, altivos y propicios para procurarme la esencia y la noche de

				los sueños.

			Y éstos, mis árboles enhiestos y frondosos que me apresto a mutilar

			Con mis sierras y la ayuda de tres amigos.

			Los reduciré a tablas, 

			A tablas tan finas como la huyente sombra de las brisas.

			Extraeré de ellos muchos ácidos 

			Y aquél, entre otros, el más raro, que enciende un virulento destello en las

				pupilas de las mujeres.

			Y la casa será bella, 

			Velada y bella como un párpado cerrado

			Bajo la luz de los astros y el oro de las hojas.

			Señora, la casa será bella, 

			Donde tendré plenamente paciencia,

			Fuerza y la temeridad de olvidaros. 

			XIV 

			Estos muros de sombra, que se los abandona, estos solemnes muros de

				arcilla somnolienta,

			Que se los abandona a su familiar suficiencia bajo los cielos,

			Y a su diálogo de polvo. 

			Como las piedras que se despiertan tiernamente en el instante más húmedo

				del año,

			Que se maravillan, descubren y tienden sus cuerpos endurecidos a la espuma 		que los envejecerá sin tardanza. 

			El umbral se viste con la sombra alerta de mis manantiales y de mi espliego. 

			El umbral me llama y solicita. 

			¡Qué ternura en nuestros gestos! 

			¡Oh dulzura y transparencia de nuestras miradas

			Y el sol no es sino un encarnado soplo en la tarde. 

			La brisa, este rocío, se derrama como un llanto solitario

			A lo largo de las hojas adormecidas. 

			Todas las cosas por el mundo se juntan y se estrechan,

			Todas las cosas se estrechan en la profundidad de sus rodillas.

			Oh Tierra, tú gozas 

			En la cosecha y la savia de tus frutos. 

			Y aquél que se interna en los sueños 

			Y devora deleitado los panículos del maíz.

			Pero si el enfermo contempla 

			A contraluz la membrana sanguinolenta en el intersticio de sus dedos;

			Ah cómo se lamenta 

			Por este indefinible y perpetuo gemido, 

			Por el estridente clamor en los vidrios arenosos

			Y en las harinas y la cascada del molino.

			“¡Astros en mi espíritu, él dice, ni vosotros 

			“Ni el agua múltiple en la potencia de sus voces,

			“Ni vosotros, palabras bienhechoras de un día,

			“Podréis devolverme la sangre febril de mi amor!” 

			Aquí abajo, por lo contrario, la más verde de las moscas,

			Rumorosa reina en el ojo ventoso de la cerradura, 

			Se deleita noctámbula en las cavernas umbrosas 

			Y en las grutas innumerables de un palacio fastuoso. 

			Que retumbe un gran sonido en los lechos sonoros del viento alisio: 

			El grillo, 

			Por las puertas malvas de su hierba 

			Restituye el asilo y la querencia de su morada. 

			XV

			¡Adiós, mis perros! 

			Guardad, fieles como el viento,

			Las cuatro salidas de la casa. 

			Tened cuidado y desconfiad, mis perros, de los tallos suculentos, 

			Mezquina pitanza 

			De la esponjosa espuma que se arraiga en los tenebrosos recodos de los

				corredores. 

			¡Adiós, dulces fantasmas! 

			Creedme que desde hoy no sabréis ya maldecir a la raza de mis perros. 

		

	
		
		

	
		
			El capricornio almizclado tiene un olor de rosa. 

		

	
		
			XVI

			(Texto original en español)

			Altas aves, ya en el jardín del vuelo,

			Moráis líquidamente en trance de alas.

			Acudid adentro que vuestro celo 

			Brille en la fragancia de aquestas salas. 

			Líquidas ansias y plural deseo 

			De la noche en las sedas de mi aliento.

			Frondosos ángeles, en tal recreo,

			Avivan las aguas de mi tormento. 

			El entendimiento rompe las puertas. 

			La luna riela en sus llamas: las nieves

			La acarician tanto. Las espesuras 

			Están de vuelo, están de guarda, breves

			De brisa en la cumbre de mis alturas. 

			¿Dónde se esconde, en qué silencio, en qué

			Llanuras? La sangre de mis moradas 

			Sufre en acecho, ay, ¿en Su ausencia habré

			De fijar el vuelo de mis miradas?

			¡Oh mi pupila en ansias bajo el cielo,

			Nocturna, cabe el néctar de las flores!

			¡Cuántas aves penan en mi desvelo

			Hecho de abstinencias, de sinsabores! 

			“No la busquéis, dejad en paz la artera

			“Selva: el Himeneo pone cerrojos 

			“A todo empeño. Mi conciencia entera

			“Os aconseja con cal y abrojos”. 

			Oh voz sin tino, ¿por qué me ahuyentas

			Y rompes mi llanto contra tus lajas?

			¡Ay! ¿la esposa mía? la busco a tientas

			¿Y perdida la tengo en tus mortajas? 

			Todos responden, mares y tinieblas:

			“Un nuevo esposo se agolpa en su piel,

			“Como las ascuas, ¡Cuatro tinieblas

			“Ceban tarántulas para la infiel!” 

			Tiritan los dientes de mi pasión.

			¿Hallaré cerradas las porterías?

			Los negros puñales del escorpión,

			En mi pecho, labran negras estrías. 

			¡Oh canto de agonía como vuelo

			Fatal de sangre en mis oscuras venas!

			Ojos de mi llorar, vestid de duelo,

			Vestid mis ansias, escuchad mis penas.

			XVII

			(Texto original en español) 

			Y yo seré la ardiente espina 

			Cuyo nacimiento buscadle en las arenas del desierto. 

			Iré por consiguiente sangre adentro y de soslayo, como van las 

			tempestades.

			Y en mi ansiedad viajaré también en ondas graves 

			Hacia aquel país lejano de toda mente, país de Khana,

			Cuando al paso, senda abajo, te hallaré en voces de un suspiro, toda en

				escombros, ciudad de Balk.

			¡Oh selva transparente, oh selva, tus vientos primordiales han amanecido en

				mi recinto! 

			Mil rumores de tus sienes prevalecen en mi espíritu, que me amortiguan el

				semblante como holanes de rocío en torno de tantas frondas agostadas. 

			Adelanta, alma mía, adelanta nemorosa en cielo bien profundo,

			Ya verás suscitarse, en pos de ti, variadas, numerosas alacenas, colaciones

				y proventas .

			Y más ventajas en tu sangre, 

			Y tus cristales primorosos en los ríos elocuentes del espíritu. 

			Al acecho anduve en tus tormentas

			¡Oh príncipe de innumerables plantas y llanuras! 

			Seis largos siglos han fermentado ya este licor de abejorros y tarántulas.

			¡Salud! por fin me encuentro entre altas nubes y torrentes, al alcance de tu			séquito. 

			Escucha, ¡oh príncipe!, mi lenguaje de impaciencia y sumisión: 

			“Mis corceles van, como llamas sin recato, del viento al coral de sus latidos. 

			“Profesores, ya no vivo de vuestra ciencia cenagosa y de ignominia: 

			“Velad en campo ausente; 

			“Vuestro estilo me enajena, y mis palabras me las dictan esta sangre alborotada 

				y más temblores. 

			“Y tú, versificador inmundo, considera en mis pupilas esta terrible luz de

				inteligencia. 

			“Miradme todos con asombro: en verdad, hasta entonces, no habréis visto

				soledad y faz más puras”.

			¡Magnates y caciques de la Tierra, embajadores, empolvados sobrestantes, 

				cuánto apestan vuestras venas! 

			Ya me tenéis en duelo y en congoja, harto de vuestra absoluta podredumbre. 

			Y en mis ojos rompen su alarma tres ciclones. 

			Para vosotros, digo: el cubil, los andrajos y como rótulo, un laberinto, 

			Ardientes manos de mi pesadumbre, 

			Haced, ¡oh manos!, que vuestros poros viertan la tanta sangre que os ahoga.

			¡Alto ahí!, salamandras y reptiles salivantes, dadme soledades de rencor,

			Y el sortilegio de la espuma, y la escrófula con que habré de alterar este mundo 

				ensimismado. 

			Mis arterias, en la noche de mi cuerpo, se acrecientan de agonías.

			¡Que se aparten de mi albo movimiento! vociferan los caudales,

			“Que se aparten los guijarros, las arenas: mis aguas vienen, mis aguas van,

				con la vigilancia y la transparencia del espíritu!”

			¡Apártate, escolopendra! Ya pronto volaré en vuelos de mis ansias. 

			Llamaradas y torrentes, a la vez, me buscan gimiendo en mi propia angustia.

			Y mi corazón olvidará toda memoria triste de su sangre en este cuerpo de

				venturas,

			¡Oh cuerpo femenino, en cuya luz se extasían las tormentas, los ciclones!

			¡Adiós! Mis labios vibran en las cenizas de otros vientos.

			¡Verdad, verdad!, ya nuevamente se declara en mis cristales

			La presencia de este ser tan secreto y transparente como el néctar de las flores. 

			Aquí, en voces de mi adviento, al amparo de una lámpara perdida en su

				esplendor de azufre,

			Aquí, en mi destierro, escuchando el vuelo de las breñas en alas del torrente y 

				el velamen caudaloso del espíritu,

			Te imploro y me estremezco, ¡oh bella del espíritu! 

			Y cuando el recreo de mis penas, tus pupilas me acarician.

			Bajo este cielo atravesado de clamores, de venas lentas de rocío,

			Ten por cierto, ¡oh dulce mía!, más allá de todo ambiente, te escucha mi

				ansiedad;

			En la eternidad de mis cenizas se verán las glorias de tu sangre,

			¡La dulzura de tu empeño!

		

	
		
			Noche 

			1938. 

			Texto original en francés,

			Traducido por Gonzalo Escudero. 

		

	
		
			I

			Para mi querido Pierre-Louis Flouquet.

			¡Brisas, apartaos de mi senda

			Porque soy el espanto! 

			Todo ha vivido en este lecho de sudores: 

			La fresca sangre de los homenajes,

			El azar y las vicisitudes. 

			Pájaros milenarios 

			Me han cernido a grandes gritos

			Bajo el ártico bastión de la noche: 

			Cien cuervos que me envuelven con sus cortinas funerarias.

			¡La Desposada, la Familia! 

			Infatigables, acechan 

			A mi sombra 

			Y al giro de mis gestos. 

			Resuenan sus miradas imperiosas

			Al fondo de las cerraduras. 

			He aquí mi presencia, 

			Mi dulzura, mis manos 

			Y mi cabellera que se derrama undosa

			En los ríos del bosque. 

			Heme aquí cuando duermo los sueños corporales de la vida. 

			¡Desnudo!

			Estoy desnudo. 

			En este antro iluminado de sudores. 

			Llamo hacia mí a la soledad de los reinos desconocidos.

			Pero el frío, 

			El frío como un astro me trae 

			Un contristado mensaje de miedo y de inquina.

			Y abajo los vómitos, la francachela, 

			La sanguijuela. 

			La fiebre de grandes fuegos en las aguas estancadas.

			La Ciudad espera implacables levantamientos.

			Jinetes cobrizos, 

			Histéricos y lampiños 

			Parten al asalto de los ríos. 

			Relegados, los más entecos se entregan a las tareas del presente: 

			A las riñas, las querellas y los rencores. 

			Se vende con pregones. 

			Algunos se estiran en los silbidos rojos del deseo.

			Se muerde a firme con los dientes 

			La hoja perfumada, aquélla que confiere un poder de resistencia y olvido. 

			Harta de júbilo, 

			Se extiende la pantera perezosa 

			Bajo la sombra de sus bellos y soberanos músculos.

			El cielo sin límite 

			Y su océano pluvioso 

			Corren bajo la abierta comarca de mis ojos.

			¡Oh cielos, su gran astro! 

			Y la caravana acosada de presagios, 

			Se estremece para partir a los espesos valles de Venus.

			¡Oh ciudad coronada de salivas, de estiércol y de esputos!

			¿Eres tú el asilo de ébano 

			Y el infierno en toda la fuerza de sus posibilidades y de sus deyecciones? 

			Roída por tus máculas y tus humedades malas,

			Te fulminará la maldición 

			Del gran sol de los astros. 

			¡Oh país de mi sótano! 

			¡Oh tierra en la resina de mis lamentaciones! 

			Y estas bocas viscosas que humedecen sus pulpas en mi estupor.

			Mis labios prohibidos 

			Y en suspenso, 

			Como alturas supremas de mi carne.

			Bajos e iracundos los párpados de langor.

			Y la palabra abstrusa de los fantasmas

			Se sosiega como un latido en mi corazón. 

			Aquello fue sin embargo un pacto que debió sellarse 

			Y una alianza que debió concluirse en la amistad pura de mi alma. 

			Para todo fin, el regulado movimiento del espíritu me arraiga sin retorno en

				esta ciudad invadida por las apagadas arenas de la muerte. 

			Escuchadme, 

			Vosotros, sabios titulados en gramáticas y leyes: 

			Hay auténticos preceptos en mi destino, 

			Y las arrugas de vuestras frentes estudiosas

			Nunca podrán revelar sus arcanos 

			Ni calcular sus rigores. 

			II

			A Hubert Dubois 

			Mi semblante sumiso en la extirpación de las palabras,

			Mis manos esparcidas en el horror. 

			Todo en sombras, arisco, fluyente y transido 

			De los fríos sudores que he sangrado en mi noche. 

			Mis ojos asesinados transpiran su lodo contra los muros.

			Mis fláccidas axilas de ningún modo me han sostenido.

			¿Para qué frecuentar. vuestras opulentas moradas? 

			Os dejo en gran duelo, nativos fantasmas. 

			Escuchadme: no puedo dejar de ajustarme 

			A la onda musical de vuestros sospechosos escarceos.

			Pero pálido en su furor inminente, 

			Como el ala erguida bajo sus profundidades de huracán,

			Enhiesto y bien plantado, Él solo me esperaba. 

			¿Ya la vejez cercana en torno de mis lágrimas?

			En la canícula de este adormecido vientre,

			Incubo mis entrañas, mi suerte y mi dolor. 

			Impelido sobre la tormenta y el pulso de mis venas,

			Respiro hacia adelante y mi destino me precede.

			Con toda mi pesantez, en Él me he sumergido.

			Estrepitosamente, he gritado los gritos de mi boca:

			¡Aquí abajo, el Inminente! 

			Detenidas por el rumor de su potencia, 

			Las heridas aguas vierten los juramentos a sus plantas. 

			Señor enhiesto sobre los rayos de su armadura,

			Fulgente en el acero de su inmovilidad, 

			Para la batalla en dondequiera, Él solo me esperaba.

			Voces como piedras gruñen bajo la luna. 

			Él no me detiene ni menos el ala rumorosa 

			Del astro de los muertos, suspendido sobre mi tienda.

			¿Su ejército? ¿Acaso replegado y sordo en la espera? 

			¡Cómo! ¿Acaso pensaba hurtarlo y arrebatarlo por azar a la gran águila de mis 

				miradas? 

			¿Qué calor me asfixia en estos sudores? 

			Mis dientes se estremecen, rojos de carne de la posesión. 

			¿Se deshacen mis músculos bajo las rocas implacables?

			La selva me grita: ¡cuidado! 

			Sacudiendo de despecho su milenario follaje

			Sobre mi cuerpo jadeante. 

			¡Oh lágrimas, qué hundimiento 

			Y qué polos de oprobio alcanzados en esta ruina! 

			Él solo me esperaba. 

			Sus pájaros carnívoros recorren mi silencio. 

			¡Así sea! Si he sufrido la verde huella de sus ojos.

			Centella de tormenta, Él se precipita de súbito 

			En la ruta escabrosa de su blanco viaje. 

			Él partió con el gran viento de alas de la noche 

			Y me he quedado inerme y desnudo en la desesperanza,

			Toda de cal y de ceniza, mi carne, bajo el remolino de su vuelo ensordecedor. 

			Mi corazón, de soslayo, en la hondura de la Medianoche.

			¡Helo aquí yacente en la hez y en la vergüenza, 

			Sucio de excremento bajo la resina de mis ojos

			Palpitantes, perdido en la tiniebla, la bilis, 

			El amarillo polvo y el desprecio! 

			III 

			A Mlle. Thérese Aubray 

			Así ataviada con la tiniebla de tu fuerza,

			Seguida por mis clamores, 

			Oh Noche, 

			Me llevas en el arrebato de tu nocturna inmensidad. 

			Innumerables, 

			Las alas que horadan la doble cumbre de la gavilla de las alturas,

			No han agotado su sangriento volumen, 

			La enredada cabellera del ángel que vocifera en el anzuelo,

			El azul lúgubre de sus sombras tumultuosas sobre mis pasos. 

			Con mi complicidad, asumo esta frente sin horizontes 

			Y entre mis manos, entregada al agotamiento de la velada.

			¡Alas! 

			¿Las habría aquí tan impetuosas y fuertes como aquéllas cuya quilla tenaz me 

				rompe la frente viva del pensamiento? 

			No me siento en medida

			De sostener el peso 

			Oblicuo de esas miradas. 

			En la opacidad de mi contorno, mis brazos buscan la acelerada marcha de las 

				sombrías y grávidas cabelleras. 

			Oh corazón, de igual manera desearía comprometerme en el derrumbamiento 

				de mi muerte. 

			¡Esas miradas! 

			Ellas descienden de la luz más nociva. 

			Sus caminos de acero se abisman en la profundidad de los muertos. 

			De pronto, con su temible extravío,

			¿Golpearían el vidrio de mi luz ensangrentada?

			Antes, 

			Oh Noche, las habrías empapado

			Con tu desnudez espantosa. 

			Mis ojos están pesados todavía 

			Del peso de sus pupilas sobre la sola pupila de mi secreto.

			¿Qué soledad no se dilata desde mis sentidos 

			Hasta las raíces de la tierra yerma que me sostiene? 

			¡Entorna tu párpado, Dilección! 

			Extraña, extraña eternidad de la Naturaleza.

			Las poleas giran en la rueda y en el esfuerzo;

			Me viene la sangrante irrupción de mis venas

			Sobre la altura de la frente. 

			Me explico por qué se dibujan las arrugas del cuerdo.

			La araña teje a paso de luna la malla de la vejez. 

			No tendré que saciar mi sed en las aguas turbias. 

			Me responderá un golpe de las Sombras en el vidrio de Medianoche, 

			Sombrío golpe, 

			Cuyas gotas caen en la resonancia de mi espíritu.

			Mis manos de hielo y mis pechos apóyanse 

			En la estepa lunar de afuera. 

			Sin embargo el mundo silencia alrededor,

			El mundo y la extensión 

			En los venturosos cálices de la pradera. 

			¿Qué bocas de negra humedad han codiciado mis labios?

			¿Y de Ella, el cuerpo nombrado? 

			Y la tierra cruje bajo el esfuerzo 

			De mi solemne antigüedad. 

			Corazón, me has confinado a la pesantez de la añoranza.

			Mi deseo en marcha me agota hasta las heces; 

			Profundas aguas de su cabellera, llevadme en vuestra sola corriente de vida. 

			La lámpara de la noche me aclara en plena tribulación.

			Oh lágrimas, 

			¡Está abierta mi carne sobre las persianas de la noche!

			Pájaros de las alas, ¿sobre qué rompiente de hielo iréis a derruir mi retiro

				nocturno? 

			La todopoderosa exhalación de la tierra me conduce.

			Luce la sábana inmóvil 

			Y mi frente 

			No tendrá otra soledad que aquella sola donde reflejar la integridad de su

				blancura. 

			No sabré soportar por más tiempo el ojo abierto de esas miradas

			Sin edad, suspendidas sobre mí como la viga de la desesperanza. 

			Un invisible rumor de palmas del desierto.

			¡Cimas predestinadas! 

			Su voz que brota del feudo latente de su entraña,

			Me llama, 

			Oh Noche, hacia el malsano esplendor de tu corriente venenosa.

			Verónica, iré a disolverme, 

			Verónica, 

			Temerariamente y como el ácido de mis sudores cuando impregna la inmóvil 

				sábana de la velada. 

			IV

			¿Qué acontece esta noche 

			Bajo estas apariencias de abandono y de luna? 

			Las sedas de Persia y los pámpanos se anudan juntos al esbelto busto de mi 

				altura. 

			Cerrad todas las salidas

			Y las heridas palpitantes, 

			Mil soplos antiguos de mi rostro se derraman sobre mi párpado mojado. 

			Alguien duro y murmurador está cerca de mi palidez y se esfuerza, como la 

				taimada sal, en hacer estallar mis cicatrices y toda mi arcilla. 

			Perplejo y grande, el pájaro me hostiga 

			La pupila con su extendida y fatigada sombra.

			La luna vibra en alto como un ruido

			Horriblemente gélido. 

			Durante el tiempo de mi aproximación, ¿dónde no se me ha constreñido a

				alojarme? 

			He dejado el profundo lecho, de qué manera cargado de mi huella: se dibuja 

				todavía el ensangrentado movimiento de mi carne estremecida en su pavura. 

			Mis labios se olvidan en un latido de arena que ya no me pertenece.

			¿En qué nueva tortura podré templar mis nervios? 

			No sé dónde, en la ignorancia de qué estaciones, refrescaré mi espíritu. 

			Mi rostro clama el espanto, chorreando la hez de sus delirantes cabelleras. 

			Aguas de perfección, aguas

			De las tumbas y de las nieves, 

			Aguas púdicas de los astros tumultuosos, 

			Derramad al instante vuestros incalculables ríos sobre el árbol sitibundo de mi 

				aderezo.

			La tierra bravía exhala un olor de limo,

			La tierra se cubre con mis pasos. 

			Mi vientre, mis músculos y mis rodillas se hunden en las dunas

			Movedizas de la muerte. 

			Os ruego redimiros sin demora

			De este infortunio, 

			Vosotros, claras fuerzas del párpado,

			Y vosotros todas, 

			Potencias íntimas del cerebro. 

			¡Pero qué abandono de los ángeles, qué alta fiebre en el cielo negro! 

			Injustos astros de mi luz, 

			¿Por qué, tornadizos espejismos, me habéis preterido?

			Decidme, ¿qué hay de extraño, 

			De sospechoso y de abrupto al fondo, bajo estas apariencias carnales?

			¿Y qué me estruja y arranca de mi zócalo 

			Y me aprehende por el haz tupido de mis venas? 

			La sorda voz de mis entrañas lleva el compás contra las piedras.

			Corazón inagotable, vas y vienes desde la materia atroz hasta los confines de la 

				duración.

			Atroz, 

			La tumba corre bajo mis venas como un pozo. 

			Tu carne, 

			Mujer, arrastra su vestidura abierta en mi pecho, 

			Y de tu cuerpo vernal fluyen hacia el oficio de la luz, todos los ríos del

				Continente. 

			La tierra no tiene licencia para infligirte.

			Pena o remordimiento.

			¡Oh embriagadora del rocío! 

			Dondequiera yo te descubro,

			¿Y no te encontraré presente

			Sino en el horror del hipogeo? 

			No abrirá sus puertas el día. 

			Ha excedido la sangre al vesperal Diciembre.

			¡Ha caído el viento de las florestas! 

			A esta edad, mi cuerpo se desgarra sobre los peldaños del Templo de Jerusalén 

				a medianoche. 

			Las grietas del desierto han soplado su hielo sobre mis heridas.

			¿Quién ha inscrito para mí y qué dice la respuesta fulgurante sobre el muro?

			¿La Cordura, el Occidente?

			¿O el devorado 

			Cuervo de la Desolación? 

			Los cirios arden la cumplida jornada de mi rostro.

			Párpados espesos de gravidez, 

			Cubrid mi derrota, 

			¡Os arrastro en el hundimiento seminal de todo mi ser, para siempre! 

			Los ángeles velan alrededor del Trono,

			De pie, indiscutibles. 

			Yo pisoteo, 

			Oh mundo satisfecho, mi órbita, el duro piso de mi voz. 

			Las velas claman en el desierto,

			Y permanezco pesadamente sepultado bajo el enrollado lino del silencio. 

			Invoco a vuestros pensamientos. 

			Respondedme cuando os nombre, concretos seres del insomnio.

			Mi tienda sumisa a la evidencia 

			De vuestras doraduras y paramentos.

			Vosotros, los grandes y fuertes 

			De la abundante pupila y del extravío

			Atroz de las miradas, 

			¿Es vuestro ardor someterme a los rigores del Destino? 

			La diástole sobrevive a las devastaciones.

			¡Sin embargo, 

			Todo perece! 

			Así, 

			¿La herida se abre infinita

			E infranqueable 

			Por la Separación? 

			¡Ah! 

			¡Caed en polvo, párpados de su lecho! 

			Mis labios fatigados del Amén, 

			Acarrean la consumida ceniza de mi corazón. 

			Pero tú, cuyo umbral se viste de vivos esplendores,

			Tú el Insensato, 

			¡Adiós! Vuelve sin tardanza

			Al ciclo de tu rueda dentada.

			La luna, sus terrores 

			Y las lágrimas del olvido 

			Para siempre te envuelven en los elásticos estratos de la tierra. 

			V

			El sol ha cesado de responder en la boca de los muertos.

			Desesperada, mi lengua está desesperada y asfixiada con ampollas. 

			El sueño que me alarga 

			Ya no será sino un manto de vidrio

			Arrojado al desprecio, 

			En torno de mi palidez. 

			Abjuro de mi destino, los salvajes me han obscurecido la razón.

			Se drena la tempestad por las erguidas trombas de mis brazos.

			Para ascender a la roca prohibida de las montañas, 

			Mi voz se ha transfigurado. 

			Ella no es otra, maldita de infortunio, 

			Sino el vagabundo lamento en los sombríos reductos de la Ciudad. 

			¡Oh astros,

			He velado! 

			Mi descubierto semblante reposa en la tiniebla. 

			Así mi lentitud se parece a la savia abisal de los grandes océanos. 

			¡Espero, Señor, esta noche, esta inmensa noche,

			En el agotamiento y en la ira! 

			Y la vigilante lámpara no ilumina 

			Sino de sorpresa las superficies arcanas de mi corazón.

			La frente cargada de presagios, 

			Se desprende nítidamente bajo su cielo en el alféizar de las sombras, 

			Mi faz envuelta de esplendores.

			¡Pero el oprobio, Horacio! 

			La claridad de mi boca 

			Sobre la confesión de las estremecidas bocas.

			Todavía la herida está quemante 

			Por la enfiladura fulmínea del ala que me ha herido. 

			Como las rumorosas y verdes corolas de la muerte,

			Las moscas se despiertan en la fulgencia 

			De la sal de mi dolor. 

			Inclinado sobre la fiebre de mi carne

			Y de mis huesos, 

			Recuerda que vivías, amigo, 

			En la desordenada caída de mis venas.

			Tu mirada en vilo 

			Sobre mi frente, sólo me ha quedado como una transparente pradera.

			Con tu largo salto, golpeas adelante, 

			Para no verme jamás sobre la tierra difunta del pasado. 

			Horacio,

			¿Qué hay?

			Mi ala es silencio en todos los claros del bosque.

			¡Señor, la noche grande que yo espero! 

			Pero la injuria 

			Y los apretados puños en el subsuelo de mi saliva,

			¡Horacio! 

			Cerca de apagarse, la bujía 

			Perece bruscamente por un rechinar estridente de polvo. 

			Es, sin embargo, la hora fatídica de mis astros.

			¿Qué miras del presente: 

			Tu fantasma de Medianoche y este rumor en mis cielos,

			Horacio? 

			Yo lo sé, 

			Respiro por mis heridas y me adormezco en el sueño del fin.

			¡He franqueado con un solo aleteo de sombras, el espacio visible! 

			Aún todos los granos de la tierra pululan esparcidos en el azar de las tinieblas. 

			¡Horacio! 

			Pero todos los granos se corromperán en esta comarca de vejez y de carbón.
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			I

			Para ti, profundamente.

			Para David García Bacca, 

			esta “desvergüenza”. 

			Las razones de la vista: aparecen consiguientes las llanuras, el cárcavo de las 

				selvas. 

			Encendidas aves, romped de vuelo mis cristales;

			Las consabidas alas de este mirar, 

			La luz naciente que en soledades llevo a los más altos ayes,

			Juntadlas de vez segura ya en su común medida, en su cenit secreto. 

			Me devora, del espíritu, la absoluta permanencia de estos polos.

			Te escucho, como el ámbito a sí mismo de los cielos, 

			Allá en cuantas las miradas, en el golpe a ciegas de mi paso.

			Sangre desnuda que vertiré en tu flanco: 

			De ella mi sudor de angustia, de cesación y noche.

			Con el ceño adusto al trasluz de las sienes, 

			Toda inquieta en cima de voces, 

			De pronto me acusas a deudas, a más rehenes. 

			¿Habrá espacio de cabida 

			Junto al labio gota a gota de tus senos?

			¡Mente, de flores tan vacía! 

			Afuera el grito, los deleites; 

			A darte encuentro, las brisas relucientes.

			Me mantuve afuera, en suelo de leones: 

			Deseando el cumplimiento de tu sexo, 

			De cuanto jugo a altas horas de este cuerpo seminal,

			De cuanto crece en la pendiente. 

			Ya no miro. Me golpea la sangre de los ojos. 

			En trances tales de denuedo como el párpado de los héroes,

			Ya no asiento el calcañar. 

			¡Oh vientre, oh boca en la frontera!

			Pecho absoluto de mis ansias, 

			Me vacías, pecho mío, de substancia y tiempo en derredor.

			Y reparos, valladares y provincias 

			A cuanto supe desear. 

			¡Abridme! llevo el ala fatigada 

			De arrecios tantos, de espumas y de celos.

			Estoy de pena y resonancias, 

			Más aún: de gala y esponsales. 

			Os diré ayes como un latido de aguas. 

			Abridme las urnas, al conjuro de estas lágrimas. 

			¡Oh vehemencias! mis venas agolpadas en su cúmulo.

			¡Oh huésped mía de delicias: 

			De monte en valle, de noche en claro, de tienda en tienda,

			Cabe el temblor seminal de las rodillas, 

			Como el ámbar del estío en la cepa de la vid, 

			¡Te acrecientas de presencia, —penetrante y temblorosa de substancias

				seculares! 

			Su contorno en mis sabores: ¿me estuvo acaso, me está vedado?

			Van mis órdenes: a su merced, la hacienda. 

			¡Y jugos tales en mi cuerpo, de aquella prenda oculta tan deseada! 

			Crecida noche, en su caudal de luna, ¡oh gargantas de blancura!

			¡Ay! decidme cuánta savia de mi lecho. 

			Más adentro la pupila, las moradas, cuánto lo escondido. 

			De vivas flores, en la cumbre, abierta al calor de mis entrañas,

			Ya podrá Ella entonces desnuda luego palpitar. 

			¡De riberas adelante! ¿Dónde están los montes, las otras potestades? 

			En tela de su dicha, ¿dónde cabe más algo desear? 

			Ni seda otra, ni tal soporte. 

			Me conoces, me presentas en campos desatados.

			¡Oh primicias de este único menester! 

			Mi frente airada, Amor, los ayes, ¡oh cuenca eterna de salivas!

			De moradas me regalan. 

			Y tu vientre abierto en mi pesadumbre de caricias. 

			El labio sumo mío cae de los siglos, a tu boca concebida,

			¡A la herida declarada de tus senos! 

			II

			¡Abrid de juntas, de par en par las puertas,

			Y las alas tiernas del encuentro, abridlas!

			De llegada me sorprenden tu latido, 

			Las urgencias consabidas de la noche. 

			¡Oh mundo, cuán cargado está mi pecho!

			¡Ay! tan corto voy de brazos, 

			¡Corto y lento en poquedad de mis primicias,

			Poquedad de las miradas! 

			Ni lámparas en zaguanes, 

			Ni las flores en su asunto.

			¡Qué ceñiglos, qué albañales! 

			Daos prisa de esponsales, dadme al punto

			Acicalada de umbrales la morada, 

			Las delicias de encontrarla 

			Toda adentro de jardines y rumores. 

			No hay pregón de luz que la compare.

			Ya se cumplen las edades. 

			En las huellas de su paso reverberan los leones; 

			Ya sus senos encendidos me circundan de inmanencia.

			¡Heredad tan seca, oh tienda de desierto! 

			Acudid, vosotros todos los del soto, con palmeras y cristales,

			Con la fiebre de los ojos y otras tantas claridades. 

			¡Oh ímpetu total de ansias 

			En los senos temblorosos de la espera! 

			Las manos agobiadas a expensas de este peso duro de los montes. 

			Vedme el pecho jadeante,

			Y la boca en su premura. 

			Cerrado bosque, atiende unánime al son de mi llamada,

			Como un solo golpe de alas. 

			El velamen se acrecienta 

			Y alza vuelos en mi sangre. 

			A sien de muros el cortinaje oscuro de la estancia

			Tal se empaña en los alientos 

			De un sudor sanguinolento. 

			Altas horas de este mundo, 

			Dadme aviso: ¿cuándo llega? 

			Vuestro péndulo mortal de movimiento

			Únicamente late en la cavidad de mis latidos. 

			Con rojo mirar de sentimiento,

			A poco, la veréis: 

			Bajo el indijado manto de sus párpados,

			En la oculta transparencia de los muros.

			Dadme esfuerzo. 

			¡Ya en la sed de los ijares 

			Un derrame tan profundo

			De estos senos! 

			Y aquel rayo de los altos, 

			Desnudo y devorante como el tiempo, de parte en parte me atraviesa. 

			¿Perdí, en ascuas, cuánta imagen de la vista?

			Y las puentes alabadas; 

			Grandes plazas y caminos, los cerrojos; 

			En gonces de alas, las puertas entornadas.

			¡Oh quejido de mis ansias! 

			¡Qué profundidad de soplo! 

			Adentro, tan adentro, me sorprendes, me das caza.

			El mundo está a la mira, la noche en vela, 

			Y el espíritu 

			Desatado en los arrecios, Adorada, de tu cuerpo. 

			¡Sobrada noche de cuita y menester! 

			¡Oh secretos esponsales de este sumo conocer!

			Ni la sal de mis heridas, 

			Ni entrañas éstas como pulso de sangre de otras lágrimas,

			Nada queda de poder si hoy aliño mis enojos: 

			¡Abridme a vida las puertas, los portales,

			Cuantos lechos, 

			Los holanes! 

			¡Dadme aliento! 

			Es de cena la holganza: 

			Ya en mi cauce, a grandes vasos,

			Se desborda, a plena fuente, 

			Tan adentro, 

			La inaudita, deseada,

			Sangre viva de la Amada. 

			III

			Soledad de luces, soledad de alientos.

			¡Oh lágrimas me dais voces 

			De su presencia en solar de mis adentros

			Más remoto! 

			Arrobado en tales ansias,

			Ora a vuelta de desmayos,

			Ora en tela de lamentos,

			Pasaré la noche en prenda

			De soledad, 

				con el alma ahíta, a tientas, 

			Con el alma enjuta en sienes de sudores y tormentas. 

			Voy clamando en graves ayes el deseo de mi boca.

			En todo tu cuerpo te grité mis quejas 

			Porque a fuer de tus enojos ni siquiera supísteme escuchar.

			Y no es de pan, ni es de vino, el menester; 

			Ni sed, ni ganas de aquesta colación. 

			En el jugo, fuente y gota de tus senos: 

			¡Oh prueba sin consejos!

			del ansia viva!

				¡Sequedales! 

			¡Cuánto padecer! ¡Cuánta cosa he roto,

			Y cuántos golpes en busca del alivio!

			Manos mías en el huerto, 

			Derramad las flores llenas,

			Derramadlas 

			Y dad sustento 

				a esta sien que palpita en mi costado. 

			La pasión que me desangra: 

			Un tal querer enclavado en las entrañas. 

			Y los muslos entornados, derramando de ellos su cabal fortuna.

			Desde el otero

				acudo al llano de tantas bajas tierras escondidas

			Mas, ¿dónde están los senos que apetecen mis sentidos?

			¿Dónde el pecho de mi boca? 

			En sus altas horas, 

				y en el gozo, en la cima de estambres y deleites

			Vino el Huésped.

			Abrió cuentas, 

			Y a vuelta de sorpresas no pudo menos que gritar,

			A todo ámbito, 

				la voz de su desmayo, 

			Que gritar: 

				¡desolación, desolación! 

			Este cavilar nocturno. 

			Esta llaga atroz de su presencia, 

				abierta en todo el rostro.

			¡Soledad de luces, soledad de alientos!

			Ni siquiera en sombra sus miradas me cubren ya. 

			Alimañas en mi senda.

			¡Cuántos cuervos en la noche! 

			Atado al peso de lo oscuro, al clamor de mis entrañas, 

			Pronto dormiré mis sueños, bajo el sediento párpado de este insomnio. 

			¡Oh moradas de cal viva!

			Allá vuelo en desatino, 

			Con toda la mirada en trances de soslayo, arriba de estos grandes vuelos

				corporales. 

			Vino el Huésped, 

			Y desnudo me encontró: 

			Los oídos sin respuesta,

			Tan reseco el albihar. 

			Desnudo de hambre, de venas y de espíritu.

			Vino el Huésped, en sazón 

			De esperanzas y clamores, 

			Y único en las praderas de su huella, no pudo menos que se exclamar,

			—Los ojos encendidos en la prenda de sus ayes—, 

			A su vez que se exclamar: 

				¡desolación, desolación! 

			IV 

			Repitiendo, ora a cuántos muros, 

			Mis desmayos de lágrimas, de espesuras,

			Con pupilas de mi sangre velaré 

			Tu noche, en prenda de soledades, en paso de tormentas.

			Con el alma ahíta, 

			A tientas, 

			Con voces en lo alto y la vendimia adentro,

			Toda en el lagar. 

			Ni de siesta, ni de pan o adobada colación

			Y menos aún de vino me cabe el menester. 

			Cuando las piernas tuyas entornadas, cuando el cuadril arriba 

				en la cumbre desnudo se decide,

			Derramando de él primicias contenidas: 

			A zaga, atónito, voy de tus enojos.

			En tu cuerpo te gritaré mis ansias, 

			Porque a fuer de tal caída ni siquiera entonces supísteme escuchar. 

			Desatado en la violencia y los arrojos

			De este caudal que me desangra:

			¡Cuánta cosa he roto! 

			¡Cuántos golpes en busca del alivio! 

			A fuente, 

			¡Oh vida!, corres en las aguas tiernas del encuentro. 

			Manos mías en el huerto, deshojad las tantas flores llenas,

			Deshojadlas en sustento de esta creciente sien que palpita en mi costado. 

			¡Con el ímpetu de morir, 

			Romped el canto de la anchura!

			¡Oh vida, 

			Me retienes en cuarteles de cal viva, 

			Cabe la morada que de pronto asedias, y luego fortaleces! 

			Las fieras cruentas de Diciembre

			Huyen trasijadas. 

			Al trasluz de arteros vientos reverberan los senos míos de la espera,

			De ellos tal, ya del vientre y la junciana, se arranca un grito tal,

			¿Cuál, decidme? ¿Y dónde están los senos que apetecen mis sentidos? 

			Abridme, ¡oh puertas!, al jugo que divierte,

			Al goce, a zumos del ijar, 

			A la boca esta de su cuerpo, henchida de salivas. 

			Tantas salas abultadas en los párpados,

			Cuando el Huésped, 

			Con el ala turbulenta de los bosques,

			Llegó airado en sumo enojo de las frutas.

			Majado el puño de la fuerza, 

			Tal vertiendo su esplendor de capiteles, 

			Con el mando enhiesto de miradas, a solares acudió,

			En praderas de su hacienda se extendió; 

			Y dando voces de amargura, 

			De heredades semejantes, 

			No pudo menos que se exclamar: ¡desolación, desolación!

			Este cavilar

			Nocturno. 

			¡Abridme el pecho! ¡Oh dolencias: su epidermis tan de cerca ataviada en mis

				contornos!

			Con el párpado ensangrentado me devuelvo a los lamentos de cuantos mis

				deseos.

			Desnudo, bajo el peso de tu inmanente corazón,

			Desnudo, me devoran las fatídicas sombras de los astros. 

			El Huésped recibiendo, ¿qué vida lleva en telas de este mundo?

			¿Qué fuerza le retrae en la alta ceja de su vuelo? 

			Los mares separados, sin dominio, sin respuesta; 

			La lluvia golpeando, a noche llena, los cerrojos; 

			El desmayo de este labio en las tablas de la muerte,

			Y la espesura ardiente del que llega. 

			Sopla un hálito de lúgubres espejos.

			Manos de mi golpe, 

			¡Oh manos desteñidas, como un flujo de la mente!

			¡Oh tierra abierta a más desastres! 

			Amada mía. Los ojos tan de lleno dados a la vista,

			Tal de huestes y celadas compelido, 

			Tal el Huésped no pudo menos, del Cenobio 

			Y de mi labio conseguido ya en otras cuencas escondidas,

			Que se exclamar a todo ámbito: ¡desolación, desolación! 

			V

			Llama adentro, a merced de cimas claras en tu vuelo,

			Va mi sangre herida en busca de un ala de frescura. 

			Implacable Esposa, ceñida llegas de trofeos.

			Con el pulso de la fiebre atraviesas cal y canto;

			Anhelante como el fondo de los mares 

			Te acuestas en mi noche, en la humedad de mis entrañas. 

			Tan duro de reflejos, el peso corpulento de la luna. 

			A crecientes de Diciembre se desata el viento cargado de un ave de los polos. 

			Tu voz perenne en el pecho de las flores,

			No la acarician ya las altas brisas de rocío, 

			Mas el flujo pertinaz de aquellas ondas de belladona y de espesura. 

			¿Qué vigilancia me detuvo: 

			La sombra inerte de las armas;

			Acaso un golpe de llamada;

			La densidad de mi garganta? 

			Ya los bosques de la tierra se mecen apartados.

			¡Oh baja frente! sudores semejantes, 

			Ni la fiebre de estas sienes los desata, 

			Ni en mi talar de sangre la reverberación de las espinas. 

			De noche oscura en boca tuya,

			¡Oh peso adentro, sin cabida! 

			En el pecho y en la dicha, la pupila en los tendones: 

			Adorada, de tus piernas las sumas potestades, y la lengua recóndita en la vera: 

				de caída, de reparto y de saliva, en el grito de la entrada, en el jugo abierto 

				de tu seno. 

			¡Oh espacios y venturas tantas de tu cuerpo para siempre en mis entrañas!

			Me dejaste suspenso en ayes 

			De estas ansias, con los labios entornados.

			¿Dónde habré de hallar contornos 

			Al propio pecho mío de tu presa, de tu vuelo?:

			¿Perdido en la transparencia de mi retirada desnudez,

			En la ajena noche, 

			Harta de vigilias, de espesuras, cuanto más sobrada de banquetes? 

			Golpe, este golpe en las sienes, que la mente agrava,

			A despecho de tus muros, ¿no lo escuchas, 

			De mi pupila dilatada? 

			Chorreando venas de lo alto, me ilumina Venus en el rostro mismo de tu sangre. 

			¡Oh pesada lejanía de los montes!

			¡Oh labios tiernos de la cita! 

			¿Verá el suelo de estas lágrimas la presión

			De tu inmarcesible cuerpo sobre el mío? 

			A tus recintos llegará, en potencias suyas de la selva, el Esposo trashumante. 

			¡Ay!, atada al grito de tu ardiente cabellera,

			El alma atenta a mil sabores, 

			Donde te reclama su rojo espacio de él, irás. 

			¿Quién soy yo de este mundo entonces fuera de tu pecho?

			Como el hambre, como el tiempo, 

			Los peldaños me conducen de caída. 

			Tan henchida de reflejos, de miradas;

			Vuelos de brisa te sostienen; 

			¡Como la luna en holanes, tan creciente! 

			De inmanencia permaneces en el centro mío de todo lo creado.

			¡Oh premura devorante de tu boca, de tu sexo, de los ayes, de lo eterno!

			¡Oh mundo concebido, la avenida en los adentros! 

			Adelante bien me guardas en celadas. 

			Tan cercana y no me tocas, 

			Y tu frente, de su altura, como el alba; 

			Y más primicias se estremecen en la acidez de tus entrañas. 

			Ventanas perdurables: chorreando venas, me confundo con la espesa arcilla de 

				la noche.

			¡Oh Esposa mía, de soledad en soledad repercutes en mis golpes! 

			Los senos tuyos, leche adentro, tan cargados de mis labios, de mi prenda: 

			Me arrancas y me devuelves a esta plaza; 

			Me deshaces en sudores, años, mares y otros continentes.

			¡Oh muerte fiera, oh golpe de ángeles! 

			Las bestias gimen, perseguidas; 

			El lobo, bajo el cierzo de la luna, se desangra a vista de sus ojos.

			Tal me implicas, Adorada, en la absoluta permanencia de la Nada. 

			VI

			Ni la sed es cosa tanta. 

			Ni sudores de la mente me trasijan de manera semejante. 

			¿Qué reposo habré de hallar en cabidas de tu presa, de este anhelante cuerpo 

				mío

			Que desnudas y ensombreces a la vez? 

			Apretada, oculta noche. 

			¡Oh vena, venas de mi sangre en la esfera absoluta de los astros! 

			Me despierto a toda voz, dando gritos de llamada;

			En tu espacio me despierto, con los ojos agolpados. 

			Mi corazón de entrañas y lamentos, como un haz de ensangrentadas cabelleras. 

			Cuan clara es la pupila, llega el mundo, ¿dónde estoy?

			Y los mares de esta fuente, llegarán. 

			Los cuervos persistentes; 

			Entre muros, mi espesura. 

			Y te desmandas a merced, como el fuego, de estas órbitas: 

			A despecho entonces te hablaré en tu vientre de agitado corazón, 

			Con la lengua de mi altura,

			En tu sexo sorprendido,

			A mayores firmamentos con mi voz de noche oscura. 

			Mas, a todo lo adelantas. 

			¡Oh Mía de mi celo, pusiste a prueba tanto empeño en el calor de mis sentidos!

			¿Cuándo me abrirás presente las dulzuras tuyas llenas, de la tierra?

			¿Cuándo el pecho?, ¡a deshora!, y me detienes con el ímpetu del océano sobre 

				el párpado de mi desolada desnudez. 

			El espacio de tu fuerza. 

			Mis ojos lentos brillarán del fragor de las ciudades. 

			Por donde va mi grito, voy, ¿por afueras de este mundo?

			La boca densa, aún llena de la muerte. 

			En subidos aires salgo de mi aliento. 

			El jardín contiguo, en manos de las flores.

			Y van pasos, desnudos pasos en mi alma; 

			Que te busque, toda mía, amén persiga con las ansias consiguientes del desierto.

			Ni la sed es cosa tanta. 

			Afuera en claro sestean los leones, corre franca la pradera de los ciervos.

		

	
		
			Poemas varios 

			A Alberto Coloma Silva 

			Texto original en español 

		

	
		
			De lo remoto a lo escondido 

			Tanto soy y más la brizna de saturada espina 

			A cuya sed perenne se acrecientan los desiertos.

			Sangre adentro y de soslayo iré por consiguiente,

			Como van las tempestades, 

			Hacia aquel país cerrado a toda mente, 

			País de Khana, cuando al paso, en las sales densas de la muerte,

			Habré de hablarte, 

			Toda en escombros, ciudad de Balk. 

			No hay empero reparos de horizontes. 

			¿En dónde estoy, a dónde me conduce lo inaudito?

			¡Oh Príncipe de innumerables plantas y llanuras,

			A aquella fuerza de soledad me atengo 

			De tu nocturna condición! 

			Atrás dejé las puertas, las sabanas en aliño.

			Los que sois de presa: 

			Magnates, caciques de la tierra, empolvados sobrestantes,

			Velad el campo ausente. 

			Profesores y otras huestes, 

				vosotros los de la especie cotidiana, ya no vivo de vuestra ciencia

				ensimismada. 

			Pronto me acusas,

			Aire desnudo,

			Doblegas mi ceño, 

			Me das el pánico de lobos aullando bajo la abrupta claridad lunar. 

			Al romper entonces la procesión oscura de esta sangre coagulada, 

			A más de la intrínseca solidez de mi sombra y de mis dientes,

			¡Oh selva transparente, 

			Tus vientos primordiales se desprenden de intensa luz

			En mis recintos! 

			¡Oh mía de mis años! 

			Las plazas comentadas, los caminos, las edades, 

			Cuánto he recorrido en virtudes de tu imagen trascendente.

			Como holanes de rocío en torno de tantas frondas agostadas,

			Mil rumores de tus sienes prevalecen en mi espíritu. 

			Mis gotas caen. 

			El ala irrumpe a través de sus tensos jardines soñolientos. 

			La premura aún 

			De este ser tan secreto y transparente como el néctar de las flores. 

			Allá sin tregua 

			La extensión continua, el fragor de la conquista.

			El espacio aquél, a brote de epidermis. 

			Tal recibe el eco, en vertientes albas de tu cuerpo,

			Mandatos consabidos de luz oculta. 

			¡Oh cuerpo femenino a cuya entrada se extasían las tormentas,

			Los ciclones! 

			Al amparo de una lámpara perdida en su esplendor de azufre,

			Aquí te imploro, en la concentración de mis entrañas, 

			En las caudalosas lunas de mi adviento. 

			Bajo este rotundo cielo atravesado de miradas y de clamores,

			Más allá de todo ambiente, 

				te escucha mi ansiedad. 

			En la eternidad de mis cenizas se verán las glorias de tu sangre,

			Las dulzuras de tu empeño. 

		

	
		
			Vigilia adentro

			Las fatales órbitas, el fragor que implico en este cuerpo de soledad y golpes.

			Gimiendo en desperdicios,

			A más no cumplo con preceptos.

			¿Qué poder de tiempo y de substancia, abierto a tal medida, prevalece en mi 

				estación?

			Un ángel de denuedo surca los adentros de este sexo sorprendente.

			¡Exhausta, a tientas me dejaron!

			Y la voz mía, dolorosa como el crugir de inherentes materias corrompidas.

			¡Empero no me ahuyento, desgreñada!

			Y desnuda, tan blanca de mis senos, chorreando los maduros

				jugos, ¿a dónde iré a fin de que la luna no refleje mi

				blancura?

			Aquella peste en comisuras, 

			y sobre el alma los cascos rebotantes de la injuria. 

			Tal la estrechez de mis entrañas: 

			En este amor de los deseos, a borbotones de agua regia.

			¡Oh mi pecho! 

			¡Las miradas! ¡Oh mis otras claridades!

			Bajo el ímpetu nemoroso de las flores,

			Del Oriente llegan 

			Ya las ondas dominantes de la luna. 

			Con mis ojos cruentos de extravío y las paredes que desangro,

			Hoy me extiendo lentamente de mis párpados 

			A la reverberación de las esperas. 

			¡Oh campo aciago de planetas! 

			¡Oh premura con que busco mis riberas! 

			Desnuda a tus sabores, tal me atrevo a desearme:

			¡Qué consumo entonces, a más antojos entre dientes!;

			¡Qué violencias corpulentas en el sexo 

			Y qué vacío en la noche de los hombres! 

			En sumo empeño de tu total presencia,

			Van mis manos, anhelantes, sumergidas: 

			Tanto el pecho, la memoria y las entrañas de la mente.

			Estoy de luces, en reclamo de tu implícita transparencia.

			Lo lejano se incorpora al vaivén de las ciudades.

			Distancias no te alejan, 

			Por cuanto ajustan solidez en el espacio y los conjuntos. 

			Y la apretada, oculta noche de mi vientre, donde aspiro tu mortal materia de 

				polen y de celos. 

			Así entornado todo el cuerpo,

			Palpitan de seguida mis dos senos, 

							a dos voces. 

			¡Oh prendas de mi anchura bajo el lino sofocante!

			¡Oh boca para siempre en desperdicios! 

								Y la ubicuidad

				nocturna donde aguardo el calor de tu medida. 

			Miradas tantas de por medio. 

			En rencores de la sangre, en primicias de otra suerte,

			¿Habrélas, sobre el lecho, de cumplir mis dolencias de blancura? 

			La penetración seguida de clamores; 

			El eco persistente, las densas sombras de la muerte que levantan claridades: 

			¡En bienes y recónditas salivas de este abismo! 

		

	
		
			En estas nocturnas salas 

			Cerrados ojos de densidad oscura, 

			Atentos siempre al brote por donde transige el alma, 

			La soledad os junta en totalidad inclusa de tiempo y persistencia; 

			Mi sangre, de hito en hito, se consume en la visión suspensa de vuestro ardor. 

			Líquidamente en trance de alas, el jardín ahora implícito.

			Miradas en el alba de mis ansias son aquéllas, 

			A vuelta de continuas órbitas, 

			Que el sueño encubre. 

			Esotra cumbre de transparencias endurecida;

			Alturas de mi faz enhiesta. 

			¡Oh cristal intrínseco de este mundo irreversible!

			Densidad resplandeciente de mi ceñida piel. 

			La luna cercada de astros y sus frondosas huellas, 

			De golpe y sangre vibran en las espesuras de tanta luz. 

			Por cuanto abriga el alma: mi rostro atento de sudor y búsquedas. 

			El entendimiento, al par que recibiéndote, rompe las puertas. 

			Dando a los ecos mi palidez confusa,

			Huésped de sangre en estas nocturnas salas, 

			Con mis ojos entro, con mis sombras al descubierto.

			¡Tribulación! ¡Ah, la misma fuerza viva de pasión y angustia!

			Dejadme en vilo, cerrado íntimo, sin nexo alguno, 

			En mi soledad creciente de atroz presentimiento. 

			La mente responde,

			Tanto el aire omnímodo, 

			En todo centro, a todo, a tientas. 

			Al saber de aquellos suyos ínclitos senos 

								de celos, de magnitudes

			Otra comarca de eternidad me asume 

			Donde la esposa mía junta, de claridad en sí, las cuentas. 

			Luna en los ámbitos y virtual consumo de latentes cimas, de miradas otras. 

			Espesos ya los adentros de madurez cumplida, 

			En los yermos de esta sed transito como el cuerpo opaco de los leones. 

			Allí te alcanzo, en el espacio aquél de luces cruentas;

			A todo trance me vertiré allí en tus jugos de vid secreta,

			De anhelantes muslos. 

			Te desnudas a toda fuente, en infinita penetración: 

			Así el contacto y los océanos 

			De inmanentes aguas; 

			Así mis labios ensimismados en la humedad naciente de tu perenne noche. 

			¡El Himeneo! 

			¡Oh clara lengua de último vértice, de extrema presa! 

		

	
		
			Agonías de un caribú

			Bajo el paso incierto y vegetal de angustia,

			Levanto el polvo de la nada. 

			Toda pupila emerge 

					en esta soledad suspensa,

			Toda concentración oscura, 

			En violencia tal 

			De hacinamiento y llama pura entre las rocas. 

			La luna atenta y circundada

			A su vez aclara 

			Aquel espacio de su prenda

			Fluente y nemoroso. 

			Atormentados cascos van a mengua

			Redoblando el eco 

			En mil contornos de la estéril claridad polar. 

			Único en sí repercute el gemido entre la fronda

			De un balido incauto. 

			Ventajas cruentas de la selva: 

			Desvalidos pasos del garañón herido 

			Que ya en las turbias aguas del escajo su condición aplaca,

			Su pesar consume. 

			Yacentes ojos a su propia luz ocultos

			Bajo el ámbito nocturno de este vuelo. 

			Ver adentro, el cazador también escucha

			El retiro alado de tanta lejanía inclusa. 

			Y en murmullos que la brisa asume, cuanto más cercanos, se acrecienta el rocío 

				de las fieras. 

			A aquellas cuencas vuelvo, al conjunto aquél,

			Saturado y tenso, 

			De fragancia y brotes.

			Los continuos árboles 

			De vertical sustento, de fiero embate,

			Allí persisten 

			Como la postrera vibración del aire. 

			Tantas voces en el eco. ¡Oh luna te reflejas en mi mente!

			Como el ave en las alturas de su vuelo contenida, 

			Tan solo aún, Noche mía, voy en ti, tan duro de distancias.

			La pradera de tierno espacio en tanto me recibe, 

			Que en jugos desbordantes de los aires resplandece. 

			¿Mas, volverá el cedeño pasto

			a brotar de luces? 

			De lo remoto el ciervo acude 

			A tal empeño de este clamor vedado. 

		

	
		
			Perenne luz 

			La noche tan de cerca, y tan desnudo golpe a expensas de mi corazón. 

			¡Dolorosa mano mía no aciertas a caer,

								suspensa en aquel

				trasluz de movimiento, 

						de tu imprescindible exclamación! 

			Ya los mares del Oeste como el pecho se dilatan; 

			Tanto el vuelo de mis sienes, y el velamen de esta lámpara que

				levanto a firmamentos, al paso de aguas, a más decir

				por la anchura de mis párpados. 

			¡Oh metal tan fresco 

			Bajo el calor de la epidermis!

			¡Oh clara huella de su tránsito

			En el campo deseado, 

						en las congruentes potestades de tu sexo! 

			De clamores y destellos me consuma,

			Habiendo de sosegar su desnudez. 

			De sosegarla en la noche de la especie, 

			En brañas del oasis, 

			Con mi aliento cuanto en vilo de miradas. 

			Todo aquello que te arrima en resplandores, 

			Que tu condición aplaca de mi ensangrentada consistencia,

			Todo aquello no se ajusta de palenques y de fronteras familiares. 

			Soledad cumplida, 

			¡Oh silencio, me retraes 

					—como una implacable roca de durezas en el alma!—

			¡Menguada luz de escaso asilo! 

			Labios míos, dadme altura en el trance de estas ansias.

			Mas al borde de riberas semejantes 

			Cuántas aves de este mundo se incorporan, 

			Como el rostro implícito en el fulgor de la visión,

			Que atraviesan de soslayo la magnitud de las esferas.

			Por cuanto asumo de mi cuartel de sangre, 

			La baja tierra de brisas se ilumina. 

			Mi cuerpo en tanto a vista se desprende de cenizas,

			Gimiendo en hontanares de espeso llanto. 

			Premisas todas de la muerte. 

			Un ay seguido de tinieblas, de esta gota pertinaz del pensamiento. 

			¡Oh mi sueño entrante en humedad de flores!

			El espíritu denodado 

			Se arranca de sus perennes paredes lastimosas. 

			Abultados cortinajes, como otras tantas cabelleras de lo oscuro:

			Y la más ardua noche 

			De presión continua. 

			Entidad fortuita 

			Que no habré de hallar sino a merced de escombros,

			En el fragor de la ruptura, 

			Cuando este golpe de mi total caída

			Apura entradas en la nada. 

			¡Oh lamento de tu voz en mi espesura! 

			Y esta latente réplica, de néctares y de estambres, al placer que me convida. 

			¡Oh Tiempo me defines de presencia y de universo! 

			Hoy cuán bien, ¡oh luz!, aciertas entre tejidos y asperezas a descontarme

				espacios, 

			A circundarme de vecindades el corazón. 

			Vida sin perjuicios cuando de Ella al tanto de sus senos concatenando habré

			de recibir. 

			Me sostengo en vilo, sin huella entonces, a mayor premura de memorias, 

			En mi boca de ayes. 

			Mi labio amén de vez repercute golpeando lo indecible. 

			Esta acendrada concentración del alma, 

			¿En qué cúmulo no obstante de la esfera que me oculta?

			Hoy mi sentencia, a toda prueba. 

			De un paso mío al consiguiente, ¿qué distancia de orbes se resuelve? 

			Tu propia luz endurecida, 

			Como aquella, a expensas de la nada, claridad conjunta de los universos astros. 

			Todo vuelo se desprende de tus ansias; 

			Tanto así mi faz en los recónditos espejos que la nombran.

			La reverberación así del sexo 

			En la extensión de su cabida, 

			Como el clamor de los metales 

			Bajo el lampo de tus cruentas auroras boreales. 

			Ni vectores, ni herramientas de otra fuerza.

			Gota a gota la fría lámpara 

			Sobre mi sien persiste. 

			¡Tus miradas desgreñadas!, ya sus íntimos cristales de violencia me golpean 

			A merced de tu estatura.

			Vertientes todas de mi lecho. 

			El deseado cuerpo a su poder de luz se entrega,

			A sus mejores aguas. 

			Tal es mi consumo, 

			De transparencias tuyas y señales en el retiro incalculable de los astros. 

			Allá en demora, Amada mía, 

			Por cuentas y sabores de tu amor que concertar. 

			Y los terrestres años se deciden, en trances de mi prenda,

			Hacia el extremo vértice de profundidad apetecido. 

		

	
		
			Hermenéutica de “Perenne luz” (*) 

			----------------

			(*) Apuntes recogidos por sus amigos.

		

	
		
			I

			¿Qué me propongo? Nada más que el relato de mi ser en la existencia a lo largo, en el proceso de un poema. Este será PERENNE LUZ. 

			Dos vocablos asimilados en un conjunto espacio-tiempo, en una presencia física. 

			II

			Bien veo que el paralelismo lo descubro como consecuencia de una acción; esta luz infra-roja, esta ultra-violeta, ambas como constancia de velocidad propia, ambas reveladoras en cuanto activas por tal o cual substancia; paralelismo en constancia de velocidad. Lo que abstractamente decimos ser de dos líneas paralelas; pues en ambas encontramos ciertas constancias con relación a otras creaciones nuestras: distancias absolutas. Decir que de una a la otra hay una sola perpendicular a la otra desde un punto arbitrariamente escogido, es decir (eliminados del tiempo) sometido a un absoluto (de espacio). 

			Una abstracción, es decir, una singularización llevada a lo absoluto y como imagen física en aproximación: lo que he llamado un ciclo cerrado y aquí encontramos, ya que las cosas las vemos como un movimiento cerrado en ciclos, más o menos densos; respondiendo a tales o cuales equilibrios y de allí esta apariencia de estática, de solidez, de resistencia (de no sometimiento al consistir de las otras cosas en cuanto velocidad únicamente, no en modulaciones, pues ya hemos visto una respuesta de cada luz a cada consistir de las cosas). 

			III 

			La luz en cuanto tal y su significado conceptual y de allí su presencia en el conocimiento. 

			De conocerla a priori, no. Mas sí como primera experiencia física. Y la física nos lleva a la idea de la medida. Mas toda medida es fuente humana, se ve de hecho sujeta al movimiento. Medir es comparar y comparar es ir de un espacio a otro, es moverse. Y, físicamente, ¿de qué artificios nos valemos para entender el movimiento? De ideas tales como velocidad y espacio y tiempo como soportes de tal velocidad. ¿Y en esta experiencia física acumulada en ideas tales, qué encuentro? Un mundo en el que la luz, únicamente ella, guarda esta (misteriosa) fórmula de una velocidad constante en toda circunstancia física (Interna), condición en todo dilatarse, en toda evolución, en toda densidad, sujeta en su camino únicamente a circunstancias de acumulación. ¿Irreductible entonces en el tiempo como una esencia física? PERENNE LUZ. A su vez hacedora de modalidades en las acumulaciones físicas, como una virtual categoría física: la que hace que las formas se nos aparezcan. 

			En suma, el descubrimiento por el espíritu, en este mundo y en mi implicación vital, de esta existencia. Mas, a un conocimiento físico, empecemos por un camino físico y para ello nuestra actualidad en un mundo físico. Y nuestra primera experiencia física nos la darán las sensaciones. Y para mejor llegar a una entidad existencial, nada más conducente que la anulación, en sus circunstancias de ella de todas las otras posibilidades existenciales. En este afán nuestro de todas Las posibilidades físicas a las cuales esta entidad, la luz, se halla concomitante y esta anulación, o tal vez sustentación en un anonadamiento, más íntegra sensorial y vitalmente, ¿qué más sino en la tiniebla?, la noche, vitalmente: 

			LA NOCHE TAN DE CERCA...

			IV

			¿A dónde van mis pasos? Me veo entrar de lleno en esta soledad, en esta reversible acumulación de mí mismo, del ser en mí, entrar tan cargado de relación, de experiencias concomitantes a un mundo que en esta circunstancia, sin embargo, trato de eludir, en voluntad expresa de primeramente encontrarse en mí mismo, y en vista de la ulterior y capital experiencia, aquélla de la vuelta al mundo. 

			Volver al mundo, volver en vuelta de inmediato y (sensorial) ya de conceptual conocimiento. 

			En soledad tal que las cosas acuden a mí, únicamente fundadas en su visibilidad, de manera que extáticamente me acomodo a su presencia. Visibilidad que es la mejor que nos sujeta a su presencia, de donde podemos deducir que esta visibilidad es asimismo la que mejor nos lleva a una necesidad de totalidad del mundo, de espacio y tiempo, la que nos asegura esta presencia en la totalidad de las formas. Lo homogéneo, espacio-tiempo, como soporte de las cosas heterogéneas en su presencia. Me encuentro en dualidad, entonces, con lo presente físico y la luz, en este encuentro, como hacedora en mí de las formas actuales de las cosas en cuanto yo extático. 

			3 – 4

			¿En qué? En este cuerpo que me encierra. Pero dotado de vida y la vida es movimiento. Y este tal movimiento circundante, en ciclos; polarizado, ¿quién lo agita? Mi corazón . 

			...Y TAN DESNUDO GOLPE A EXPENSAS DE MI CORAZÓN. 

			Ir al mundo. Aprehender. Quiénes más que mis manos activas entonces activas de mi cuerpo. Mas, hubo un tránsito y un incorporarme y un proceder del mundo: 

			DOLOROSA MANO MÍA...

			Dolor como mi conformidad con lo actual: mi tránsito: 

			DOLOROSA MANO MÍA NO ACIERTAS A CAER... 

			Y este padecer del cúmulo anterior, y la sorpresa de lo concerniente: 

			...SUSPENSA... 

			Y el tránsito y entonces el movimiento en un trasluz; la presencia de lo anterior, la presencia de lo consecuente, acumuladas y esta vez sustentadas en el movimiento, en el existir: 

			...SUSPENSA EN AQUEL TRASLUZ DE MOVIMIENTO...

			Exclamar: exteriorización del contenido, del polarizado contenido en busca de exterior contacto: el ente en busca del ser. Mano mía en este tránsito, en este volver al ser, no aciertas el encuentro, pues, en cuanto uno va al ser, el ser se multiplica y se temporaliza y se especializa. Y el desconcierto en este tránsito de mi unidad en la totalidad de la unidad, no aciertas a caer, a despersonificarte en el ser . 

			...DE TU IMPRESCINDIBLE EXCLAMACIÓN. 

			5 – 6

			En cuanto llego al mundo me dilato. Descubro el mundo. ¿Quién me lo descubre? Algo ondulativo, el movimiento (luz). De un oriente a un occidente: 

			YA LOS MARES...

			(Dilatación y dilatación mía). 

			(

			(

			(

			(

			El mundo como tal, la tierra... metal. 

			DE CLAMORES y DESTELLOS. 

			Exteriorización y pertenencias de la luz .

			...DUREZAS EN EL ALMA... 

			Después de descubrir el mundo, descubro un camino mejor hacia el ser: el cumplimiento de toda suma en el amor. Y, por lo tanto, vuelvo en ti acumulado a una 

					SOLEDAD CUMPLIDA. 

				Y lo exterior, esta luz buscada: 

							MENGUADA, entonces y 

			...DE ESCASO ASILO. 

			Mas, en el mundo estoy y, en tanto:

			...DADME ALTURA... 

			Pero otros seres también en tránsito, en incorporación definidora. Como todo el cuerpo en su cuna, 

			...EL ROSTRO EN EL FULGOR... 

			(Acumulación y dilatación en grado sumo). 

			7 – 8

			Como una herida de la pluralidad a la unidad totalizante y buscada. Así en todo mi vitalidad:

			...DE MI CUARTEL DE SANGRE, 	

			Con todos sus atractivos, la tierra, mi sustento, se me aparece. 

			Pero esta tierra es una limitación, una contingencia y mi cuerpo, concomitante en ella, 

			...SE DESPRENDE DE CENIZAS.

			(En resolución de cesación). 

			Aparición en sospecha, en latencia, de la muerte y aunque (nuevamente) esta angostura, estas tinieblas (exteriores), el pensamiento, como un invariante, continúa: 

			...ESTA GOTA PERTINAZ DEL PENSAMIENTO. 

			Lo que mi anterioridad ha acumulado, EL SUEÑO lo reposa, lo pone como descubrimiento activo, volviendo a su primitiva circunstancia mi instinto, mi inteligencia activa: inteligencia vegetativa: 

			....EN HUMEDAD... 

			(Humedad que fomenta el desarrollo sin contratiempos). 

										....DE FLORES. 

			EL ESPIRÍTU...

			Como una perennidad. 

									...SE ARRANCA...

			A toda contingencia, a la dolorosa circunstancia. 

			Sin embargo, afrontando la acción, la contingencia, el movimiento: esta presencia de negación (luz) .

			...LA MÁS ARDUA NOCHE...

			9  – 10 – 11

			En esta búsqueda del ser, yo contingente no me acumularé sino en una: 

			ENTIDAD FORTUITA...

			Pues sometida a la contingencia, 

					...A MERCED DE ESCOMBROS,

			Después de tantos fracasos: escombros (lo realizado pero no cumplido). 

			Como en una RUPTURA.

			CUANDO ESTE GOLPE...

			(Algo encuentra algo)

						...DE MI TOTAL CAÍDA,

			De mi anonadamiento, descubre esta categoría del ser (este sustentamiento del ser en total), 

			...LA NADA. 

			Mas mi voz, el camino del lenguaje, del espíritu, prevalece en esta acumulación de dualidades:

				...EN MI ESPESURA. 

			¿De dualidades? Mi anonadamiento... El Ser. 

			Y manifestándose el ser: el mundo. 

			Dualidad: réplica: 

			...RÉPLICA DE ESTAMBRES...

			(fecundidad, perennidad) 

			...NÉCTARES...

			Lo realizado, como suma e imagen del placer de lo cumplido. Mas, ¿cómo? ¿quién hace?

			EL TIEMPO: ME DEFINE en mi contingencia: 

			...DE PRESENCIA... (Posibilidad de ser en mí, de unidad)

			....Y DE UNIVERSO. 

			De la totalidad en su multiplicidad: la totalidad contingente. Pero algo en este ir de contingencias aparece como invariante: la luz. 

			Luz que da forma a los objetos. La luz como una categoría.

			Mas, si definirme y encerrarme y limitarme, así mismo, esta luz que al definirlo disgrega el mundo y al disgregarlo se ve sujeta a este trabajo de dominar tales disgregaciones, de anonadarlas, un mundo entonces ENTRETEJIDO y como un oponerse, una ASPEREZA, esta...

		

	
		
			Retrato de Alfredo Gangotena*

			Carlos Tobar Zaldumbide

		

	
		
			En la parte baja de la amplia casona familiar, situada en el centro de la urbe, Alfredo había adaptado, para su uso exclusivo, un pequeño apartamento de dos o tres piezas, que le servía de estudio y reclusión y en donde solía recibir, semanalmente al anochecer, a un pequeño grupo de amigos.  Que yo recuerde, solíamos ser infaltables y más o menos habituales el pintor Alberto Coloma Silva, el cirujano doctor Manuel Moreno Tinajero, el fino poeta, aunque inédito, José Eastman Lasso, el talentoso siquiatra Jorge Escudero Moscoso, además de otros asistentes, quizá no tan asiduos, mas no por ello menos acreedores al afectuoso y cordial recibimiento: ese era el caso, por ejemplo, del inolvidable filósofo Juan David García Bacca. A ellos habría que añadir la aparición, de cuando en vez, de su hermana Fanny y la de alguna dama muy cercana al afecto del poeta, que aportaban gracia y jovialidad.

			La pequeña sala en la que nos reuníamos era de una burguesa banalidad, con excepción de la presencia de buena parte de la biblioteca de Alfredo, con admirables ejemplares, en su mayoría de literatura francesa, que abarcaban todas las épocas: desde Villón hasta Eluard.  Adornaban las paredes una que otra litografía de Manet o Rousseau y un buen retrato de nuestro huésped hospedador, pintado por Alberto Coloma.

			Las veladas solían transcurrir en amenas charlas sobre temas generalmente literarios, en lecturas, en recitales, en comentarios y, alguna vez, en escuchar partes de una sobresaliente colección de discos, en la que, aparte de la buena música, se destacaban algunas traducciones de Shakespeare, recitadas en francés por artistas franceses de excepcional calidad.

			De mediana estatura, Alfredo Gangotena vestía con decorosa sencillez, libre siempre de todo exceso. Su salud deficiente y su especial alergia al frío le obligaban a recibirnos, en las frescas noches quiteñas, arropado con variadas lanerías multicolores. Y se había construido un curioso aparato inhalador del que no se desprendía y cuyos aromáticos efluvios aspiraba con religiosa periodicidad.

			Alfredo era un ser melancólico, acosado por la añoranza y la incomprensión.  El abismo intelectual y anímico que se interponía entre él y los miembros de su más cercana familia —con la excepción quizá de su hermana Fanny— le compelían a un aislamiento taciturno y dolorido.  Tanto más cuanto que esa incomprensión se extendía a lo ancho y a lo largo de una buena mayoría de la intelectualidad conciudadana de aquel entonces que no quería, o no podía, comprender al escritor, que consideraba, despectivamente, “extranjerizante” y “afrancesado”.

			Su natural introversión no le impedía exhibir, de entender, un agudo sentido del humor a la vez que consternada admiración y respeto para con los humildes y los desposeídos, con quien compartía cordialidad y afecto en sencilla y muy humana relación.  A menudo sorprendía a sus amigos recibiéndonos, por ejemplo, disfrazado del personaje de alguna fábula que procedía, desde luego, a recitar con infantil y bulliciosa alegría.  En cambio, en alguna ocasión le vimos caer de hinojos, con seria compostura, ante el desconocido y modesto artesano que encontrara por casualidad en su camino, para expresarle un emocionado: ¡Bendito seas! Amigo de los niños, se divertía y jugaba con ellos contándoles historietas que intentaba al azar, apoderándose así de su fascinación y su afecto.

			Su vida sentimental, su matrimonio, su divorcio, sus malestares, sus problemas anímicos,  su enigmática relación poético-amorosa con la poetisa Marie Lalou, fueron secretos todos  guardados celosamente en un hermético silencio. Sus confesiones —si las hubo— habrán quizá de buscarse hurgando en sus poemas, que, a veces, revelan jirones de su intimidad, a pesar de las complejas claves que encubren sus metáforas. 

			Días antes de su tránsito, le habíamos solicitado que nos hiciera un análisis y nos proporcionase una explicación de su poema Perenne luz que considerábamos difícil y no poco impenetrable.  Accedió gustoso y esa fue la oportunidad para la última velada amistosa que hubo de realizarse en una sala de la propia clínica en la que, al día siguiente, debía ser operado de apendicitis, dolencia iniciadora de su trágico viaje sin retorno.

			Al cabo de escasos días, Alfredo Gangotena puso término a las cortas décadas de su mundano destierro, en una lluviosa noche de diciembre de 1944. Breves instantes antes de expirar, el poeta-ingeniero expresó a los dos amigos que nos encontrábamos al pie de su lecho, que sentía frío y calor al mismo tiempo, y añadió que ese problema sólo podía resolverlo la muerte.

			La soledad y la angustia conforman los dos polos en torno de los que giraba el mundo poético de Alfredo; lo cósmico y el YO, a fin de no dejarlo nada al acaso ni exento de escrutinio.

			Porque nuestro poeta era humanista a toda prueba y estudioso de las ciencias exactas, por añadidura, en cuyo ejercicio había transitado hondo y largo, las matemáticas afloraban, a menudo, en el tono y en los conceptos de su expresión. Desde Euclides a Einstein, pasando por Pascal y Descartes, se enriquecía con un concepto, caso tangible, de infinito, con una singular facultad de concisión y de síntesis, con un método estricto y, a la vez, una gran capacidad de análisis; todo lo cual le creaba un extraordinario poder de abstracción.

			A más de la antigüedad clásica, reforzaba los cimientos del arte de Gangotena su amorosa dedicación a las expresiones del espíritu latino y, por ende, universal: Francia, España, Italia, en polícroma trilogía mediterránea. Lo sajón sólo existía para él por obra y gracia de nuestro señor Shakespeare. Y Shakespeare existió, sobre todo, por Hamlet, que Alfredo releía y recitaba, diariamente en el crespúsculo: hermano legendario, atormentado y sangrante, ningún pariente ideal pudo haberle sido más afín.

			Aparte del insigne dramaturgo, Gangotena transigía con uno que otro; así Edgar Poe cuyo genio le cautivó por su inflamada imaginación y su empeño en entremezclar ciencia y poesía; aunque, quizás también pudo influir en esa especial simpatía, la conmiseración y afinidad que despertaba en 

			Alfredo el éxodo desgarrado del poeta de El Cuervo.

			Y es en la Ciudad Luz donde recogió aquellos pocos años de felicidad y encantamiento, de los que nunca le abandonó la nostalgia y conservó, en permanencia, el anublado recuerdo de los arrebatos, de los atractivos, del asombro, mas también de las angustias de la mocedad que transcurrió en una insegura búsqueda de su propia identidad y en las vivas ansias de libertad que, finalmente, culminaron con su maravilloso encuentro con la auténtica poesía, cuyo ejercicio había cultivado desde muy temprana edad. Esta circunstancia le llevó, sin duda, al convencimiento de que en ella se hallaba su posible redención.

			Su retorno a la patria y su reencuentro con nuestras majestuosas y ásperas montañas andinas produjeron en Alfredo y su mundo poético una revulsión arrebatadora, que le llevó a cantar y a gritar la grandeza y el horror de las cimas, los torbellinos, los cataclismos de una naturaleza indómita y, para él, despiadada y aterradora.

			Decidido, con impresionante antelación, al definitivo encuentro con lo incognoscible, cuyo fascinante misterio había escrutado con mística atención, Alfredo Gangotena vivió muriendo lentamente su vida, cargado de un escepticismo sin esperanza, pues que ni en el “más allá”, en los extraordinarios feudos de aquel “príncipe de innumerables plantas y llanuras”, encontrará, en última instancia, algo más que un cúmulo de ruinas, pese a su empuje, tenso hasta lo inverosímil:

			Sangre adentro y de soslayo iré por consiguiente,

			como van las tempestades, 

			hacia aquel país cerrado a toda mente,

			país de Khana, cuando al paso, en las sales densas 

			de la muerte,

			habré de hallarte,

			toda en escombros, ciudad de Balk.

			Las invocaciones a Dios, los ruegos al Señor que claman algunos de sus poemas, no son, por cierto, prueba necesaria y suficiente para desmentir el escepticismo que le acompañó.  Fueron acaso tan sólo adicionales voces de su angustia que no encontraba la salida: contradictorios tormentos espirituales que tienen una recóndita raíz hispánica.

			Gangotena coincidía con Hebbel al creer que “no hay otra revelación de lo divino que el arte”.  No es aventurado afirmar que esta máxima resumía su concepción de la estética a la par que de la metafísica, porque tiende a eliminar, en clima luminoso y tranquilo, todo estado de conciencia que pudiera aherrojar el espíritu y obstar su libre vuelo hacia lo más puro y lo mejor: “la conciencia es improductiva; ilumina, pero no crea nada. El hombre engendra la obra de arte como la madre al hijo”.  Y porque en este concepto está la génesis, está quizás también implicada la muerte que acaso podría concebirse como un renacer en algún “imperio transparente”, como aquel del que nos habla el Fedro de Valéry.

		

	
		
			Obras del autor

			Orogénie, Editions de la Nouvelle Revue Française, París, 1928. 

			Absence, Edición de autor, Quito, 1932.
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